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INTRODÜCCIÔN
1. Precisiones en torno al ob.jeto y método de nuestro 
traba.io.
El propôsito que nos ocupa al emprender este trabajo 
consiste en acercarnos al conocimiento de una obra cla­
ve en un période esencial de la historia de la filosofia 
occidental; Cartesianische Meditationen.
El reconocimiento de las afinidades que segun el pro- 
pio Husserl lo vinculan al pensar cartesiano, en ese do- 
ble aspecto de recepciôn y critica, nos obligan a consi­
der ar primeramente, y de un modo especial, el pensamien- 
to del gran racionalista francés, recogido en esa gran 
trilogla compuesta por el Discurso del método, las Medi- 
taciones metafisicas y las Reglas para la direcciôn del 
espiritu.
Paralelamente, y tomando siempre como base de partida 
de las Meditationen ahondaremos en la opiniôn que Husserl 
mantiene de Descartes y que viene expresada, directa o 
indirectamente, en los diverses volûmenes que comprende 
la Æusserliana, fuente fundamental de trabajo.
Pero para poder llegar a coraprender, en toda su dimen - 
si6n, el significado histôrico-genêtico de la teorîa gno- 
seolôgica de Husserl, a partir de la potenciaciôn filosô- 
fica del cogito cartesiano, es necesario ademâs reparar 
cuidadosamente en lais relaclones filosôficais, indudables, 
que Husserl raantuvo con Hume y con Kant. De esta tarea nos 
ocupareraos en la segunda y tercera secciôn de nuestro tra­
bajo. Soi amen te éisî podremos disponer de los recursos inte- 
lectuades necesarios para realizar una correcta interprêta- 
ci6n de las Cartesianische Meditationen.
Cuando estudiamos las Meditationen nos encontramos con 
el, ya clâsico, tema de la filosofia como tot2didad, como 
absolutizacidn, pues el pensar husserliano constituye un 
sisteraa coherente que relaciona cada parcela de la descrip- 
ciôn noemâtica-noética con esa totalidad cartesiana que re­
présenta el cogito.
Nos hacemos entonces responsables de la empresa de exa- 
minar la interconexidn de esa multiplicidad riquisima de 
conceptos que nos es ofrecida en las Méditaciones.
Una vez enfocado nuestro propôsito de esta manera se ha- 
ce necesario afiadir que pretendemos^ ademâs^analizar el modo 
de interpretaciôn que Husserl hace, en esta obra, de los 
grandes problemas del pensamiento racionalista de la Filo - 
sofia de Occidente.
2. Gnoseologlas para un tiempo de crisis.
Las obras de Descartes y de Husserl deben de ser en- 
tendidas en el contexte de dos périodes histôricos de cri­
sis de la racionalidad.
Por elle, para acercarnos a nuestro objeto de cono - 
cimiento, précisâmes de un modelo comun que sirva de mé­
todo a nuestro trabajo.
Buscamos detectar las grandes corrientes de ideas que 
se auto-desarrollan tante a lo largo de 1asMeditaciones 
de Descartes como de las de Husserl, creciendo y enrique- 
ciendose conceptualmente, y que aparecen como las solucio- 
nes que, tante une como otro, proponen al tema fundamental 
de la crisis de la racionalidad. De igual manera precede - 
remos con Kant y Hume.
Volviendo al tema principal, que es el del pensamiento 
husserliano, séria necesario advertir que si no hemos to- 
mado para este anâlisis la Krisis es porque opinâmes que, 
aunque esta obra es una necesaria continuaciôn de las In- 
vestigaciones LÔgicas y de las Ideas, en las Meditaciones 
aôn se mantiene erguido el baluarte fenomenolôgico en to­
da su pureza; sin embargo en la dltima obra de Husserl se 
detiene el avance que habia hecho,mucho mâs allé de Kant, 
para retroceder a las posiciones de éste, restaurando el 
valor de lo empirico como ni_,vel pre-fenomenolôgico.
Partiendo de las normas anteriormente citadas pretende­
mos obtener las ifneas filosôficas b&sicas del pensamien­
to de los autores estudiados y veremos, por otra parte , 
c6mo en cada meditaciôn husserliana hay un haz de ideas- 
clave que, al mismo tiempo que pretenden superar el esta- 
do critico de la racionalidad occidental, proporcionan los 
datos necesarios para la elaboraciôn final de un anâlisis 
fenomenolôgico de la conciencia, âltima etapa de nuestra 
larga andadura.
Tendremos ocasiôn de comprobar, en définitiva, c6mo , 
desde Platôn y Aristôteles hasta el primer tercio del Si- 
glo XX, se da una reinterpretaciôn y sintesis de las gran­
des llneas del pensamiento en la modemidad de la reflexiôn 
husserliana.
La actual idad de las tesis mantenidcis por Husserl se 
mantienen en un gran ndmero de autores actuales que han 
recogido aspectos importantes de su probleraâtica con la 
intenciôn de refutarlos, tal es el caso de Adorno o de 
Lukâcs, o de asumirlos y servirse de ellos como fuente 
metodolôgica de inspiraciôn: como en el caso de Meiieau 
Ponty o J.Derrida en Francia, o de Alfred Schütz en Ale- 
mania cuya obra actualiza la concepciôn fenomenolôgica de 
la critica filosôfica social y cultural.
Hemos sin embargo de hacer notar, en particular, que, 
a pesar de la pretendida oposiciôn de Adorno frente al
7programa de Husserl, que se dirige -segün él mismo repitie- 
ra con insistencia- a " una esfera existencial de los orf- 
genes absolutos ", el critico de Frankfurt no puede disi - 
mular una admiraciôn real hacia este autor ; admiraciôn que 
no sôlo se manifiesta desde el momento mismo de los prime- 
ros encuentros con el pensamiento de Husserl(y que dan lu- 
gar a la realizaciôn de su tesis de licenciatura)sino que 
ademâs no podemos dejar de considerar que la estêtica mu - 
sical de Adorno conlleva una teorfa logico-crltica funda - 
mentada en la epistemologla fenomenolôgica de Husserl.
A pesar de que, como ya hemos sehalado anteriormente , 
el pensamiento de Husserl ha sido fructlfero, tanto para 
sus seguidores como para sus detractores, la profunda ori- 
- ginalidad filosôfica del método fenomenolôgico no ha de- 
sarrollado todavla todas sus posibilidades: este es el jui- 
cio de valor que inspira nuestro trabajo.
La gnoseologîa husserliana, que - como en el tiempo de 
Descartes -se alza ante una conciencia filosôfica y cien - 
tlfica titubeante, pretende sentar las bases de la estruc­
tura intencional de la conciencia; porque s6lo a partir de 
la conciencia pura es posible - como mantenemos en nuestra 
tesis - explicar los fundamentos dltimos de la raz6n l6gi- 
ca y de la filosofia trascendental.
3. La Fenomenoloqîa como reiniciaciôn radical de la 
filosofia; ob.ietivo inicial y planteamiento general.
Con Descartes, segün el mismo Husserl afirma en el 
parâgrafo dos de su Introducciôn a la Fenomenologla, la 
filosofia habla dado un giro copernicano; se trataba de 
ese cambio radical que hacla transformar el objetivismo 
ingenuo en subjetivismo transcendental.
Pero a pesar de la gran transfiguraciôn de la filoso­
fia cartesiana no se habla alcanzado una reforma defini- 
tiva.
Husserl confiesa vivir, tambiên en el parâgrafo ante­
riormente citado, en un momento de decadencia manifiesta 
del pensamiento occidental, tomando como punto de refe - 
rencia las edades precedentes; pero al mismo tiempo se ré­
véla, en la humanidad intelectual de la que formara parte 
el mismo Husserl, la fe en una cultura nueva y autônoma.
Y esta fe inunda a la filosofia del deseo de liberaria 
de todo prejuicio posible y de convertirla en una ciencia 
verdaderamente autônoma^que situaria en el sujeto mismo la 
fuente dltima de sus evidencias^y que encontrara,en estas 
mismas evidencias, una justificaciôn absoluta.
Se trataba, en definitiva, de una filosofia viviente 
que, intentando meditar a la manera cartesiana, descubriera
la significaciôn profunda de un retorno radical al ego 
cogito puro: se abrîa de esta manera el camino hacia el 
ego trascendental.
Para alcanzar estos propôsitos se impone operar una 
reducciôn de la actitud natural, o, mejor dicho, una 
reducciôn de la ** tesis de la actitud natural" , de la 
Welthesis, tal y como se sostenla en las Ideen de 1913. 
Pero después era necesario, ademâs, sobrepasar, a lo 
largo de la aprehensiôn de los diferentes"momentos hi- 
lêticos",la capa material y noêtica del flujo del ser 
fenomenolôgico para poder alcanzar,finalmente,el ulti­
mo objetivo de la configuraciôn eidética que viene re - 
presentado por las estructuras noemâticas de la concien- 
cia transcendental. Y asl, con este planteamiento gene­
ral, podemos describir, con la superficialidad que por 
necesidad corresponde a una mera introducciôn, las di - 
ferentes fasés metodolôgicas que corresponden a la asce- 
sis fenomenolôgica y que, en adelante, desarrollaremos 
en profundidad.
La fenomenologla es una " filosofia viviente " porque, 
mâs allâ de lo puramente teôrico, apunta a la actitud del 
sujeto reflexivo: la actitud fenomenolôgica.Y es , preci- 
samente, esta actitud la que nos permite hacer la separa- 
ciôn entre el conjunto del mundo natural y el campo de la 
conciencia. Por ello la reducciôn significa una auténtica 
conversiôn del sujeto que, en virtud de ella, se émancipa
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de la Clara limitaciôn de la actitud natural.
Esta purificaciôn del determiniamo empirico se hace 
absolutamente necesaria para que el sujeto no se vea a 
si mismo como parte del mundo solamente, sino para que 
se descubra, a si mismo, como fundamento de éste. Y asl, 
una vez que nos hemos desembarazado de las cosas ponien- 
dolas entre paréntesis, podemos descubrir que el mundo 
no es sino un correlato de la conciencia.
Es pues necesario dejar en suspense la realidad na­
tural , pero, y esto es muy importante, sin destruirla, 
mediante la Entklâmmerung. No se trata, entonces, de 
negar la existencia del mundo, ni siquiera de ponerlo 
en duda, simplemente nos mantenemos alejados de 'eual - 
quier juicio que trata sobre la existencia espacial y 
temporal.
Por lo tanto, a través de la reducciôn fenomenolôgi- 
ca, vamos cada vez mâs lejos en la trascendencia de una 
conciencia siempre mâs pura, pero en ningûn caso supri- 
mimos la realidad de lo vivido, ni la realidad del mun­
do natural. De este modo la fenomenologla ha puesto 
"fuera de juego" tanto las tesis materialistas como las 
idealistas y, del mismo modo, Husserl va a romper defi- 
nitivamente con el dualismo cartesiano al establecer la 
correlaciôn necesaria entre el noema y la noesis en la 
constituciôn de las estructuras de la conciencia pura.
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La intencionalidad représenta la pieza clave de la 
gnoseologîa husserliana ya que sin ella no serîa facti- 
ble la correlaciôn entre los rasgos del objeto conside- 
rado (noema) y los rasgos de la consideraciôn misma de 
la conciencia (noesis). Es pues un tipo de intenciona­
lidad reclproca ya que reconocemos en la intencionali­
dad la propiedad indiscutible de las vivencias de ser 
necescuriamente conciencia de al go.
La superaciôn del concepto de intencionalidad de 
Brentano - que a su vez lo habla rescatado de la esco- 
lâstica - radica en que, en el caso de Husserl, no se 
trata de partir de las vivencias consideradas desde el 
punto de vista psicolôgico sino de la reflexiôn funda- 
dora de lo vivido, ya que la intencionalidad es creado- 
ra tanto del Yo como del Mundo.
Tomando como punto de partida general este conjunto 
de ideas fundamentales mostraremos, en la tercera y ul­
tima secciôn de este estudio, cômo la fenomenologla se 
nos aparece como una gula indispensable del desarrollo 
mâs actual del pensamiento trascendental y, en lo refe- 
rente al tema de la conciencia, procuraremos seguir, lo 
mâs fielmente posible, la reflexiôn del movimiento de 
la conciencia hacia su propio fundamento: objetivo esen­
cial del penseur fenomenolôgico.
SECCION PRIMERA
LA REVOLUCION CARTESIANA
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I. ESTUDIO PRELIMINAR DE LAS " CARTESIANISCHE 
MEDITATIONEN " COMO INTRODUCCION AL ANALISIS 
FENOMENOLOGICO DE LA CONCIENCIA
4. Asimilaciôn y superaciôn del cartesianismo .
En el parâgrêLfo primero de la introducciôn a sus Car­
tesianische Meditationen, tras reconocer a Descartes co­
mo el mâs grande pensador de Francia, Husserl sitôa en 
las Méditations de éste el punto de partida de su gran 
sistema filosôfico: la fenomenologla.
El mismo Husserl no duda en calificar como Neu-Carte- 
sianismus este modo de filosofia trascendental.
Pero las nuevas meditaciones husserlianas, que eneuen­
tran en las anteriores el origen de su inspiraciôn, no van 
a reducirse a una mera apologia de éstas, sino que, por el 
contrario, en su radicalizaciôn, vamos a encontrar en ellas 
la critica mâs audaz del pensamiento cartesiano, que se ex- 
tiende en su penetraciôn a la critica general del raciona - 
lismo europeo. Un racionalismo-que encontrô en Descartes el 
origen de sus insospechadas posibilidades filosôficas, pero 
también los errores, como veremos mâs adelante, que le h a d an
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: desarrollarse constantemente al borde mismo de la crisis,
que nunca como en el tiempo de Husserl se manifesté con 
tanta evidencia, haciendo naufragar los hasta entonces 
sôlidos fundamentos de las ciencias formales y de las 
ciencias emplricas.
Podrîamos por tanto decir que acercarse a la critica 
del pensamiento cartesiano es ahondar en los orlgenes de 
la desorientaciôn racionalista europea.
Husserl se propone, en sus Meditaciones, extraer el 
fruto provechoso del pensamiento cartesiano y enmendar el 
camino torcido de la desorientaciôn racionalista, sin ol- 
vidar el punto de partida comün que se localiza en el ser 
absolutamente indubitable del ego cogito.
La afirmaciôn de que Descartes no supo o no fue capaz 
de extraer todas las consecuencias del ego cogito no es 
solamente de Husserl cuando dice que " su método no es - 
nada mâs que un desarrollo aclaratorio del profundo conte- 
nido oculto y oculto al mismo Descatres - en las primeras 
Meditaciones de éste en apariencia tan triviales" (l).
(l) CELMS,T. El idéalisme fenomenolôgico de Husserl. Trad. 
José Gaos. Rev. de Occidente. Madrid 1931, p.59.
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También Celms dice de Descartes que " no supo hacer , 
por tanto, ningûn uso del método del ego cogito por él 
descubierto " al interpreter falsamente el " yo pienso " 
como mens sive anima sive substantia, y que " por ello ha 
sido pésimamente entendido su ego cogito en los tiempos 
ulteriores. Nadie se ha tornado el menor trabajo por bus- 
car lo que habla detrâs de esa expresiôn, convertida en 
una trivialidad " (2) .
Por su parte Lotze calificô el gran descubrimiento car­
tesiano como " una verdad tan indudable como completamen­
te infecunda " (3); y en la misma llnea llega a afirmar 
sin reparo que : " De hecho es fâcil ver que de este co- 
mienzo no puede fluir nada nuevo " (4).
(2) CELMS,T., , p&g. 58.
(3) LOTZE,H.,System der Philosophie. Logik. Leipzig,1880. 
Parâg.323,pâg. 526.: " An disen Satz ist oft angeknüpft 
worden, und inmer, schon seit Augustinus, bei dem ihn 
zuerst finden, hat er sich als eine ebenso zveifellose 
als vollkommen unfruchtbare Wahrheit erwiesen".
(4) LOTZE, II., ibidem .: " In der That ist leicht einzu- 
sehen, dass aus diesem Anfang nichts Neues fliessen kann."
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Sin embargo, contrariamente a la opiniôn mantenida por 
Lotze, Husserl, tal como seflalara en las lecciones del se­
mestre de invierno de 1923-24, va a descubrir, con la ayu- 
da del regreso al ego y a sus cogitationes, importantes 
perspectivas sobre la investigaciôn de la conciencia tal 
y como veremos en adelante.
5. El retorno al ego cogito como redescubrimiento y 
desarrollo del descubrimiento cartesiano.
Sin embargo las Meditations persegulan una reforma to­
tal de la filosofia de su tiempo, en la bûsqueda de una 
" ciencia de fundamentos absolutos ", lo que implicaba ya 
entonces la necesidad de una reforma paraiela de todas las 
ciencias.
La clave que Descartes habla hallado no era desacerta- 
da. La soluciôn se ofrecla en la forma de una filosofia 
orientada hacia el homo cogitans.
De esta manera la sabidurla sistematizada se convierte 
en un asunto personal para el filôsofo que debe de buscar, 
en la estructura de su capacidad racionalizadora, las ba - 
ses sobre las que situar sus conocimientos. Conocimientos 
que, como suyos, no pueden ser admitidos de una manera 
impersonal, esto es, sin construirlos en si mismo, ejer - 
ciendo una labor critica total de las propias ideas.
17
La sabidurla se présenta asl como una cuestiôn perso­
nal de todo aquel que pretenda alcanzar el nombre de fi- 
lôsofo,(5).
En esta bûsqueda de si mismos, que define el esfuerzo 
del filosofar, las Meditaciones Cartesianas se muestran, 
tal como hemos visto, como el prototipo de las reflexio- 
nes necesarias para todo filôaofo que comienza su obra; 
pero no s6lo esto sino que ademâs, las Meditaciones son 
el origen y el punto de partida de una nueva concepciôn 
revolucionaria de la filosofia que ejerciô una profunda 
influencia en el pensamiento occidental. (6)
(5) HUSSERL, E.,Cartesianische Meditationen.Den Haag -
2
Nijhoff ,1973.pâg.44.: "Furs erste: Jeder,der ernslich 
Philosoph werden will, muss sich, einmal im Leben "auf 
sich den Umsturz aller ihm bisher geltenden Wissenschaf- 
ten und ihren Neubau versuchen. Philosophie - Weisheit - 
ist eine ganz personliche Angelegenheit des Philosophie- 
renden".
(6) El cartesianismo, por ejemplo, di6 fruto inmediato en 
la inspiraciôn lingulstica de la escuela de Port-Jgoyal , 
tal como analiza N. Chomsky en su obra: Cartesian Linguis­
tic . publicada en Nueva York en 1966.
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Actual!zando la problemâtica cartesiana, Husserl reco- 
noce que la salida de la crisis por la que atraviesan las 
ciencias europeas de su tiempo no puede ser otra que la 
de investigar y reconsiderar como punto de partida los te- 
mas fundamentales del racionalismo.
Desde Cinco lecciones sobre la fenomenologla, publica­
da en 1907, y que versa sobre la crisis del escepticismo 
que sufriô el propio au tor, sin olvidar la Filosofia de 
la aritmética, anterior a ésta y publicada en 1891, has­
ta la Crisis de las ciencias europeas (1935) puede decir- 
se que toda la actividad filos6fica de Husserl se encuen­
tra dominada por el sentimiento de una crisis de la cul - 
tura de occidente.
Merleau-Ponty se refiere al nacimiento de la fenomeno­
logla como una alternativa de superaciôn de un conflicto 
filosôfico, cientlfico y cultural que no ha sido aûn sa- 
tisfactoriamente resuelto.
Bfectivamente, en su trabajo : La fenomenologla y las 
ciencias del hombre, podemos leer :
" La fenomenologla se ha presentado desde sus inicios, 
como una tentativa para resolver un problema, que no es 
el de una secta, sino quizâ el problema del siglo : se 
planteaba desde 1900 para todo el mundo, se plantea aun 
hoy. El esfuerzo filosôfico de Husserl estâ, en efecto ,
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destinado en su espiritu a resolver simultâneamente una 
crisis de la Filosofia, una crisis de las Ciencias del 
Hombre y una crisis de lêis Ciencias simplemente, de la 
que no hemos salido todavla ".(?).
Ante este conflicto de la inteligencia occidental, el 
objetivo de Husserl es conseguir un conocimiento absolu- 
to y fundamental y éste, por tanto, ha debido de superar 
todas las posibilidades de duda, haber superado todas las 
pruebas de nuestra propia autocrltica, haberse hecho, en 
définitiva, parte intégrante de nosotros mismos dando sig­
nificado a nuestra existencia.
El racionalismo se nos présenta asl, y esencialmente, 
como un humanismo, en tanto que supone una bûsqueda de lo 
peculiarmente humano: su capacidad reflexiva, como medio 
de hallarse, de sentirse sujeto, de identificarse con sus 
propios conocimientos como modo de expresiôn de su signi- 
ficaciôn personal.
De esta manera encontramos nuevamente en Descartes y 
Husserl el vigor filosôfico de la mâxima socrâtica como 
punto original del filosofar.
(7) MERLEAU-PONTY, M., La fenomenologla y las ciencias 
del hombre. Trad. I. de Gonzalez y R. Piérola. Ed.Nova, 
Buenos Aires, 1969.pâg.l9.
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6. El logicismo como alternativa a las " filosofias 
de la naturaleza".
Los empiristas, los materialistas o los positivistas 
- esa corriente de pensamiento que hacla furor en la ê- 
poca de Husserl - determinados por la euforia de las nue­
vas ciencias, que creyeron encontrar la soluciôn de sus 
paradojas en la imitaciôn de los modelos de las ciencias 
exactas y de la naturaleza, buscaron, de alguna manera, 
fuera del hombre lo que no se halla mâs que en su inte - 
rior. I
Pero con esto no negamos a la conciencia su estatuto 
de objetividad, antes al contrario. La conciencia no pue­
de, de ninguna manera, estar separada del mundo objetivo, 
estâ como prendida en él; nada es mâs ajeno, como vere - 
mos mâs adelante detenidamente, a la actitud fenomenolé- 
gica que una subjetividad radical de la conciencia.
Si negamos a la conciencia su estatuto de objetividad 
la estâmes negando a ella misma ya que si la considérâ­
mes como un fenômeno puramente subjetivo no puede ser , 
en consecuencia, un objeto de saber. Es évidente que , 
ante esta actitud de negaciôn de la conciencias, los be­
havior is tas son los mâs intransigentes; suprimida la con- 
ciencia el ûnico objeto posible de los estudios psicolô- 
gicos es el comportamiento observable.
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For otra parte, también el psicologismo, el sociolo- 
gismo o el historicismo, que investigaban los objetos que 
se presentaban delante de la conciencia sin antes enten- 
der ésta, que en muchos casos ni siquiera advirtieron esa 
dialéctica de la realidad bilateral subjetivo-objetiva, 
ni completamente objetiva ni exclusivamente subjetiva, 
que no es otra que la realidad misma de la conciencia, 
fueron duramente criticados por Husserl que afirmaba jus- 
tamente la posiciôn contraria: el logicismo.
El logicismo es la alternativa que consiste en defen­
der que es vâlida una esfera de verdad mâs allâ de las 
determinaciones psicolôgicas, histôricas o sociales.
Con la apoteosis del empirismo cientlfico el mundo ha­
bla sido admitido sin dudaur de su exterioridad objetiva 
olvidando la pura interioridad subjetiva.
Surgieron y se impusieron las llamadas '■» filosoflas de 
la naturaleza"^ y las psicologlas de estilo "mecanicistaV 
como teorlas del conocimiento reduccionistas y negadoras 
de la conciencia. Este es el caso de todas las psicolo­
glas atomistas o asociacionistas, la del empirismo sen- 
sacionista y de sus implicaciones tanto behavioristas 
( Watson), como reflexologistas (Bechterew o Pavlov) o 
simplemente gestaltistas:tal como era entendido el ges- 
taltismo por Watson, Wertheimer, Kohler o KcEfka.
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Ante este context© filo-emplricc el logicismo husser­
liano se desarrolla en un clima platonizante y antipsi- 
: cologista, tratando de encontrar el necesario equilibrio
I entre un psicologismo que desvaloriza el sentido tras -
I cendental de la conciencia y el misticismo metaflsico de
! los platônicos. Con esto queremos decir que Husserl no es
j un neo-plat6nico.
i Para Platôn existen dos mundos contrapuestos: el . -
I ideal y el real, las formas ideales y los objetos mate -
I riales representan dos tipos de realidades absoluta y
■ completamente diferentes el uno del otro. Hay pues dos
U  ordenes de formas bien diferentes; 61 orden de las cosas
reales o mundanas y el de las ideales. Siendo lo ideal 
I paradigma de lo real mundano. Bn esta dialéctica el in -
dividuo' participa de la forma ideal y la idea, por tanto, 
se encuentra presente en el individu© empiric©. Las ideas 
platônicas poseen, segûn esta perspectiva, un caracter que 
es, al mismo tiempo, trascendente e inmanente.
Pero si en Platôn nos encontramos con una concepciôn 
estâtica de la participaciôn en Husserl hallamos una con- 
cepciôn completamente dinâmica de la participaciôn.
Por otra parte, en Husserl no se da la divisiôn radical 
dualista que, tanto Platôn como Descartes, nos presentan. 
La intencionalidad husserliana conlleva necesariamente una 
unidad teleolôgica, por lo que la fenomenologia no es -
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una doctrina dualista sino, por el contrario, una doctri- 
na unitaria y armonizadora.
Para Platôn lo realmente real es la idea ante la eual 
el mundo emplrico no es mâs que una sombra, o, lo que vie- 
ne a ser lo mismo, un •* no ser". S in embargo, en Husserl, 
entre el eidos y el hecho no hay mâs que una misma esencia 
en diverses estados de perfecciân.
El mismo Husserl rechaza el platonisme, en su sentido 
estrictamente histôrico, ya que condena el réalisme me- 
tafîsico de las ideas y el dualisme. (8) Pero, no obstan­
te, Husserl asimila lo fundamental del idéalisme de Pla- 
t6n: la regulaciôn de lo real emplrico por lo ideal y la 
constituciôn trascendental; por lo que la idea, tante en 
su sentido platônico como husserliano, mantiene una rela- 
ci6n de ejemplaridad con el hecho; *' la esencia universal 
es el eidos, la idea en sentido platônico, pero pura y li­
bre de toda interpretaciôn metaflsica, este es, tomada 
exact ameute como se nos da inmediata e intuitivamente, en 
el modo como surge la intuiciôn eidêtica".(9)
(8) HUSSERL, E. , Erfahrung und Urteil. Classen Verlag. 
Hamburg,1954, pâg. 411, 1. 29-34.
(9) HUSSERL, E., E.U.,pâg. 397, 1. 23-33.
•7
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Como acabamos de ver la asimilacidn y correspond!ente 
superaciôn del platonisme permite a Husserl desacreditar 
al empirisme psicologista y , al mismo tiempo, afirmar la 
doctrina de la constituciôn trascendental.
Asf mismo, Husserl, desarrolla una lôgica que,bajo una 
ôptica ejemplarista, realiza intencionalmente el ideal l6- 
gico de Plat6n; concibiendo una lôgica completamente inde- 
pendiente de toda ciencia particular y que, precisamente 
por elle, puede estudiar la estructura teorêtica formai 
propia de cada ciencia. Una idgica, en definitive, que 
se eneuentra liberada de todo tipo de relaciôn a un obje - 
to material emplrico pero determinando, al mismo tiempo , 
y de un modo a priori,la estructura objetiva formai que 
es propia de cualquier objeto posible.
Otro de los aspectos importantes que permiten emanci- 
par al cogito husserliano de los déterminantes empiristas, 
sociologistas o historicistas es su concepciôn fenomenolô- 
gica del tiempo de la conciencia.
Encontramos de esta manera, con ese retorno que Husserl 
emprendiera al cogito cartesiano, una filosofla descondi - 
cionada de las limitaciones impuestas por lo concrete de 
la experiencia, de la historia y, por lo mismo, del tiempo.
La temporalidad de la conciencia es interna, se trata 
de una Innerzeitigkeit.
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"...esto que nosotros aceptamos, no es la existencia 
del tiempo del mundo, la existencia de una duraciôn cosi- 
ficada, ni nada parecido, sino la del tiempo que aparece, 
la duraciôn apareciente en tanto que tal. Estos son aqul 
los datos absolutos, sobre los que la puesta en duda ca- 
rece de sentido."(10)
Husserl mantiene as! la tradiciân cartesiana que en - 
tiende la filosofla como una ciencia de verdades indubi­
tables, évidentes y eternas.
El tiempo de la filosofla..." no es el tiempo del mun­
do de la experiencia sino el tiempo inmanente del flujo 
de la conciencia."(il)
Por ello se refiriô Husserl - ya en los ultimos aflos- 
a la filosofla como ciencia de lo omnitemporal.
(10) HUSSERL, E., Vorlesungen zur Phanomenologie des in- 
neren Zeitbevusstseins.(1905 - 1917). Publicadas por M. 
Heidegger en la editorial Max Niemeyer. Halle,1922.p. 369
(11) HUSSERL, E., ibidem.
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I En lo que respecta a esta concepciôn de la tempora-
! lidad opinamos, como Henri Ey, que: " Husserl no es -
I pese a lo que se haya dicho - tan diferente de Bergson,
I si a ambos se les considéra en si mismos, en su obra ,
: mâs que en la opiniôn de sus defensores o cornentadores."
(12)
7. Transformaciân del ego cogito en ego cogito cogi- 
tatum.
Como hemos visto la conciencia no es ya una parte del 
mundo objetivo que estâ sometido a la temporalidad. El 
mundo que nos interesa, el mundo fenomenol6-^ico, es el 
que se da como evidencia en nuestra conciencia.
Un mundo que, incluso, le es ajeno a la Psicologia 
puramente descriptiva porque êsta no puede describir la 
vivencia como tal.
" Por cierto - serlala Husserl - que la psicologia pa­
ra de la conciencia es una paralela exacta de la feno - 
menologia trascendental de la conciencia, pero de todos 
modos es menester mantener estrictamente separadas a 
ambas, mientras que su mezcla caracteriza al psicologis-
(12) BY, H., La conciencia.Trad. B.Garcia.Ed. Credos, 
Madrid 1976,pâg. 58.
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mo trascendental, que imposibilita una auténtica filo­
sofla". (13)
El " Yo puro " aparecerâ hacia el fin de su obra co­
mo la patria de lo trascendental, que se situaria fren- 
te a la inmanencia de la conciencia, en la que los datos 
de la conciencia aparecen como una parte del " mundo de 
la existencia " .
Y asl, en esa conciencia trascendental, los datos de 
la realidad de la conciencia se presentan como " fen6- 
menos de la realidad ". (14)
Asl, este reconocimiento del mundo como fenômeno, co­
mo carente de sentido si no es en su manifestaciôn viven- 
cial, conecta con el planteamiento filosôfico de Descar­
tes.
(13) HUSSERL, E. C.M.,pâg. 70.
(14) HUSSERL,E. l.c.,pâg. 71.:"...da die Welt uberhaupt 
in phanomenologischer Einstellung nicht in Geltung ist 
als Wirklichkeit, sondern nur als WirklichkeitsphSno - 
men".
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De alguna manera el método cartesiano es, en cierto 
modo, reduccionista. En Husserl, y en Descartes, el "yo 
pienso" es la certeza originaria a partir de la eual van 
a ser originadas las restantes certezas.
Pero, como veremos con mâs detenimiento, el error que 
Husserl imputa a Descartes es haber entendido el " ego " 
del " cogito " como un alma-substancia, como una " res " 
que, por su independencia no explicaba suficientemente 
c6mo podîa relacionarse con las demâs cosas que ya ha - 
blan si4o entendidas como ajenas, como exteriores.
Por esto,y gracias a la actitud fenomeno16gica de la 
intencionalidad, la reducciôn se présenta como algo to- 
talmente distinto del resultado que ofrece a la crftica 
filosôfica la duda metôdica; porque lo que aparece tras 
la reducciôn no es sôlamente el " yo pienso " sino la 
correlaciân entre el Yo que piensa y el objeto de ese 
pensamiento. El ego cogito se supera perfeccionândose y 
transformândose en ego cogito cogitatum. La conciencia 
no s6lo reconoce los objetos sino que ademâs,y al mismo 
tiempo, se reconoce a si misma como reconociendo los ob­
jetos.
Descartes creyô, ademâs, en el innatismo de unas ide­
as bâsicas que la Divinidad habia depositado en el aima 
humana, a partir de las euaies era posible inferir el 
conjunto de los conocimientos de la metafisica y de las 
ciencias positivas.
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Nos encontramos entonces con un cartesianismo incapaz 
de superar un subjetivismo que encuentra su ûnica justi?* 
ficaciôn en las creencias teol6gicas.
Y de este modo, tal como indica el profesor Râbade ,
" la verdad del conocimiento para Descartes ha sufrido 
un proceso de inmanentizaciân mucho mayor de cuantos has- 
ta ahora hablamos observado. Prescindiendo del innatis - 
mo dogmâticamente admitido y del discutibl» recurso a 
Dios como apoyo de la verdad de mi conocimiento, todo se 
resuelve en un anâlisis intrasubjetivo de lo que acaece 
en el Smbito de mi pensamiento". (15)
En cualquier caso el mêrito indiscutible que debemos 
adjudicar a Descartes es el de haber abierto el camino dô 
la filosofla interior. Mêrito que reconoce Husserl, in - 
sistentemente, en las Cartesianische Meditationen.
Descartes fue deslumbrado por el cirmênico edificio de 
la geometrla, esa ciencia ideal que deducla todo el con- 
junto de sus conocimientos a partir de unos principios 
universales y apriorlsticos, y de cihl que estableciese 
como necesaria la creaciên de un primer principio aprio- 
rlstico.
(15) RABADE ROMEO, S., Verdad, conocimiento y ser. Credos 
25 ed. 1974, pâg. 56.
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Husserl, crîtico y superador de este comportamiento in- 
telectual que Descartes représenta, buscô siempre los prin­
cipios absolutamente universales del conocimiento en el 
fondo de la reflexiôn del cogito.
En el camino de la aplicaciôn fenomenoldgica de la in- 
tuiciên trascendental la obra de Descartes es, tal como 
Husserl dijera de éste (16), un claro ejemplo de bi5sque- 
da interior en las ralces de nuestra conciencia.
(16) HUSSERL, E., C.M.,pâg. 46.: " In der Tat, Descartes 
inauguriert eine vollig neuartige Philosophie: ihren ge- 
samten Stil andernd, nimt sie eine radikale Wendung vom 
naiven Objektivismus zum transzendentalen Subjektivismus".
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II. EL MÊTODO CARTESIANO BAJO LA PERSPECTIVA 
FENOMENOLÔGICA
8. Cartesianismo y crltica fenomenol6gica : ideal de 
claridad y de firmeza interior.
En una anotaciôn realizada por Husserl en el aHo 1906, 
aho decisive de la transiciôn de la problemâtica de las 
Investigaciones lôgicas a la de las Ideas, que Walter Bie- 
mel ha dado a la luz en el prôlogo del volumen dos de la 
Husserliana,el padre de la fenomenologla expresa una se - 
rie de ideas personales sobre su postura filosôfica que 
lo emparentan clarlsimamente con el estado de ânimo de 
Descartes, a la hora de concebir el Discurso del método :
" En primer lugar mencionaré la tarea que tengo que 11e- 
var a cabo si pretendo 11amarme filésofo. Me refiero a una 
crltica de la raz6n. Una crltica de la razén légica y de 
la razén prâctica, d^e la razén valorativa en general. No 
podré vivir de un modo verdadero y auténtico mientras no 
me aclare a ml mismo, en rasgos générales, lo concerniente 
al sentido, la esencia, los métodos, los puntos de vista 
principales de una crltica de la razén; mientras no haya 
pensado, trazado, comprobado y fundamentado un esbozo ge-.
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neral de ella. He soportado ya suficientemente las tortu­
ras de la falta de claridad, y las dudas que vacilan de 
aqul para all&. Tengo que llegar a una firmeza interior . 
Sé que ahl han naufragado grandes genios, y si quisiera 
yo compararme con ellos, tendrla que desesperar desde el 
comienzo". (Nota del 25 de septiembre de 1906).(l)
(l) HUSSERL, E., Die Idee der Phénoménologie. Funf vorle­
sungen . 25 Auflage, Martinus Nijhoff, Haag 1958. pâgs.Vll 
y VIII.(Das Notizbuch befindet sich im Archiv unter der 
Signatur X x 5).:" An erster Stelle nenne ich die allge - 
meine Aufgabe, die ich fur mich losem muss, venn ich mich 
soil einen Philosophen nennen konnen. Ich meine eine Kri- 
tik der Vernunft.( El subrayado es del propio Husserl, tal 
vez deseando 11amar la atenciôn sobre el paralelismo de 
su expresiôn y el tltulo de la obra de fant ). Eine Kritik 
der logischen und der praktischen Vernunft, der vertenden 
uberhaupt. Ohne in allgemeinen Zugen mir über Sinn, Wesen, 
Methoden, Hauptgesichtspunkte einer Kritik der Vernunft 
ins augedacht, entworfen, festgestellt und begründet zu ha- 
ben, kann ich war und wahrhaftig nicht leben. Die Quaien 
der Unklarheit, des hin und herschwankenden Zweifels habe 
ich ausreichend genossen. Ich muss zu einer inneren Fes - 
tigkeit hin kommen. "
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En esta parte de nuestro trabajo se pretende analizar 
la nociôn del método, como parte destacada en la teorla 
del conocimiento, que se halla estrechamente enlazada en 
la filosofla de Husserl y Descartes.
Cuales son las limitaciones que el método cartesiano 
présenta ante un anâlisis fenomenolégico y cuales han si- 
do los puntos de vista de Descartes, en este aspecto, a- 
ceptados por Husserl es el objetivo que pretendemos al - 
canzar sometiendo el Discurso del método a la crltica fe- 
nomenolégica.
Ya hemos destacado anteriormente las profundas seme- 
janzas que emparentan las posturas filoséficas de los dos 
autores, situândolos en épocas histéricas que poseen, al 
menos, una decisiva caracterlstica comân: la de la crisis 
de las ciencias. Pero,ademâs, hay otra profunda similitud 
en la personalidad filoséfica de éstos y consiste en el 
hecho de que ambos se enfrentan a una teorla del conoci­
miento a partir de una definida vocacién matemâtica que 
en Descartes va a concretarse en el anâlisis geométrico 
y en Husserl en el de la légica pura.
Finalmente séria necesario destacar la idea de per — 
feccién de la personalidad intelectual de ambos filésofos 
y que, segun su punto de vista, orienta todo el esfuerzo 
del conocimiento cientlfico y hacia ella tiende éste como 
impulsado por un auténtico instinto vital.
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9. For una concepcién cientlfico-crltica de la l6gica.
Si Descartes ve en la matemâtica la posibilidad de ele- 
var una ciencia de fundamentos absolutos capaz de demos - 
trar todas las verdades, que conducen de la verdadera exis­
tencia del Yo cogitante a la existencia de Dios (2), las 
dificultades a nivel metodolôgico para llevar a cabo la 
empresa de una explicaciân filos6fica de la matemâtica pu­
ra conducen a Husserl a abandonar estos estudios y ocupar- 
se de los fundamentos l6gicos del conocimiento que se en­
cu en tr an en el origen y en el fundamento de los conceptos 
y de las intelecciones matemâticas.
(2) DESCARTES,R.,Discours de la Méthode, A.T.,Vol. VI, pâg. 
19.(2o-25).Paris 1897-1913.:"...et considérant qu'entre 
tous ceux qui ont ci-devant recherché la vérité dans les 
sciences, il n'y a eu que les seuls mathématiciens qui ont 
pu trouver quelque démonstrations, c'est-à-dire quelque 
raisons certaines et évidentes, je ne doutais point que ce 
ne fût par les mêmes qu'ils ont examinées ; bien que je n'en 
espérasse aucune autre utilité, sinon qu'elles accoutume - 
raient mon esprit â se repaître de vérités, et ne se conte- 
ner point de fausses raisons..."
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PeroScuâles son las razones que llevan a Husserl al 
abandono de la matemâtica en favor de la lôgica pura ? . 
Analicemos algûnas consideraciones sobre este aspecto.
Las dificultades de alcanzar la esencia racional de 
una ciencia deductiva por excelencia, como era la mate­
mâtica, define la caracterlstica mâs representativa de 
la crisis de fundamentos cientlficos que, como en la . • 
epoca de Descartes, se venla opérande a través de todo el 
siglo XIX. ,
En efecto, la unidad formai de la matemâtica se halla- 
ba en una profunda crisis que afectaba, entre otras co­
sas, como Husserl déclara, a su método simbélico inter­
pretative.
Husserl se encuentra pues con una légica incapaz de 
fundamentar y dar sentido coherente a la ciencia de su 
tiempo y emprende la tarea de investigar sobre las posi- 
bilidades de creacién de un nuevo sistema légico capaz 
de responder a su objetivo fundamental: descubrir la 
esencia de lo mâtemâtico, que no era otra cosa que inda- 
gar sobre la esencia de la forma del conocimiento.
(2) DESCARTES, R., l.c.,pâg.21.(13-17)♦:car enfin la Mé­
thode qui enseigne à suivre le vrai ordre, et à dénombrer
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Se inicia asî el largo camino que a través de su Légi­
ca formai y trascendental culmina, de alguna manera, ea 
las Meditaciones. Camino que, por otra parte, orienta el 
proceso de nuestro trabajo.
Comenzamos pues en un momento en que ya han sido su - 
peradas las bases psicologistas, inspiradas por Brentaao, 
del primer y ûnico tomo de la Filosofla de la aritmética 
en el que la fundamentacién psicolégica de lo légico no 
logra satisfacer las aspiraciones de su autor al no da? 
una respuesta adecuada acerca de la esencia de la légica 
y la relacién sujeto - objeto en el proceso de conocimien­
to.
Husserl puesto en guardia ante las muy posibles con- 
fusiones que podrla acarrear el nombre que, en la prime­
ra edicién de los Prolêgémenos (1900), daba entonces a la 
fenomenologla ( Psicologia descriptiva ) tiene ocasién de 
rectificarlo en el Archivo de filosofla sistemâtica,tono 
XI, pâg. 397, en 1903. La segunda edicién, publicada ai 
1913, subsana asl esta " designaciénharto”favorable al 
error " , empleando expresién del propio Husserl.
(2) ...exactement toutes les circontances de ce qu'on 
cherche, contient tout ce qui donne de la certitude rè­
gles d'Arith^métique".
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Se abre paso asl al tratamiento de las cuestiones fun- 
damentales de la teorla del conocimiento y a una nueva 
concepcién cientlfico - crltica de la légica, lo eual da- 
râ lugar a una filosofla rigurosamente cientlfica tal co­
mo Descartes habla soüado.
Oueda claro, entonces, que si el proceso del pensa - 
miento se considéra desde el punto de vista anlmico - es- 
piritual su investigacién, entonces, compete a la psico­
logia. Y es en este punto, precisamente, en donde pode - 
mos preguntarnos: i cayé Descartes en una interpretacién 
psicologista de la matemâtica al identificar sus caminos 
con los mismos caminos de la conciencia, y que, de acuer- 
do con un ordine geométrico, conducen a Dios y, de ahl , 
a la confirmacién del descubrimiento de la verdad del Yo 
existante ?.
En la euarta parte del Discurso del Método podemos 
recorrer el proceso que condude , del descubrimiento del 
" yo pienso, luego soy", al encuentro de Dios, a través 
delmétodo geométrico, sin olvidar siquiera ese gran lo- 
gro de la psicologia escolâstica que viene representado 
por el argumente ontolégico.
Sobre esta problemâtica trataremos en el siguiente 
parâgrafo.
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I 10. Descartes y la idea de la fundamentacién absoluta
de la ciencia.
' Husserl participa con Descartes en la idea de que la
unidad absoluta de todas las ciencias se ha de construir 
sobre un fundamento de carâcter absolute.
Pero la forma de realizacién de una filosofla orienta- 
da hacia el sujeto bordea constantemente en Descartes,se- 
gén nuestra opinién, muchas de las caracterlsticas que de- 
finen el psicologismo que Husserl censura en Brentano y 
que se deja entrever, a menudo, en las formas de pensa - 
j miento de la escolâstica medieval, de cuya influencia, y
como veremos mâs adelante, no pudo evadirse el pensamien­
to cartesiano.
En cualquier caso Husserl se siente profundamente atral- 
do por el método solipsista del reflexionar cartesiano, ad- 
mitiendo como una auténtica necesidad que todo filésofo ne- 
cesita replegarse sobre si mismo y, a partir de si, tratar 
de derribcir todos los conocimientos admitidos e intenter 
reconstruirlos, siempre en virtud de la idea de que la fi­
losofla, la sabidurla, es un asunto personal para todo fi­
lésofo.
La filosofla debe de ser construida en tanto que sabi - 
durla personal adquirida por el propio filésofo y justifi- 
cada, en origen y desarrollo po él mismo a partir de sus
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intuiciones personales.
De este modo Las Meditaciones Cartesianas perfilan el 
prototipo de meditaciones necesarias que todo pensador 
necesita. Son, en definitiva, meditaciones que en el re­
torno, iniciado por Descartes, al Yo de las cogi.tationes 
puras dan nacimiento a una filosofla.
Es, tal vez, precisamente en la Primera Meditaci6n,de 
su obra, en donde Husserl se mantiene mâs cerca de Des - 
cartes, pero tambiên, a partir de este mismo momento, se 
van perfilando, cada vez mâs claramente, las diferencias 
que, al mismo tiempo que corrigea los errores del maes - 
tro, profundizan en los fundamentos de la Conciencia que 
para el creador de la fenomenologla no puede ser mâs que 
trascendental, ya que, como analizeuremos con posteriori- 
dad, posee una estructura eidética de la que surge una 
Sinngebung cuyo vivido es inmanente y, por tanto, abso­
lu to.
Si se nos permite establecer una comparacién,entre 
Descartes y Husserl,de carâcter concrete.podremos extraer 
una conclusion de interés particular para lo que esta - 
mos tratando.
Descartes, en la cuarta seccién del Discurso del Mé­
todo , parte de un juicio fundamental;
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" Y observando que esta verdad - yo pienso, luego soy- 
era tan firme y segura que las mâs extravagantes suposi - 
ciones de los escépticos no son capaces de conmoverla ,
• juzgué que podîan recibirla, sin escrûpulo, como el pri - 
mer principio de la filosofla que andaba buscando.(3)
Y, precisamente, en têrminos comparatives, la Primera 
Meditacién arranca del anâlisis del acto de juzgar para 
définir posteriormente la idea de evidencia. Los caminos 
son pues, por el momento, paralelos.
Ambos autores reconocen la necesidad de que la ciencia 
^0 debe de fundar sus juicios y el acto de fundar, en défi -
nitiva, no es otra cosa que mostrar la exactitud o la ver­
dad de un juicio, dada originariamente en la evidencia de 
la distincién. Por lo tanto todo juicio deberâ ser sus - 
ceptible de la evidencia de la distincién.
(3) DESCARTES, R., o.c. pâg. 32 (l8 - 23 ): " Et remar - 
quant que cette vérité - je pense, dome je suis - était 
si ferme et si assurée, que toutes les plus extravagantes 
suppositions des Scéptiques n'étaient pas capables de l' 
ébranler, je jugeai que je pouvais le recevoir, sans scru­
pule, pour le premier principe de la philosophie que je 
cherchais."
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Asî pues un juicio fundado es, segûn Husserl, un co­
nocimiento, de ahf que la evidencia sea la caracterîs - 
tica esencial de los juicios fundados.(4)
Desde un principio la evidencia se muestra, en Husserl, 
como un tipo de juicio intencional que persigue la idea 
clave de la fenomenologla que es el encuentro con las co­
sas mismas: die Sache als sie selbst, segun expresién de 
Husserl.
Y en este mismo sentido, tal como aparece en Descartes, 
la evidencia se présenta en la conciencia inmanente del 
sujeto que juzga.
En este contexte es especialmente ilustrativo el si - 
guiente texto de Descartes:
" Examiné después atentamente lo que yo era, y viendo 
que podla fingir que no tenla cuerpo alguno y que no ha-
(4) HUSSERL, E., C.M.,pég. 51.: "Gehen wir dieser Weise 
(hier naturlich nur in Andeutungen) weiter fort, so ko­
mmen wir alsbald bei der genaueren Auslegung des Sinnés 
einer Begründung bzv. einer Erkenntnis auf die Idee der 
EVIDENZ ".
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bîa mundo ni lugar alguno en el que yo me encontrase, pe­
ro que no podla fingir por ello que no fuese, sino al con­
trario, por lo mismo que pensaba en dudar de la verdad de 
las cosas, se segula muy cierta y évidente que yo era , 
mientras que, con s6lo dejar de pensar, aunque todo lo de­
mâs que habla imaginado fuese verdad, no tenla yo razén 
alguna para creer que yo era, conocl por ello que yo era 
una sustancia cuya esencia y naturaleza toda es pensar , 
y que no necesitaba, para ser, de lugar alguno, ni depen- 
derde cosa alguna material ; de suerte que este yo, es de- 
cir, el aima por la cual yo soy lo que soy, es enteramen- 
te distinta del cuerpo y hasta mâs fâcil de conocer que 
éste, y, aunque el cuerpo no fuese, el aima no dejaria de 
ser cuanto es."(5)
(5) DESCARTES,R.,l.c.,pâg.32.(24...33.11).: " Puis, e xa­
minant avec attention ce que j'étais, et voyant que je 
pouvais feindre que je n'avais aucun corps, et qu'il n'y 
avait aucun monde, ni aucun lieu oî^ je fusse; mais que je 
ne pouvais pas feindre, pour cela, que je n'étais point ; 
et qu'au contraire, de cela même que je pensais â douter 
de la vérité des autres choses, il suivant très évidemment 
et très certainement que j'étais; au lieu que, si j'eusse 
seulement cessé de penser, encore que tout le reste de ce 
que j'avais jamais imaginé eût été vrai, je n'avais aucu­
ne raison de croire que j'eusse été: je connus de là que
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De esta manera, y con pleno sentido fenomenolégico , 
Descartes goza de la experiencia de un ser, en este ca­
so su propia aima, a través de la evidencia y de su ma­
nera de mostrarse clara y distintamente.
Podemos, por otra parte, encontrar un interesante tex­
to de Husserl que se présenta extraordinariamente para - 
lelo al que acabamos de citar de Descartes dentro de esa 
llnea de retorno al Yo puro de las cogitationes en donde 
solamente podremos hallar datos absolutamente évidentes, 
claros y distintos;
" Solamente a si mismo, como ego puro de sus cogita - 
tiones se tiene el que médita como indudable existante 
absolute, como insuprimible, incluso si este mundo no 
existiera. Asl reducido, el ego lleva a cabo un tipo de 
filosofla solipsista. Busca determinados caminos apodlc- 
ticos a través de los cuales se puede hacer accesible en
(5) ... j'étais une substance dont toute l'essence ou la 
nature n'est que de penser, et qui, pour être, n'a besoin 
d'aucun lieu, ni ne dépend d'aucune chose matérielle. En 
sorte que ce moi, c'est-à-dire l'ame, par laquelle je suis 
ce que je suis, est entièrement distincte du corps, et 
même qu'elle plus aisée à connaître que lui, et qu'encore 
qu'il ne fût point, elle ne laisserait pas d'être tout ce 
qu'elle est".
44
I en su interioridad pura la exterioridad objetiva" (6)
i
I Ambos autores buscan expresar la verdad a través de
I un conjunto de juicios fundados, o por fundar de una ma-
I nera absoluta, estableciendose asf las bases de una cien-
I cia universal, fundada y justificada con el mâs absolute
I rigor. La evidencia es pues el requisite de la ciencia
verdadera y, por tanto, la evidencia del Yo puro, sujeto
i
de sus cogitationes, es el punto de partida sobre el que 
j se puede edificar dicha ciencia.
Pero Descartes comienza a hacer tambalear el rigor 
inicial de su pensamiento al elaborar presupuestos que po- 
drfamos designer como psicologistas.
(6) HUSSERL, E.,C.M.,pâg.45;
" Nur sich selbst, als reines ego seiner cogitationes, 
behâlt der Meditierende als absolut zveifellos seiend , 
als unaufhebbar, auch wenn diese Welt nicht ware. Das so 
reduzierte ego vollzieht nun eine Art solipsistischen 
Philosophierens. Es sucht apodiktisch gewisse Wege, durch 
die sich in seiner reinen Innerlichkeit eine objektive 
Ausserlichkeit ersliessen kann".
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(11) Psicologismo y teologismo en Descartes.
l Hasta qué punto es évidente, en sentido estrîctamen- 
tamente fenomenolégico, el desarrollo.posterior que hace 
de su pensamiento Descartes en la cuarta parte de su Dis­
curso ?.
Hay una opinién normativa de Husserl que es siempre ne­
cesaria de considerar:
" Yo debo entonces en cada momento reflexionar sobre 
la evidencia en cuestiôn, evaluar su capacidad y hacerme 
évidente su alcance y perfeccién, es decir, ver en qué 
grado las cosas me son realmente dadas ellas mismas. Mien­
tras la evidencia no sea perfecta, yo no puedo suponer 
ninguna conclusién, todo lo mâs podrîa dar un juicio, co­
mo una posibilidad intermediaria sobre el camino que me 
conduce a ella."(7)
(7) HUSSERL, E.,C.M.,pâg.54.; " Freilich muss ich auch 
dann jederzeit auf die jeweilige Evidenz reflektieren, 
ihre Tragweite erwâgen und mir evident machen, vie weit 
sie, vie weit ihre Vollkommenheit, die virkliche Selbst- 
gebung der Sachen reicht. Wo sie noch fehlt, dcirf ich kei- 
ne Endgultigkeit beanspruchen und das Urteil bestenfalls 
als ein mogliches Zvischenstadium auf dem Wege zu ihr hin 
in Rechnung stellen.
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I Como, evidentemente, en la proposicién: " yo pienso,
I luego soy " no hay nada que asegure que se dice la ver-
! dad - como el mismo Descartes reconoce - sino que d-
!
I nicamente asegura que para pensar es necesario primera-
j mente ser, se ve en la necesidad de establecer que to­
do lo que concebimos clara y distintamente es verdadero, 
como ya se habla dicho, pero que solamente se da alguna 
! dificultad para notar cuales son en realidad las cosas
! que se conciben distintamente.
Si atendemos al hecho de que encontramos dificulta­
des para concebir las cosas distintamente nos encontra- 
mos, desde un punto de vista fenomenolégico, con que el 
correlative de la evidencia perfecta, la verdad pura y 
estricta, no se da en este caso.
De este modo si conocer, llegar a la evidencia per­
fecta, o lo que es lo mismo, a la verdad pura o estric­
ta, es - como Husserl indica - realizar la intencién 
significante. Descartes no ha cumplido este requisite 
necesario para una ciencia verdadera. Porque la eviden­
cia es el requisite necesario para la consecucién de una.
ciencia universal, fundada y justificada con el mâs 
absolute rigor.
De este modo nos encontramos con que la idea rectora
de la revolucién cartesiana es ejemplar y acertada y
tal como afirmara Husserl;
4?
" Es para Descartes un convencimiento preliminar que 
la ciencia universal tiene un sistema estructural de - 
ductivo, en el que todo el edificio debe de reposar en 
un fundamento axiomâtico basado en la deduccién. Un pa- 
pel anâlogo, como en los axiomas geométricos de la geo­
metrla, tiene para Descartes, con respecto a la ciencia 
universal, el axioma de la seguridad absoluta de si mis­
mo del ego con los principios axiomâticos internos de 
este mismo ego, s6lo que este fundamento axiomâtico es 
todavla mâs profundo que en la geometrla y por ésto es­
tâ llamado a constituir su ûltimo fundamento."(8)
La desviacién psicologista de Descartes surge de la 
impotencia para levantar esa Ciencia Universal sobre
(8) HUSSERL, E., C.M.,pâg. 49.: " Es war fur Descartes 
vorweg eine Selbstverstandlichkeit, dass die universale 
Wissenschaft die Gestalt eines deduktiven Systems habe, 
bei dem der ganze Bau auf einem Deduktion begrundenden 
axiomatischen Fundament ruhen muss. Eine âhnliche Rolls 
vie in der Geometrie die geometrischen Axiome hat fur 
Descartes in Hinsicht auf die Universalvissenschaft des 
Axiom der absoluten Selbstgevissheit des ego mit den 
diesem ego eingeborenen axiomatischen Prinzipien nur 
dass dieses axiomatisches Fundament noch tiefer liegt
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los principios axiomâticos del ego trascendental.
Y, per esc mismo, el camino que conduce hacia la cons- 
titucl6n filos6fica de este ego trascendental queda in­
terrump i do por la necesidad de fundamentarlo en una creen- 
cia, que por otra parte va a justificarse en un argumen­
te tan psicologista como es el " argumente ontol6gico
Bn efecto, Descartes reconoce la imperfecciôn de su 
ser y de ahî supone la existencia de alguna naturaleza 
mâs perfecta.(9)
(8)...als das der Geometrie und dazu berufen ist, auch an 
ihrer letzten Begrüdung mitzuvirken. •*
(9) DESCARTES,R.,l.c.,p&g. 33 (25-1).: " En suite de quoi, 
faisant réflexion sur ce que je doutais, et que, par con­
séquent, mon être n'était pas tout parfait, car je voyais 
clairement que c'était une plus grande perfection de con­
naître que de douter, je m'avisai de chercher d'où j'avais 
appris à penser à quelque chose de plus parfait que je 
n'étais; et je connus évidemment que ce devait être de 
quelque nature qui fût en effet plus parfaite”.
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De este modo la teorla cartesiana del conocimiento 
conduce irremediablemente a la teologfa porque, seg&n 
expresiôn del profesor Râbade:
" Si en el piano del pensar cartesiano esté el yo con 
su bagaje de ideas o de pensamientos, todo ese edificio 
de ideas, de pensamientos y de sustancias pensantes son 
y se hacen comprensibles, en ûltimo resultado, desde una.
v^perspectiva teol6gica, desde un Dios dotado de omnl- 
moda omnipotencia, dispensada de la sujeci&n incluso a 
los supremos principios de 1^ razôn y hasta autora de 
ellos; de un Dios verdadero, veraz y creador de la ver- 
dad".(lO)
La argumentaci6n de Descartes no esté exenta de ori- 
ginalidad. Si Dios es perfecciôn absoluta y la idea de 
Ê1 esté en ml, entonces necesariamente esta idea debe de 
ser, finalmente, clara y, sin dudarlo, distinta.
De ahl que " no es que yo juzgue que las ideas de las 
cosas son su esencia para dar un voto de crédito a la ac- 
tividad abstractive de mi entendimiento que las ha obte- 
nido de las cosas; sino que las considero sin mâs como 
la verdadera esencia de las cosas, porque estân puestas 
por Dios en ml. Soy una especie de depositario de algo
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a lo que la Divinidad extiende un certificado de auten - 
ticidad.(ll)
De lo cual naturalmente se deduce que ” la perfecciôn 
de mi ser exige el que dentro de mi propio dinamismo cog- 
noscitivo posea un criterio que me sirva para discrimi - 
nar el verdadero conocimiento del falso o engarioso. Lo 
tengo en la claridad y distinciôn de las ideas. Las ideas 
que se encuentran investidas de ese carâcter deben sin 
mâs ser aceptadas como verdaderas."(12)
De todo esto podemos concluir que la verdad para Des- 
^  cartes ” ya no depende de él ni consiste siquiera en la
conformidad con la inteligencia ejemplificante y creado­
ra de Dios, sino que su verdad estâ dada en las ideas in- 
manentes de mi yo, verdad que no debo contraster con los 
seres mismos, sino remitirla al Dios que puso en ml las 
ideas”.(13).
(10) RABADE ROMEO,s.,Verdad,conocimiento y ser.Gredos, 
25 ed.,Madrid 1974,pâ^.54.
(11) RABADE ROMEO,S.,l.c.,pâg.55
(12) RABADE ROMEO,S.,ibidem.
(13) RABADE ROMEO,S.,1.C.,pâg.58.
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(l2) Aspectos escolâsticos de la doctrina cartesia­
na.
Hemos visto c6mo la con s i der ac i 6n ûltima no deja ya 
lugar a dudas acerca de la fundamentaciôn teolégica del 
ego cogito. Fundamentaciôn que, por otra parte, nos re­
mite al argumente ontolôgico de la metaflsica anselmia- 
na del siglo XIII.
Y es que efectivamente - y como ha sido largamente 
demostrado por numerosas investigaciones, de las que 
parciaimente daremos cuenta en este trabajo,- el siste- 
ma cartesiano, lejos de surgir de la nada, se encuentra 
profundamente relacionado con la escolâstica tal como 
podemos observer en los trabajos de Hertling (14) y de 
Hamelin (15).
(14) HERTLING, K., Descartes Beziehungen zur Scholastik. 
Sitzungsberichte der Kgl.Bayr.Akademie.Phil.-hist.1897-
En este acta Hertling afirma que evidentemente el 
sistema cartesiano . no ha salido ex nihilo;
"Descartes'System erscheint jetzt keineswegs mehr als 
eine Schopfung ex nihilo ".
HERTLING, K., o.c.pâg. 380.
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Pero veamos,en primer término, con quê argumentacio- 
nes expresa Descartes los aspectos escolâsticos de su 
doctrina: en la cuarta parte del Diseurso del mêtodo.
" A esto afiadl que, supuesto que yo conocfa algunas 
perfecciones que me faltaban, no era yo el unico ser 
que existiese ( aqul, si lo permitls, haré uso libre - 
mente de los términos de la escuela ), sino que era ab- 
solutamente necesario que hubiese algân otro ser mâs 
perfecto de quien yo dependiese y de quien hubiese ad- 
quirido todo cuanto yo poseîa; pues si yo fuera solo e 
independiente de cualquier otro ser, de tal suerte que 
de ml mismo procediese lo poco en que participaba del 
Ser perfecto, hubiera podido tener por ml mismo también, 
por idêntica raz6n, todo lo demâs que yo sabla faitarme, 
y ser, por lo tanto, yo infinito, eterno, inmutable, om­
nisciente, omnipotente y, en fin poseer todas las per -
(15) HAMELIN, 0.,Le système de Descartes.,Paris 1911 - 
1921.
" De tous côtés nous retombons toujours sur la même 
conclusion; c'est que Descartes vient après les anciens, 
presque como s'il n'y avait rien entre eux et lui, â l' 
exception des physiciens".
HAMELIN, 0., o.c.,pâg.15.
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fecciones que podia advertir en Dios." (16) .
La fundamentaciôn teolôgica del cogito , y con argu- 
mentos similares a los empleados por Descartes, es como 
muestra Koyre una constante metaflsica a lo largo de to- 
da la escolâstica. (17)
(16) DESCARTES, R., I.e.,pâg.34 (24-6); " A quoi j'ajou­
tai que, puisque je connaissais quelques perfections que 
je n'avais point, je n'étaiâ pas le seul être qui exis­
tât ( j'userai, s'il vous plaît, ici librement de mots 
de l'Ecole ), mais qu'il fallait, de nécessité, qu'il y 
en eût quelque autre plus parfait, duquel je dépendisse, 
et duquel j'eusse acquis tout ce que j'avais. Car, si 
j'eusse été seul et indépendant de tout autre, en sorte 
que j'eusse eu, de moi-même, tout ce peu que je partici­
pais de l'être parfait, j'eusse pu avoir de moi, par mê­
me raison, tout le surplus que je connais me manquer, et 
ainsi être moi - même infini, éternel, immuable, tout 
connaissant, tout - puissant, et enfin avoir toutes les 
perfections que je pouvais remarquer être en Dieu".
(17) KOYRE, A., Descartes und die Spholastik, Verlag 
Von F. Cohen, Bonn 1923: " Augustin schlisslich hat als 
erster Theologe der rômischen Kirche den Primat des Wi-
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Concretamente la idea del cogito aparece ya en San - - 
Agustin en relaciôn con el principio metôdico de la duda.
Por otra parte la idea cartesiana de la creatividad, 
la inmensidad, la eternidad, la omnisabiduria, la omni­
potencia y la omnipresencia de Dios son elementos amplia- 
mente elaborados por la filosofîa escolâstica.(18)
De San Agustln parte también la idea de la limitaciôn 
del intelecto y el sentido ilimitado de la voluntad (19);
(17)...liens behauptet und damit den Grund gelegt zu der 
Lehre,die ûber Anselmus,Bonaventura und Duns Scotus,ges- 
tützt auf die Prinzipien der Vollkommenheit und der Ana­
logie, zum Voluntarismus Descartes fûhrte".
(18) KOYRE,A.,o.c.,pâg.59: " Die Quellen dafûr aufzusu- 
chen,die Elemente zu bestimen,wSre eine müssige Arbeit. 
Die Idee des achôferischen,unen, unendlichen, evigen , 
allwissenden, allmachtigen, allgegenvârtigen Gottes ist 
Glaubens Wahrheit".
(19) KOYRE,A.,o.c.,pâg.63.:" Kurz, fur Augustin ist, e- 
benso vie fur Descartes, der Intellekt vesentlich end - 
lich, der Wille dagegen unendlich".
( En referencia con: Augustinus,De div.guest.83,XV. )
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mientras que, por otra parte, el pensaraiento cartesia­
no, que relaciona el entendimiento con la voluntad se 
encuentra decisivamente influenciada por la filosofla 
de Sto.Tomâs.(20)
Pero, fundamentalmente, el argumento en favor de la 
existencia de Dios, que acabamos de reproducir anterior- 
mente, sigue la lînea del realismo ontol6gico de San An­
selme.
No en vano Anselmo precede de la dialêctica escolar 
de la que, en este argumento, no se libra el discfpulo 
de Suârez, el alumno de los jesuitas de La Flèche,René 
Descartes:"...aqui, si lo permitis, haré uso libre de 
los términos de la escuela..."(21)
(20) GILSON,E.,La liberté chez Descartes et la théolo­
gie.Paris 1914,pâg.433.: "D'autre part, nous savons que 
la pensée de Descartes en ce qui concerne l'erreur à la 
volonté est fortement influencée par l'enseignement qu' 
il reçut à la Flèche et la philosophie de St.Thomas".
(21) DESCARTES,R.,l.c.,pâg.34 (24-6).: " j'userai, s'il 
vous plaît, ici librement de mots de l'Ecole."
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I
j For otra parte tanto Anselmo como Descartes tienen
I a San Agustir^como maestro comûn.
i
I Igual que en el caso de Anselmo,rauchas veces, los
escritos cartesianos - como en este caso - parece que 
I quieren ser escritos doctrinales, de viva convicciôn,
i . en donde la reflexiôn metaflsica se confunde con lai
j oraciôn propia de un creyente que médita ante la total
I magnificencia del Ser Absolute.
Por supuesto que Descartes pretende ir mucho mâs le­
jos de IcTAnselmo, como simple compilador y prudente 
• conservador, fuef pero, segân lo que hemos visto, no se
■ desprende.de la mâxima anselmiana credo ut intelligam.
En definitive hemos de admitir que la filosofla car- 
j tesiana se acerca, demasiado frecuentemente, a la teo-
logla especulativa en la bdsqueda de una slntesis de fe 
y de ciencia,tratândose de un intente que pertenece cla- 
ramente a la Filosofla y Teologla Escolâstica;.
Y, precisamente, el contenido de las verdades de fe 
se presentcin, tanto a Anselmo como a Descartes, formu- 
ladas, en su forma filqsâfica, por San Agustin.
Para San Anselmo y Descartes Dios es la verdad abso­
luta y de la primaria contemplaciôn de esta esencia, que
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se présenta como la mâs verdadera, ambos llegan a la 
existencia; De esta manera se realiza el trânsito de la 
verdad dntolâgica a la verdad reconocida.
De todo lo anteriormente afirmado llegamos a la con­
clusion de que en ambos autores se desarrolla una meta­
flsica del esplritu absolute cuyo punto de partida es 
primordialmante teocêntrico.
Descartes, en el intente racional de llegar a una 
sustancia natural unica y esencial, la cual es por si 
misma la portadora de todo lo moralmente bueno, pero sin 
dejar de ser una y por si misma lo que es, se encuentra 
de lleno con la argumentaciôn anselmiana que no es otra 
cosa que la cuarta prueba tomista de la existencia de 
Dios.
Se trata de la prueba del verissimum, optimum, nobili- 
ssimun et per consequens maxime ens.
•À
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(13) La crltica del psicoloaismo cartesiano como pa- 
so previo a la verdadera filosofla transcendental.
No séria justo criticar los aspectos escolâsticos de 
la doctrina cartesiana sin seîialar que là filosofla es­
colâstica medieval ha aportado mucho al pensamiento occi­
dental: como la nociôn de la intencionalidad del conoci­
miento.
La intenciân désigna, en los escolâsticos, el acto 
fundamental de la vida moral y el carâcter esencial del 
conocimiento intelectual. La intenciôn, cargada de sen - 
tido moral, explica el movimiento del conocimiento.
Santo Tomâs aceptâ plenamente el sentido moral de la 
intencionalidad. Para él la intencién es la tendencia 
de la voluntad hacia un fin real, un deseo de poseer el 
objeto deseado porque la intencién no ha llegado al go- 
ce del objeto, a la fruitio.
La intencionalidad describe un proceso de perfecciona- 
miento que,partiendo de un estado de imperfeccién, bus - 
ca un estado de perfeccién absolute. Se trata, en défi - 
nitiva, del paso de la potencia al acto en virtud de la 
causalidad final.
Esta nocién, originariamente moral, ha sido traslada- 
da por el pensamiento escolar medieval al terrene de la
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crltica del conocimiento racional.
En efecto,también la inteligencia tiende hacia la co­
sa deseada, cuando no la goza realmente in re, y por ello 
también ella se encuentra en un estado de imperfeccién 
potencial mientras no llegue a su posesiôn.
De este modo el conocimiento queda definido como una 
intenciôn de la inteligencia especulativa hacia su obje­
to cognoscible.
Husserl no ha sido tampoco ajeno a la influencia del 
concepto medieval de intencionalidad.
La fenomenologfa husserliana es, en cierto modo, he- 
redera, a través de la mediaciôn de Brentano, de toda la 
especulacién filoséfica de la Edad Media, situândose en 
un lugar de conciliaciôn de las dos grandes lîneas del 
pensamiento moderno, surgidas de Descartes, que son la 
lînea idealista y la lînea positivista.
Pero el rasgo mâs significative del espîritu fenome- 
nolôgico husserliano va a ser su oposiciôn sistemâtica 
a la teorîa que pretende armonizar y conciliar esas lî- 
neas antagânicas del sistema cartesiano: el psicologismo.
Hay pues una desviacién, por la que el mismo Descartes 
se orienta, de la lînea transcendental perseguida por Husserl
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En cualquier caso es tan sugestiva la concepciôn car­
tesiana de su "Yo puro" que " puede parecer demasiado 
fâcil, siguiendo a Descartes, coger el Yo puro de sus 
cogitationes. Pero para nosotros es como si estuviera- 
mos en una cresta abrupta, en la calma y en la seguri- 
dad para avanzar se decide la vida o la muerte para la 
filosofla".(22)
Descartes preso en una teorla de la conciencia que 
no ha superado las limitaciones del "yo psicolôgico"...
" no ha atravesado la puerta de entrada que conduce a 
la verdadera filosofla trascendental".(23)
(22) HUSSERL,E.,C.M.,pâg.63.:" Es scheint so leicht. Des­
cartes folgend, das reine Ich und seine cogitationes zu 
fassen. Und doch ist es, als wâren vir auf einem steilen 
Felsgrat, auf dem ruhig und sicher fortzuschreiten ûber 
philosophisches Leben und philosophischen Tod entscheidet. '
(23) HUSSERL,E.,C.M.,pâg.64.:" ...das Eingangstor nicht 
ûberschreitet, das in die ecte Transzendentalphilosophie 
hineinleitet."
Estas dos opiniones se recogen en el parâgrafo 10 de 
las Meditaciones Cartesianas, significativamente titula- 
do: c6mo Descartes ha dejado escapar la orientaciân tras-' 
cendental.
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Husserl combate decididamente el psicologismo carte­
siano con los siguientes argumentos:
" Este Yo y su vida pslquica, que guardo necesaria­
mente a peseœ de la , no son una parte del mundo; .
y si este Yo dice: Yo soy, ego cogito, esto no quiere 
decir: Yo soy este hombre".(24)
Y sobre este mismo aspecto continua aiFirmando que:
" La vida pslquica de la que habla la Psicologla, ha 
sido siempre concebida como vida psiquica en el mundo . 
Esta vale manifiestaraente también para mi vida propia, 
tal como la exige el desarrollo de nuestras Meditaciones 
Cartesianas puras, inhibe el valor existencial del mun­
do objetivo y, por tanto, lo excluye totalmente del
(24) HUSSERL, E. ,C^. ,pâg. 64.:
" Dieses mir vermoge solcher notwendig verblei-
bende Ich und sein Ich-Leben ist nicht ein Stuck der 
Welt, und sagt es: Ich bin, ego cogito, so heisst das 
nicht mehr: Ich, dieser Mensch, bin."
a62
campo de nuestros juicios." (25)
Para Husserl poseen el mismo valor existencial abso- 
lutamente todos los hechos constatados, tanto por la 
experiencia interna como por la experiencia externa del 
sujeto.
De esta manera la teorla fenomenol6gica de la concien­
cia va mucho mâs allâ del yo psicol6gico, y de los sen - 
tidos pslquicos, en el sentido en que la Psicologla los 
entiende, esto es, entendidos como elementos reales del 
ser humano.
" A través de la \no\^ fenomenolâgica, yo reduzco 
mi yo humano natural y mi vida psiquica - dominio de mi 
experiencia psicolâgica interna - a mi yo trascendental
(25) HUSSERL,B.,C.M.,pâg.64.:" Das Seelenleben, von dem 
die Psychologie spricht, ist ja allzeit gemeint gewesen 
und gemeint als Seelenleben in der Welt. Das gilt offen- 
bar auch von dem eigenen, das in der rein inneren Erfah- 
rung erfasst und betractet vird. Aber die phSnomenolo ; 
gische inoxv , die der Gang der gereignigten Cartesianis- 
chen M^^ditationen von dem Philosophierenden fordert, in- 
hibiert die Seinsgeltung der objektiven Welt und schal -
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y fenomenolôgico, dominio de la experiencia interna tras­
cendental y fenomenolôgica." (26)
De este modo, y si résulta que el yo reducido no for­
ma parte del mundo, por lo mismo, si consideramos inver- 
samente el problema, Husserl llega a la conclusiôn de 
que los objetos del mundo no son partes reales de mi yo, 
luego la trascendencia forma parte del ser del mundo.
As! pues, y como seRala Herrmann: " El ego cogito,as! 
comprendido por Descartes, para Husserl ya no es tema de 
la fenomenologla trascendental, sino de la psicologla re-
(25) ...tet sie damit ganz und gar aus dem Urteilsfelde 
aus".
(26) HUSSERL,E., C^. , pâg. 65:
" Durch die phSnomenologische InoX*! reduziere ich mein 
natûrliches menschliches Ich und mein Seelenleben - das 
Reich meiner p s y c h o l o g i s c h e n S e l b s t -  
e r f a h r u n g -  auf mein transzendental-phânomenolo- 
gisches Ich, das Reich der t r a n s z e n d e n t a l -  
p h â n o m e n o l o g i s c h e n  S e l b s t e r -  
f a h r u n g . "
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ferida al mundo como una ciencia en el concepto natural, 
aunque teôrico." (27)
Y mâs adelante, continuando el anâlisis que desde el 
punto de vista de un claro psicologismo mantiene la pos- 
tura cartesiana, Herrmann sigue tratando la crltica que 
Husserl hace de esta postura en los siguientes términos;
" Con ello Desccirtes no ha permanecido fiel al radi­
calisme de la meditaciôn ( de la conciencia de si mis - 
mo ) y del principio de la pura intuicién y de la evi - 
^y dencia ( lo cual reconoce Husserl en el principio de la
Clara et distincta perceptio de Descartes)"(28)
(27) HERRMANN, von F.W.,Husserl und die Meditationen des 
Descartes.Frankfurt am Main 1971•: " Das so von Descar­
tes aufgefasste ego cogito ist fur Husserl Thema nicht 
mehr der transzendentalen Phénoménologie, sonder der 
auf die Welt bezogenen Psychologie als einer Wissens - 
chaft in der natûrlichen, venn auch theoretischen Ein- 
stellung."
(28) HERRMAI'IN, von F.W.,ibidem. ;" Damit ist Descartes 
dem Radikalismus der Selstbesinnung und dem Prinzip der 
reinen Intuition und Evidenz (das Husserl bei Descartes 
in seinen Prinzip der clara et distincta perceptio sieht 
nieht treu gebliebenj."
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El anâlisis, de la crltica que Husserl hace de Des­
cartes, expresado por Herrmann posee un atractivo y pro- 
fundidad tal que no séria conveniente terminer esta par­
te del trabajo sin citar antes dos textos extraordinaria- 
mente interesantes para la defense de la tesis que man- 
tenemos:
" Sin embargo, el ego cogito, conseguido a través de 
la abstractive restricciôn del material de la experien­
cia de si mismo^que es en este caso una experiencia psi- 
colégica, es para Husserl ûnicamente el mundanal ego co­
gito y no el todo mundanal, y también el ego cogito tras­
cendental, el que constituye el yo mundanal con sus co­
gitationes mundanales".(29)
Herrmann concluye el anâlisis de este problema para- 
fraseando a Husserl precisamente en un punto de las Me-
(29) HERRMANN, von F.W.,ibidem.: " Aber das so in der 
abstraktiven EinschrSnkung auf die Bestânde der psycho- 
logischen Selbsterfahrung gevonnene ego cogito ist fur 
Husserl nur das veltliche und nicht das ailes Weltliche 
und auch das weltliche Ich mit seinem weltlichen cogi­
tationes konStituierende transzendentale ego cogito."
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ditaciones, ya citado anteriormente y con el mismo pro- 
p6sito en nuestro trabajo:
En efecto, refiriendose a Descartes Herrmann afirma 
que:
'• Aunque se encuentra - como dice Husserl - ante el 
descubrimiento mâs importante de todos: el descubrimien- 
to de la subjetividad trascendental, sin embargo, no 
comprende su sentido antemundanal y por tanto no entra 
en la puerta de la verdadera filosofla trascendental". 
(30).
(3o) HERRMANN, von F.W.,l.c.,pâg. 15.:
" Wenn er auch vie Husserl formuliert vor der grSss- 
ten aller Entdeckungen steht: der Entdeckung der trans­
zendentalen Subjektivitât, so erfasst er nicht ihren 
vorveltlichen, das Weltliche kons ti tu i erenden Sinn und 
ûberschreitet damit nicht das Eingangstor in die echte 
Transzendental-Philosophie."
SE6UNDA SECCIÔN 
FENOMENISMO Y FENOMENOLOGLA
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I. KANT Y HUSSERL: CARACTERIZACION DEL 
PROBLEMA DE LA CONCIENCIA EN LOS DOS 
SISTEMAS SEGÜN SUS TENDENCIAS, METODO- 
LOGÎA Y PLANTEAMIENTOS.
(14) Convergencia y diversidad .
No se pretende, en este apartado de la investigaci6n, 
ofrecer una comparaci6n sistemâtica de los dos grandes 
sistemas filosôficos que protagonizan ambos autores.
Se trata, mâs bien, de delimitar el campo de reflexiân 
de cada uno de ellos poniendo un especial interés en los 
lugares en donde se aprecia una mâs clara convergencia y 
aquelles en donde la diversidad de planteamientos alcan- 
za grades mâs intenses.
Es évidente que cada uno de los dos grandes sistemas 
se diferencia del otro por los propios planteamientos del 
problema fundamental de la conciencia, de ahl que nunca 
pueda haber una coincidencia de resultados, aunque si una 
semejanza; de ahl que, para conseguir una buena interpre- 
taciôn de los resultados de una obra filosôfica, no po -
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damos separar êstos de las tendencies bâsicas de sus au­
tores.
En origen, el interés de Kant fue encaminado hacia 
la cuestién de la posibilidad de una metaflsica, esto 
es, la posibilidad de llegar a alcanzar un conocimiento 
que exceda de toda experiencia. Un conocimiento que el 
sujeto mcintiene sin tener en cuenta los datos sensibles, 
es decir, un conocimiento apriôrico.
Con Kant la filosofla habla efectuado una profunda 
crltica de la razôn: se habla aplicado a la conciencia, 
en cuanto que ésta se présenta como condiciôn del cono­
cimiento, un examen de acuerdo con las reglas de la 16- 
gica.
Por ello Kant debe de establecer las condiciones de 
la validez objetiva de este tipo de conocimientos. Es 
preciso dilucidar cômo taies conocimientos, " engendra- 
dos " por el sujeto, pueden adquirir una vigencia obje­
tiva.
Planteado el problema de esta manera, la cuestiôn no 
es ya la posibilidad de la metaflsica como tal sino la 
de los juicios apriôricos en general. Séria interesan- 
te recordar, en este punto, que la limitaciôn kantiana 
de la conciencia a cientlficamente judicativa reapare- 
ce con Hegel como su negatividad y, por lo tanto, ne-
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cesariamente criticable,por éste ultimo.
En realidad, todo este conjunto de problemas se ti- 
pifica, bajo la perspectiva del planteamiento gnoseo - 
l6gico kantiano, en el intento de soluciôn del proble­
ma de la objetividad. Un problema que ûnicamente puede 
llegar a encontrar un principio de soluciôn a partir 
del sujeto y, por ello, es especialmente importante 
considerar si estos principios pueden llegar a tener una
aplicaciôn objetiva a la experiencia y en qüé modo.
Kant, por lo tanto, concibe su gnoseologla como una 
gnoseologla de la objetividad y siempre dentro de los 
^0 limites de la experiencia.
En este mismo contexto cabe insertar las afirmacio- 
nes del profesor Râbade cuando, refiriéndose a la con- 
cepciôn kantiana de la experiencia, en su obra sobre 
los problemas gnoseolôgicos que plantea a la crltica 
actual la obra de Kant y, especialmente, la Crltica de 
la razôn pura, afirma que:
" Es el conocimiento lo que interesa a Kant, no el 
pensamiento. Es el conocimiento lo que es objetivo, no 
el pensamiento. Es el conocimiento el que, para ser tal, 
es decir, objetivo, ha de constreRirse a la experiencia" 
(1).
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Asl pues, en el sentido de Kcint, no es posible nin-- 
gûn mundo, ningûn constitutum sin las. condiciones sub- 
jetivas de la razôn, de lo constituens.
Nos encontramos, entonces, con que, en la gnoseolo- 
gla kantiana de la objetividad, experiencia y conoci - 
miento objetivo se presentcin como dos temas insepara - 
bles.
La experiencia en Kant es slntesis objetiva y, en 
virtud de su apriorismo, es también cientlfica. Por tan­
to la filosofla teôrica habla aplicado, con Kant, su câ- 
non a las ciehcias positivas, la comprobaciôn de su va­
lidez que se formulaba a través de la pregunta: 0 CÔmo 
es posible el conocimiento cientlfico?.
La intuiciôn cumple, para Kant, un papel decisive en 
la posibilidad del conocimiento que parte de la experien­
cia. Pero, de manera distinta a Husserl, la intuiciôn 
intelectual queda kantianamente marginada; la unica in­
tuiciôn posible para Kant es la de la sensibilidad y ella 
cumple la condiciôn de objetividad de todo objeto posible.
Pero toda experiencia implica, ademâs de la recepti - 
vitas subiecti, en la que algo se nos da, el concepto de 
objeto ofrecido en la intuiciôn sensible.
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Y asl, nos encontramos con que todo conocimiento de 
experiencia viene a descansar sobre el JPundamento apri- 
ôrico de los conceptos de objetos en general. Y, tal 
como Kant afirma, el valor objetivo de las catagorlas 
se fundamenta en el hecho de que ûnicamente mediante 
@11as puede darse la experiencia.(2)
También " en el B 156 tenemos otra expresién muy con- 
cisa de lo mismo: no podemos pensar ningûn objeto mâs 
que mediante categories ; pero tampoco podemos conocer 
ningûn objeto pensado mâs que mediante las intuiciones 
correspondientes a estos objetos".(3)
Hay, pues, kantianamente hablando, una auténtica in- 
tervencién del dinamismo apriôrico del sujeto cognoscen­
te en la constitucién de la experiencia y, en este sen­
tido, si no paralelismo, si se da, al menos, una seme -
(1) RABADE ROMEO, S., Kant. Problemas gnoseolégicos de 
la "Crltica de la razôn pura". Biblioteca Hispânica de 
Filosofla. Gredos. Madrid 1969. Pâg. 46.
(2) KANT, E., Kritik, B 126.
(’3) RABADE ROMEO, S., I.e., pâg. 49-
73
janza de planteamientos de la gnoseologîa kantiana con 
la de Husserl, en la que tambiên el sujeto posee una in- 
dudable actividad constitutiva.
En este punto conviene considerar algunos aspectos 
importantes. En primer lugar es necesario dejar bien 
establecido que el âmbito husserliano de experiencia 
estâ compuesto por objetos que no son los objetos exis­
tences del sentido comûn, ya que Husserl no desarrollô 
sus planteamientos desde el punto de vista del " deve­
nir " del conocimiento de la experiencia. Los objetos 
a los que se refiere Husserl han sido reducidos por la 
epojê a su sentido puro. El objeto real ha sido, pues, 
neùtralizado, y,de este modo, se ha dado una reducciôn 
de la ciencia real a su sentido puro, y todo esto me - 
diante una experiencia que posee toda una perspectiva 
histôrica: el devenir histôrico de la ciencia que se 
proyecta hacia la Ciencia Ideal o idea fin de las cien- 
cias y que consiste, principalmente, en vivir desde el 
interior este esfuerzo creador.(4)
(4) HUSSERL, E., C.M.,pâg. 50.(En este sentido el tîtu- 
lo del par&grafo 42 de la lë Meditaciôn es muy signifi­
cative: "Enthüllung des Zvecksinnes der Wissenscahft 
durch Einleben in sie als noematisches Phanomen".
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El ser existante exige, en la teorîa husserliana del 
conocimiento, ser constituxdo trascendentalmente; y asi 
consecuentemente la constituciôn trascendental se pre - 
senta como una donaciôn de sentido. (5)
Para Kant, por otra parte, experiencia y constituciôn 
objetiva son la misma cosa. Kant mismo indica que " la 
experiencia descansa sobre la unidad sintética de los 
fenômenos, esto es, sobre una sîntesis segiSn conceptos 
del objeto de los fenômenos en general, sin la eual la 
experiencia no serâ conocimiento, sino una rapsodia de 
percepciones". (6)
En este sentido, Kant se hace continuador de la tra- 
diciôn leibniziana, ya que, también peira él, todo cono­
cimiento verdadero ha de estar fundamentado en la razôn, 
alcanzando de esta manera sus condiciones indispensables 
de universalidad y necesariedad.
Sobre este punto se hace necesario recordar que, co­
mo afirma el profesor R&bade en la obra a la que ya he- 
mos hecho referenda: ” se ha llegado a decir ^ue sin
(5) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 10.
(6) KANT, 5., A 156.
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Leibniz séria imposible entender a Kant. Y creemos que 
ello es verdad en su aspecto positive y negative. Po­
sit ivamente Pue el vivero de donde sac6 nuestro auter 
el elenco bâsico de sus motives de reflexiôn filosôfi- 
ca; Leibniz le sugiriô, frente al empirisme, una con - 
cepciôn dinâmica del conocimiento; Leibniz le puso en 
el camino que le conduje a la concepciôn apriôrica del 
espacio y el tiempo, etc." (7)
Podrlamos serialar tambiên la importante relaciên en­
tre la teoria kantiana de la voluntad y la de Leibniz 
y Spinoza, como ha hecho serialar J.E.Erdmann en su "His- 
toria de la filosofia moderna".(8)
Efectivamente, en Kant, la unidad de la persona 
équivale a la unidad gnoseolôgica de la conciencia de 
si mismo, de tal manera que el concepto de la filosofia 
prâctica es coïncidente con el de la teôrica. En Kant, 
como en Leibniz, el principle de individuaciên es as! 
un universal. Podemos afirmar, sin lugar a dudas, que 
la filosofia entera de Kant se halla bajo el signo de 
la unidad. Es lo que le da el carâcter de sistema.
(7) RASADE ROMEO, S., o.c., pâg. 12.
(8) ERDMANN, J.E., Geschichte der neueren Philosophie, 
Stuttgart, 1932., pâgs. 128 ss.
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Sin embargo Kant se sépara de la tradiciôn Leibzni%â4 
na en lo referente al concepto de causa.
Segun Kant, todo lo que ocurre presupone un estadio 
anterior, " al eual sigue ineluetablemente segun una 
régla" (9)
De este modo su intenciôn se dirige contra la escue- 
la de Leibniz, o, lo que viene a ser lo mismo, contra 
la interpretaciên de la sucesiên de los estados por el 
*en si" de una necesidad interior.
Podrlamos anadir al respecto que el concepto kantia- 
no de causa se sépara tambiên del de Hume, como veremos 
mâs adelante, al considerar imposible cualquier expe - 
riencia sin la formaciên del pensamiento. Es la razên 
pura la que constituÿe la causalidad kantiana: la cau- 
salidad es asl una funciên de la razôn subjetiva, en 
esa constante reductio ad hominen del pensar kantiano. 
Es évidente que en esta euestiôn,como en cualquier otra 
que se refiera a la gnoseologla kantiana,es preciso que 
distingamos entre el yo como sustrato de la psicologla 
emplrica y el'yo pienso trascendental'^ que corresponde 
a la distinciôn fichtiana entre individuo y sujeto.
(9) KANT, E., Kritik, B 472.
77
La causalidad es pues, evidentemente,constitulda 
por el yo trascendental en la gnoseologla kantiana.
Husserl, en laSMeditaciones Cartesianas, va a dis- 
tinguir tambiên entre el yo psicolêgico y el yo tras­
cendental. Ya en la Primera Méditaciên Husserl présen­
ta al Ego cogito como subjetividad trascendental. Para 
Husserl, como vimos, el sujeto finito es un trozo del 
mundo y, afectado como esté el mismo por la relatividad, 
no basta para fundaraentar lo absoluto.
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15. Sobre percepciôn y experiencia.
El concepto de noumeno es decisive en Kant dado que 
aparece en su teoria del conocimiento como limite au- 
têntico de la experiencia. De esta manera la " cosa 
en si", mâs allâ del mundo fenomenolôgico, en sentido 
kantiano, es inaccesible para la percepciôn; y, como 
afirmara Martin Heidegger, " la tiniebla del mundo no 
alcanza jamâs la luz del ser". (10)
Por tanto Kant, como Heidegger, mantiene una acti- 
tud excesivamente reverencial ante el ser; actitud que 
ha sido mâs o menos duramente criticada como hipôsta- 
sis dogmâtica de un concepto limitativo de la labor fi- 
losôfica. Por ello Husserl reproché a Kant que el 
planteamiento general del proceso del conocimiento en 
la Crltica de la razén pura no fuera suficientemente 
crltico. (il) y es que, bajo esta perspectiva, los 
atributos del ser se parecen a los atributos tradicio- 
nales de la divinidad.
(10) HEIDEGGER, M. , Au S der Erfeihrung des Denkens, Pfu- 
llingen 1954, pâg.,7.
(11) HUSSERL, E., Krisis, pâg.,68.
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Husserl mantenîa una actitud " mucho mâs irreveren­
te " que Kant, con respecto al ser, cuando buscaba una 
especîfica experiencia espiritual que le permitiera 
llegar hasta la esencia misma de ese ser supuestamente 
inalcanzable, y, por ello, la fenomenologla husserlia­
na desea presentârse como una ciencia de la experien - 
cia de la conciencia.
Sin embargo, para Kant, el noumeno no es un limite 
arbitrariamente colocado sino, por el contrario, un li­
mite necesario e indispensable. En efecto, tal como po­
demos leer en la Critica;
" El concepto de noumeno es, pues, un concepto limi­
tativo sin mâs, en orden a restringir la presuncién de 
la sensibilidad, siendo, por consiguiente, su uso s6lo 
negativo. Sin embargo, no es inventado caprichosamente, 
sino que guarda estrecha relaciôn con la limitaciôn de 
la sensibilidad, sin que, no obstante, pueda estable - 
cer algo positivo fuera del âmbito de la misma."(12)
Por todo ello es muy necesario valorar y admirar el 
intento de la Critica de fundamentar la experiencia, 
admitiendo la formulacién kantiana segun la cual " el 
idealista trascendental " es un realista empirico";(13) 
formulaciôn con la que, probablemente, se sentiria 
Husserl profundamente satisfecho, ya que, de este modo.
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el " idealista trascendental ", convertido en un "rea­
lista empirico ", va a conseguir que el noumeno, ese 
arcano impredicable, la cosa en si trascendente, se 
transforme en un ens realissimum.
No deja de ser un tanto coïncidente, e incluso cu- 
rioso, que tanto en Kant como Husserl se de una espe- 
cie de rechazo de determinados conceptos filôséficos 
que implican, tâcitamente, una renegacién del idéalis­
me ; de tal manera que bajo el lema famoso de " zu den 
Sachen selbst, que en realidad propugna un mêtodo ? 
eminentemente racionalista y rechazador del empirisme 
ingenue,(14) se da un denodado intento husserliano pa­
ra superar la gnoseologia.
(12) KANT, E., Kritik., B 310.
(13) KANT, E., Kritik., (42 paralogisme), A 371.
(14) El sentido de esta mâxima husserliana ha sido ad- 
mirablemente estudiado por E.Fink en Pas Problem der 
Phânomenologie, Rev. Intern, de Philos, pâg. 303, y
en Studien zur Phânomenologie, PhSnomenologica, n2 21, 
1965,pâg. 185.
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El mismo Husserl insistla frecuentemente en que su 
doctrina era " no gnoseolégica Por su parte Heidegger 
habia designado a su doctrina como " no metafisica ",re- 
mitiendo a las ciencias emplricas todo lo que no fuera, 
en sentido estricto, fenomenologla eidética.
En su obra sobre Husserl (l5),Diemer ha definido la 
fenomenologla como " empirisme radical " y como " racio- 
nalismo radical " al mismo tiempo. Segûn êl nos halla­
mes ante una perspectiva racionalista porque todo ser, 
ailes Seiende, tiene que fundarse y legitimarse necesa- 
riamente en un acte o conciencia que comprende completa- 
mente la unidad de su origen; pero tambiên encontramos 
una perspectiva empirista en Husserl porque tal legiti- 
maciên no es, en absoluto, una explicaciên deductiva que 
parte de principles desconocidos o extrahos, sino, que 
por el contrario, se trata de una fundaciên que parte de 
la vida real y concreta de la conciencia que es captada 
en su experiencia originaria.
Algo parecido podrla ser afirmado de Kant y, por tan­
to, no séria exagerado afirmar que tanto Kant como Husserl
(15) DIEMER, A., E.Husserl, Versuch einer systematischen 
Darstellung seiner Phânomenologie, Meisenheim am Glan,
A, Hain, 1956.
82
se encuentran hermanados en la defensa de lo que podrla­
mos 11amar un " empirisme racionalista " que, per para- 
déjico que parezca, se enfrenta a las"opiniones previas, 
confusas e infundadas de los empiristas ". Efectivamen­
te, en sus Ideen (16), Husserl reprocha a los empiristas 
el ser " Standpunktsphilosophen " , filésofos de punto 
de vista, que parten de tales " opiniones previas, con­
fusas e infundadas", manteniendo asl posturas dogmâticas 
en las que se conceden la solucién incluso antes de ha- 
ber planteado el problema o que ven inmediatamente la 
soluciôn en la formulaciôn misma del problema.
Es de destacar, en la discusién de esta problemâtica, 
que muchos de los historiadores de la fenomenologla han 
subrayado el fuerte racionalismo de Husserl. Entre éstos 
podrlamos destacar a Illeman,que afirma que " la confian- 
za de Husserl en la razén es ilimitada " (17), y, espe - 
cialmente^a Levinas.(18).
Efectivamente, como veremos mâs adelante con mâs de- 
talle, el mundo es, para Husserl, intencionalmente ra-
(16) HUSSERL, E., Ideen I,pâg. 46, 18-17.
(17) ILLEMENN, W., Husserls vorphânomenologische Philo­
sophie. Rev. Intern, de Philos, pâg. 41.
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cional en su totalidad siendo la racionalidad un carâû- 
ter de la noesis.
Tambiên veremos, mâs adelante y con mâs detenimien- 
to en el anâlisis de las Meditaciones Cartesianas - en 
la tercera y ultima secciôn de este trabajo - c6mo la 
razên es especialmente tematizada por la fenomenologla 
eidética.
En efecto, la tematizacién de la conciencia, en el 
sentido husserliano de subjetividad trascendental, co­
mo razôn es el fundamento y sentido bâsico de la feno­
menologla eidética, que se présenta como ersten Philo­
sophie. Para Husserl " junto a la reducciôn fenomeno- 
lôgica, la intuiciôn eidética es la forma fundamental 
de todos los mêtodos trascendentales particulares".(19)
En definitiva, para Husserl, la idea es esencialmen- 
te racional y por ello la fenomenologla de las ideas es 
una fenomenologla de la razôn.
(18) LEVINAS.E., La théorie de l'intuition dans la phé­
noménologie de Husserl. Alcan. Paris 1930. pâg. 133.
(19) HUSSERL, E., C.M., pâg. 106.: " neben der phanome- 
nologischen Reduktion die eidetische Intuition die Grund- 
form aller besonderen transzendentalen Methoden ist."
84
16. Sobre fenômeno y noômeno.
El noumeno kantiano juega, en su doctrina, un doble 
papel. Por un lado Kant le atribuye un sentido positi­
vo al ser fundamento de los fenômenos, aparté de pre­
senter otra funciôn positiva que, segân advierte el pro­
fesor Râbade, " résulta de su consideraciôn como objeto 
de la razôn o del puro pensamiento frente a los conoci- 
mientos objetivos del entendimiento". (20) El otro pa­
pel cumple una funciôn negativa que es mâs importante 
que la primera desde un punto de vista estrictamente 
gnoseolôgico. Y en este segundo sentido; " el noumeno 
es lo que no es fenômeno, es decir, lo que cae fuera del 
alcance de la intuiciôn sensible y, por consiguiente, 
queda absolutamente excluido del conocimiento objetivo".
(21), y " por ello la intuiciôn sensible no es intuiciôn 
de ensidades, sino de fenômenos. Cabe concebir una in­
tuiciôn intelectual aprehensora de la noumenidad. Pero 
ya desde la Dissertatio Kant niega esta intuiciôn al 
hombre.M (22).
(20) RABADE ROMEO, S., O . C . , pâg. 68.
(21) RABADE ROMEO, S., l.c., pâg. 69.
(22) RABADE ROMEO, S., ibidem.
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Sin embargo, para Husserl, el mundo ha sido suspen- 
dido por la epojê, todo objeto ha sido reducido y, por 
tanto, todo fenômeno es siempre un " fenômenos trascen­
dental " ( transzendentales PhSnomen ).
El âmbito de reflexiôn es, en este caso, distinto en 
los dos autores ya que Husserl no se interesô particu- 
larmente por la fundamentaciôn de la experiencia en el 
contexto del conocer. Nos referimos, naturaimente, a 
la experiencia en el sentido kantiano del término ya 
que la experiencia, como acto originario de la subjeti­
vidad trascendental y explicitada por la lôgica tras - 
eendental, si juega un papel de primera lînea en la 
doctrina fenomenolôgica.
Cabe preguntarse, sin embargo, si hay algo en Husserl, 
mâs o menos, comparable con la intuiciôn sensible como 
punto de partida del conocer; ya que, generalmente, la 
intuiciôn es, en Husserl, una intuiciôn eidética.
Para tratar de responder adecuadamente a esta eues - 
tiôn es necesario referirse a la Krisis.
La " intuiciôn sensible " estaria,en todo caso, re - 
lacionada con lo que Husserl llama la " actitud natural", 
con el Lebenswelt situado mâs acâ de toda reducciôn.
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Y asl el Lebenswelt, al presentârse como inmediata­
mente intuitive, puede suponer un punto de partida del 
proceso del conocer mâs o menos comparable con el pun­
to de partida kantiano que se establecla en la intui - 
ci6n sensible.
En este sentido Husserl admite una cierta " inten - 
cionalidad ingenua " anterior a la suspension fenome - 
nolôgica. ( 23) Y, efectivamente, el Lebenswelt es un 
punto de partida en la intuiciôn inmediata aunque, efec­
tivamente, tal actitud natural es una primera manera, 
naïf, de tematizar el Lebenswelt. La tematizaciôn del 
mundo vivido pertenecerla, como podemos ver - a modo de 
ejemplo - en la Segunda Meditaciôn Cartesiana, al campo 
de experiencia de la reflexiôn natural. Lo que nos da 
la experiencia inmediata de la actitud natural es el 
hecho ( Tatsache, Facktum ) que se define , como sabe- 
mos, por su mundaneidad ( Weltlichkeit ) ya que el âmbi­
to de la actitud natural es el mundo, y el ser, tal co­
mo vemos en las Ideen,se présenta, bajo esta ôptica, 
como " ser en el mundo ". ( 24)
(23) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 239, 1.16 ss,
(24) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 10.
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La reflexiôn natural ( naturliches Reflexion ) es la 
que, segôn Husserl, se efectôa en la vida corriente (im 
alltaglichen Leben ), pero tambiên la que se realiza en 
la ciencia psicolôgica y en la experiencia psicolôgica 
personal, pues ésta se sitûa tambiên sobre el terreno 
del mundo existente:
" En la reflexiôn natural que se efectûa en la vida 
corriente ( esto es en la experiencia psicolôgica de mis 
propios estados psîquicos ) nos situamos sobre el terre- 
no del mundo, del mundo dado como existente; como cuan­
do nosotros en la vida corriente ( im alltaglichen Le­
ben ) decimos que: ,, Yo veo alll una casa ’* o ,, Yo 
me acuerdo de haber escuchado esta melodîa,,." ( 25)
Volviendo a la cosideraciôn husserliana de la cien­
cia psicolôgica, en cuanto ciencia particular, en cuan- 
to " punto de trânsito " ( Durchganspünkte ) hacia la 
idea fin de las ciencias, o Ciencia Ideal (26), habrîa 
que ahadir que ésta solamente verifica inductivamente
(25) HUSSERL, E., ç_^.,pâg. 72.
(26) HUSSERL, E., L.U.,pâg. 253, 1. 31-35
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caractères extrïnsecos del hecho ( Tatsache, Facktum ) 
que no determinan la esencia de la cosa ( Wesen ).(27). 
El hecho adopta aquf caracterfsticas semejantes a las 
del fenômeno kantiano, planteando una prohlemâtica si­
milar con relaciôn a la esencia, que podemos equiparar 
con la " cosa-en-si
Pero a Husserl le interesa, sobre todo, el campo de 
la reflexiôn fenomenolôgica trascendental ( transzen- 
dental-phSnomeno 1 ogischen Reflexion) , que se ocupa ^e 
la. experiencia trascendental ( transzendentale Erfah- 
rung ), y al que se accede por medio de la puesta en 
prâctica de la epojê.( 28).
La actitud natural es pues, para Husserl, un punto 
de partida que debe de ser superado por el interês te- 
orêtico. Mediante la actitud natural el sujeto se en- 
cuentra todavîa " enajenado en el mundo ", " olvidado 
de si ".( 29) y es precisamente la epojê la que neutra­
lize la enajenaciôn del sujeto en el mundo.
(27) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 12, 1.15-23.
(28) HUSSERL, E. , £ ^. , pâg. 72.ss.
(29) HUSSERL, E., F.T.L., pâg 14, 1.10-15.
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De esta manera, en la actitud natural, el mundo se 
encuentra pre-donado ( Vorgegebenheit der Velt ) ( 30), 
y la epojê debe de cumplir, a este respecto, una funciôn 
liberadora,
El hecho husserliano ( Tatsache, Facktum ), como el 
fenôneno kantiano, es contingente. La cosa individual , 
mundana, es cambiante y la experiencia natural pone ®1 
hecho, en su forma individual, en un marco limitativo 
de coordenadas espacio-temporales. En su devenir, el 
hecho, se eneuentra sometido a un continue cambio de 
circunstancias pero, sin embargo, y a pesar de estos 
cambios, la cosa permanece ella misma; se da un cierto 
invariable que es perfectamente posible conciliar con 
ese devenir constante.
En las Ideen ( 31) Husserl hace referencia a una li­
mit aciôn del devenir contingente^ ya que el devenir in - 
finito de la cosa, el puro y simple devenir, carece de 
sentido. El devenir aspira a su telos del mismo modo que 
la contingencia tiende hacia la necesidad.
(30) HUSSERL, E., Krisis, pâg.154, 1.17-22.
(31) HUSSERL, S., Ideen I, pâg. 12, 1.24-34.
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As! pues el " en sî ", el noûmeno, se présenta co­
mo término hacia el que tiende el desarrollo de la co­
sa, ya que la cosa es, como hemos visto en la lectu - 
ra de Husserl, en devenir, y ,, por lo tanto, no coin­
cide todavia absolutamente consigo misma. De este mo­
do la cosa, en su pleno desarrollo esencial, llegaria 
a ser " en si ".
Por tanto la cosa, el hecho, el fenômeno, en tér - 
minos kantianos, es contingente porque es relative - 
mente ella misma, relative a su " en si " y el " en 
si " se présenta en Husserl como el eidos.
Por su parte el devenir de todo hecho es el medio 
de tender hacia la perfecciôn ideal y, por tanto, to­
do conocimiento de algo es relative con referencia al 
conocimiento absoluto y perfecto, en el sentido de que 
el conocimiento del hecho es relative al conocimiento 
de la esencia y, en consecuencia, tiende efectivamen­
te siempre hacia ella.( 32)
Asi pues el " en si " supone, en este planteamien­
to, una cierta trascendencia en relaciôn a la cosa
(32) HUSSERL, E., L.U., pâg. 14, 1.9-24.
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que es contingente. Kant admitia tambiên que necesa- 
riamente tendria que haber, tras el fenômeno, un obje­
to al que se podria calificar como trascendental.
La cosa participa, en términos husserlianos, de su 
" en si " y esta participaciôn implica una " co-pose- 
siôn ", de tal manera que la cosa no es evidentemente 
su " en si " pero tiene este " en si " participando de 
êl.
Este carâcter de participaciôn es significative, en 
el pensamiento de Husserl, de la trascendencia del ei­
dos que se présenta como telos ideal del devenir mun- 
dano; y,asi,la cosa es constituida progresivamente en 
la medida que tiende hacia la idea, idea limite o fin 
del proceso realizador.
El trascendentalismo de Husserl posee, en este y en 
otros muchos sentidos, una ôptica evidentemente inten- 
cional, pero tambiên, y al mismo tiempo, ejemplarista; 
ejemplarismo del que no se halla falto la teoria kan­
tiana del conocimiento, especialmente en lo referente 
al planteamiento del dinamismo trascendental.
En este sentido résulta évidente que el objeto tras­
cendental, en la critica kantiana de la razôn, es un 
concepto que esté en dependencia absoluta del dinamismo
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trascendental humano. El objekt o bien, un término si­
milar frecuentemente utilizado en la Critica de la ra­
zôn pura,el concepto Gegenstand, surge como auténtico 
telos intencional en el pensar kantiano. No obstante, 
a la luz de la moderna critica terminolôgica, parece 
bastante évidente que no es posible utilizar ambas de- 
nominaciones, Gegenstand y Objekt, como équivalentes. 
Wilhelm Szilasi aclara al respecto que; " Lo enfren- 
tado(gegenstand) es todo aquello con que nos encontra­
mos en el mundo. Si taies objetos han de convertirse 
en objetos (objekte) de conocimiento de las ciencias, 
es preciso piç>ararlos para este fin, descomponerlos y 
recomponerlos. En tal sentido distinguimos cuando ha- 
blamos filosôficamente, entre objetos (Gegenstânde) y 
objetos (Objekte). Los segundos son los primeros en 
tanto que se configuran segôn las exigencias de la 
ciencia". ( 33)
En cualquier caso queda bien claro que para Kant:
" la unidad formai de la apercepciôn necesita, al me­
nos como pensable, un correlate, al que llamamos ob­
jeto trascendental." ( 34)
(33) SZILASI. W., Introducciôn a la fenomenologia de 
Husserl. Trad. R. Maliandi, Amorrortu editores, Buenos 
Aires, 1959, pâg. 24.
(34) KANT, E., Kritik., A 250-251.
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17. Por una lôgica trascendental: un proyecto comun.
Segun Kant, " objeto empirico es aquel en el que el 
contenido de una intuiciôn es subsumido bajo un concep­
to " (34), mientras que '* el objeto trascendental estâ 
falto de esta entrega de contenido empirico a cargo de 
la intuiciôn " (35).
Asi pues, si no hay intuiciôn, en el sentido kantia­
no del término, " entonces el objeto es puramente tras­
cendental ". ( 36)
A1 expresar Kant, en estos términos, su pensamiento 
en torno al objeto trascendental conviene recordar la 
afirmaciôn del profesor Râbade cuando advierte que "mâs 
que movernos en el campo de la objetividad, lo estamos 
haciendo en el de la pensabilidad".( 37)
(34) KANT, E., Kritik., A 240.
(35) KANT, E., Kritik., B 298.
(36) KANT, E., Kritik., B 304.: " So ist der Gegenstand
bloss transzendental."
(37) RABADB ROMEO, S., o.c., pâg. 101
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De ahi que la reflexiôn sobre el objeto trascendental 
conduzca, inevitablemente, al desarrollo de una lôgica 
trascendental; orientaciôn del pensamiento que, a pesar 
de las diferencias conceptuales y de estilo, se da tan­
to en Kant como en Husserl. Efectivamente ambos autores 
coinciden en destacar el carâcter necesariamente formai 
de la filosofia trascendental, de la npaZi vCkocofCc( , 
en su concepciôn de una lôgica trascendental. Por ello 
podemos advertir cômo la lôgica formai husserliana va a 
desarrollar una " Teoria formai pura de las significa- 
ciones ", en Formale und transzendentale Logik, en la 
que, en el anâlisis de los elementos morfolôgicos simples 
del juicio, se advierte, muy claramente, la semejanza 
entre los conceptos de " materia no sintâctica " y " co­
sa en si ". A continuaciôn trataremos de desarrollar 
con mâs detenimiento estas ideas.
Como hemos afirmado mâs arriba, Husserl expone en 
Formale und transzendentale Logik, fundamentalmente, y 
en Logische Untersuchungen, de un modo menos désarroila­
do, sus estudios sobre morfologla de las significaciones, 
en lo que realmente constituÿe una verdadera " gramâtica 
pura a priori".
La Investigaciôn IV,de las Logische Untersuchungen, 
es la que con mâs detenimiento estudia las leyes a prio­
ri de los significados y la estructura misma del discur- 
so.
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Bn la Investigaciôn IV se analiza la estrecha corres- 
pondencia existente entre las categorlas formales del 
objeto y las categorlas formales del significado. De 
esta manera la distinciôn, que ya habla sido estableci- 
da en la Investigaciôn III, entre objetos dependientes 
y objetos independientes se traslada al dominio mismo 
de los significados.
René Schérer, en su Fenomenologla de Las'*Investiga - 
ciones lôgicas " de Husserl hace, a este respecto una 
importante advertencia:
•' Entiéndase bien, conforme a las indicaciones de la 
Investigaciôn I: a la difereftcia entre significados corres- 
ponderâ una diferencia entre expresiones, ya que una ex- 
presiôn no es tal mâs que por lo que significa. Pero la 
extensiôn de que se trata no es semântica en sentido lin- 
gûlstico, no se refiere a la relaciôn de lo significants 
con lo signif icado, es lôgica,* concierne a las condiciones 
a priori, las leyes estructurales del sistema semiolôgico 
de la lèngua; la organizaciôn de un discurso significante 
en general, flnicamente las leyes que rigen la articulaciôn 
del discurso sensato son susceptibles de entrar en el âmbi­
to de un a priori de este orden ". ( 38)
(38) SCHÈRES, R., La fenomenologla de las *' investigaciones 
lôgicas" de Husserl. Gredos. Trad. Jésus Dlaz. Madrid.196S.
p. 221.
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A este respecto la idea fundamental que sintetiza 
lo que se aiFirma en la Investigaciôn IV, que trata so­
bre la diferencia entre los significados independientes 
y dependientes, y la idea de una gramâtica pura, es que 
toda lôgica formai, esto es, una lôgica no contradicto- 
ria, presupone necesariamente una lôgica del sentido, o 
lo que es lo mismo, de las leyes apriôricas que legis- 
lan las condiciones de lo que tiene sentido.
Y en relaciôn con esto mismo Schérer aclara que:
" Las leyes que conciernen a la forma del objeto en 
general, las de su unidad posible, tienen como corola- 
rios, por tanto, las leyes de la forma pura de los sig­
nificados. Los conceptos puros de todo, parte, depen­
dencia, etc., se aplican tambiên al dominio del signi- 
ficado; pero, como el significado no es el objeto, las 
leyes que rigen los significados son especificas: son 
ellas las que operan al nivel del lenguaje. De ahf la 
idea de que su teoria pura es una gramâtica pura."( 39)
Como tambiên hace notar Schérer, la expresiôn"gra - 
mâtica pura" empleada por Husserl ha sido fuente de ma-
(39) SCHÉRER, R., ibidem.
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las interpretaciones y de incomprensiones en el sentido 
de que se creyô que Husserl proponfa un a priori gramma­
tical puro con la consecuente logicizaciôn de la lengua 
o que, simplemente, habla confundido las reglas de la 
gramâtica con las de la lôgica.
Pero cuando Husserl, en la segunda ediciôn de sus In- 
vestigaciones Lôgicas, ahade el têrmino"lôgico" se éli­
mina el equlvoco. Y asl, el parâgrafo catorce de la In­
vestigaciôn IV, hace ya referencia a la idea de la gra­
mâtica lôgica-pura ( reinlogische ).( 40)
Por ello, segân afirma Schérer, se trata de una gra­
mâtica pura lôgica : " puesto que esta gramâtica no tie­
ne la pretensiôn de comprender todo el a priori linguls- 
tico, sino dnicamente el que depende de una lôgica: es- 
capa, por tanto, a las crlticas del linguista. Y esca- 
pa tambiên a las del lôgico, ya que la naturaleza de 
las partes del discurso ( nombre, verbo, etc.) y de las 
formas gramaticales ( casos, modos,) no interviene en 
su composiciôn mâs que en la medida en que estas partes 
remiten a categorlas formales générales."( 41).
(40) HUSSERL, E., Investigaciones Lôgicas., Tomo II., 
trad. M.G.Morente y J.Gaos. 2# ed. Revista de Occidente, 
Madrid 1967. Parâg. 14.
(41) SCHÉRER,R. ,pâg. 222.
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ksi pues, el objeto de la gramâtica l6gica~pura es 
el de la reflexiôn sobre la validez de la operaci6n ju- 
dicativa, de su autenticidad y de su explicitaciôn.
Husserl, como Kant, se mueve también aqui en el terre- 
no de la " pensabilidad De un modo general puede
decirse que la gramâtica pura a priori plantea la cues- 
ti6n de la forma del juicio.
Es évidente que las formas, como consecuencia de la 
segunda versiôn de la deducciôn trascendental, se tras- 
formaron para Kant en primero absolute y Husser tomô, 
de Kant, este modelo para la descripciôn de las estruc- 
turas trascendentales.
Pero volviendo al juicio, éste es, en la gramâtica 
l6gica-pura de Husserl, una conexiôn de significaciones 
y estas significaciones, significados de los diverses 
modes de algo ( Etvas ), son puramente formales. En es­
te punto conviene recordar que en Kant el objeto tras - 
cendental es calificado como " algo en general ” ( Etwas 
Oberhaupt ). Y este piano un estudio pure del juicio , 
orientado desde la perspective de la forma, conduce a 
un estudio puro de las formas de las significaciones 
(eine reine Formenlehre der Bedeutungen).
Per otra parte es necesario considérer que una inves-
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tigaciôn que se mueve en un terreno puramente formai 
debe ser regida por un orden necesario que implica a- 
demSs una jerarquîa de las diversas formas posibles, de 
esta manera alcanzarfa nuestra investigaciôn a una for­
ma primera, originaria, la cual, por la circunstancia 
de su primado, desempeflarla el papel de principio for­
mai .
Vemos entonces c6mo Husserl, del mismo modo que Kant, 
destaca tanto el primado de la forma como la primacia 
del método, de la organizaciôn que conduce a la dispo- 
nibilidad de los conocimientos en un orden necesario de 
carâcter lôgico-clasificatorio. Y as! vemos c6mo, desde 
Descartes a Husserl, pasando por Kant, alli en donde se 
piensa metôdicamente, al servicio de un sistema riguro- 
so de reflexiôn, se exige la existencia de un primero, 
de un rtpôrgv» Y siempre que se hable de un npùcov, también 
debe presentarse un SevZspof, esto es, cualquiera otra 
forma derivada mâs o menos prôxima que participeurâ de lo 
primero.
Un planteamiento tal se desarrolla, evidentemente, en 
un piano estrlctamente formai, que, como y a hemos sefïa- 
lado, constituye un orden absolutamente necesario que 
implica, a su vez, una jerarquîa de las formas posibles 
en la que se plantea la primacla de la Ur-form,de la for­
ma originaria, pristina, de la forma madré.
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Y asl, la Ur-form realizarâ la labor de principio 
formai absoluto, incondicionado, en cuanto identidad 
idgica pura.
Por tanto, la filosofla primera de Husserl, y también 
la de Kant, establece, con este absolutum originario , 
la ralz de su vocaciôn ejemplarista; y la establece en 
la medida en que todas las demâs formas, derivadas de 
la originaria, participarân de ella y, por lo tanto , 
deberân ser medidas por ella.
En el anâlisis de los elementos simples del juicio, 
que Husserl desarrolla en Formais und transzendentale 
Logik, la Ur-form se présenta como la forma fundamental 
del juicio categôrico que expresa, a su vez, la conexiôn 
de significaciones que, por otra parte, no son mâs que 
formalizaciones de materias sintâcticas ûltimas.( 42)
Husserl révéla ademâs que, en si misma, esta materia 
sintâctica ûltima conforma una materia pura, o lo que 
es lo mismo, un nucleo puramente material despojado de 
toda forma sintâctica. De este modo, Husserl sefiala 
la diferenciaciôn entre una forma nûcleo y una materia
(42) HUSSERL, E. F.T.L.,pâg. 45, 1. 10-12.
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nâcleo, entre una Kernform y una Kernstoff.( 43)
La materia no sintâctica y la forma sintâctica cons- 
tituyen, segân Husserl, una materia sintâctica; con es­
ta configuraciôn morfolôgica pretende Husserl profundi- 
zar en la estructura Intima de la predicaciôn y, mucho 
mâs allâ, mediante el desarrollo analitico de los ele - 
mentos no sintâcticos, en la forma esencial ultima de 
las significaciones, base de su gramâtica pura a priori.
En toda esta complejidad clasificatoria cabe desta - 
car que materia y forma no sintâcticas, en cuanto abs - 
tracciones, son partes dependientes de la significaciôn 
dltima que es la materia sintâctica, del ” sustrato ma­
terial ultimo ", del ” nilcleo de toda conf iguraciôn sin­
tâctica •*, tal como serialara en sus Ideen. ( 44)
La materia no sintâctica, que es la que ahora nos in- 
teresa en nuestra referenda’a Kant, se présenta, como 
hemos visto, en Husserl, como un puro indeterminado, co­
mo un puro Etwas, inexpresable en su indeterminaciôn ma­
terial, pero que formalizada puede llegar a ser expresa-
(43) HUSSERL, E., F.T.L., Apéndice I, pp. 259 y ss.
(44) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 34, 1. 24-30.
102
ble y, por tauato, inteligible, pensable, en la forma 
de objeto-en-general-en-re1aciôn-con-e1-que. Asl, la 
materia no sintâctica funda en ûltima instancia a toda 
figura lôgica pero, sin embargo, no es accesible.
Lo que querlamos destacar en este estudio, en el que 
se pretende establecer algunos rasgos générales de re- 
laciôn entre el pensamiento de Husserl y el de Kant, es 
que, con esta materia pura no sintâctica, se situa Husserl, 
a su modo naturalmente, en una posiciôn kantiana, ya que 
la materia pura no sintâctica realiza, en la doctrina 
fenomenolôgica, la misma labor que la cosa-en-sl en el 
sistema kantiano en la medida en que, no estando infor- 
mada por una categorla de significaciôn, es absolutamen­
te indeterminada y, no obstante, también absolutamente 
necesaria.
Husserl, ya durante su edad avanzada, quiso explicar 
la razén lôgica a partir de su doctrina fenomenolôgica 
de la conciencia pura y, en algûn momento, concibiô su 
propia labor como la de una •* crltica de la razôn lôgi­
ca " ; en este aspecto es profundamente significative el 
sobre tîtulo que otorgô a su F.T.L.; Versuch einer Kri- 
tik der logischen Vernunft.
Para Husserl, tal como indicara en sus Investigacio- 
nes Lôgicas ( 45), las leyes de la lôgica pura son in-
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dependientes de las particularidades del espfritu hu­
mane y, en el mismo lugar, tal vez llevado por un exce- 
so de entusiasmo lôgico, no duda en denominarse a si 
mismo como un ” absolutista lôgico Como es bien sa- 
bido, este primer tomo de la Investigaciones Lôgicas 
mantiene la tesis de que las proposiciones lôgicas va- 
len para todos los juicios posibles en general y, en 
la medida en que son aplicables al pensamiento de cual- 
quier objeto, les corresponde la verdad " en si La 
validez de estas proposiciones no tendria nada que ver 
con ningun objeto simple porque afectaria a todos los 
objetos.
Independientemente de las acusaciones lanzadas con­
tra Husserl en virtud de una supuesta idolatria de la 
lôgica, que del absolutisme lôgico le lleyarian al idé­
alisme absoluto, lo cierto es que describiô de un modo 
extraordinciriamente acertado, y con una autoridad in - 
cuestionable, las antinomias en las que inevitablemen- 
te desemboca el psicologismb lôgico. Y fue precisamen­
te Husserl quien,a su vez, se creyô con derecho de lan- 
zar contra el trascendentalismo kantiano la acusaciôn 
de psicologismo o, lo que viene a ser lo mismo, de di-
(45) HUSSERL, E. , I^.I., pâg. 139.
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solver la objetividad del conocimiento en los procesos 
subjetivos de la psicologia individual.
Kant, no obstante, se encontraba en la convicciôn 
de que su gnoseologia era completamente ajena a cual - 
quier contaminaciôn psicologista, aûn tehiendo en euen­
ta que, como afirma el profesor Râbade, •* rechazar es­
te psicologismo no significa desconocer la obligada a- 
tenciôn a los aspectos psicolôgicos del conocimiento , 
aspectos que han de tenerse en cuenta en cualquier gno- 
seologfa que no recorte arbitrariamente ninguna de las 
perspectives intégrantes de la totalidad del hecho de 
y conocer. Por esa la gnoseologla kantiana tiene a la
base una psicologia, lo cual no significa, en la mente 
de su autor, pagar tribute a ningûn psicologismo ".(^6)
Se trata pues de una psicologfa orientada desde un 
enfoque trascendental y para la cual las facultades de 
la mente humana poseen un interés en la medida en que 
poseen elementos apriôricos constitutives de la objeti­
vidad.
"*Kant - continûa afirmando el profesor Râbade - tra-
(46) RABADE ROMEO, S.,o^. , pâg. 123.
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ta de encontrar y determinar los elementos, estructuras 
y funciones a priori con que cada una de ellas colabora
a la génesis del conocimiento objetivo. De este estu -
dio psicolôgico, desde una perspective trascendental,sal*- 
drâ como resultado el descubrimiento de las formas puras 
de la sensibilidad, del esquematismo de la imaginaciôn 
y de las categorlas y principles del entendimiento."(47)
Hay pues, en Kant, un nivel psicolôgico de trascen - 
dentalidad, distinto incluse del nivel lôgico de tras - 
cendentalidad, en donde tampoco pueden apreciarse tra - 
zas évidentes de psicologismo, al menos, en el sentido
que Husserl daba a este término.
El nivel lôgico-trascendental es, en la doctrina kan­
tiana, fundamentalmente operative; y , aunque el trata- 
do sobre el funcionamiento de los elementos trascenden­
tales pueda inducir a pensar que estâmes trabajando en 
un campe estrlctamente psicolôgico y no lôgico, lo cier­
to es que, al ser su carâcter sintetizante la ley esen­
cial del funcionamiento de las formas, estructuras, ca- 
tegorias o principles trascendentales, nos estâmes re- 
firiendo al carâcter fundamental de las operaciones lô­
gicas.
(47) RABADE ROMEO, S., I.e.,pâg. 124.
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" Precisamente la justificaciôn de este funciona - 
miento sintêtico comûn a todos estos elementos lleva- 
râ a la bûsqueda y encuentro del origen de toda sînte- 
sis en el Yo pienso, que es el que confiere unidad a 
todo mediante la apercepciôn trascendental." ( 48)
Y no deja de ser curioso, o significative, e inclu­
se bastante aclaratorio que Husserl, a pesar del recha- 
zo de Kant por causa de su psicologismo, mantenga, en 
sus Meditaciones Cartesianas, una postura muy similar 
a la del carâcter sintêtico de la lôgica trascendental 
kantiana euando afirma que el Yo se révéla como una es- 
pecie de trascendencia que sintetiza una multiplicidad 
de vivencias intencionales y prescribe una segunda po- 
larizaciôn de la conciencia en la que las diversas vi­
vencias se unifican en virtud de su eualidad comûn de 
cogitationes de un yo puro ûnico.
De la misma manera que en Kant ” la sintesis no nos 
viene dada por los objetos, sino que ha de ser opera- 
da por el sujeto mismo, por ser la sintesis de autoac- 
tividad de la mismidad subjetual. " ( 49)
(48) RABADE ROMEO, S., l . C . , pâg. 125.
(49) RABADE ROMEO, S., o^. , pâg. 131.
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y asl mismo " la slntesis, remite, en ûltima instan­
cia, al entendimiento como manifestaciôn fundamental 
de la autoactividad del sujeto. Esta autoactividad co­
mo conocimiento se concreta y planifica en la activi - 
dad unificante del juicio, en cuanto todo juicio es uni 
■ representaciôn de unidad. Y esta representâciôn de 
unidad, actividad trascendental del sujeto, ha de sub­
ray ar a todo acto de slntesis. Este es el sentido impli- 
cado en la expresiôn de Kant: slntesis es representaciôn 
de la unidad sintética de la pluralidad." ( 50)
Y en esta problem&tica, en Husserl, aparece también 
un Yo que se sitûa en una trascendencia constituyente, 
y que adquiere un carâcter sintetizante. Efectivamen­
te, Husserl, afirma en el parâgrafo, de sus Meditacio­
nes Cartesianas, titulado: El " yo " como polo idénti- 
co de " estados vividos **, que •* ahora se nos présen­
ta una segunda polarizacién, un segundo tipo de slnte­
sis que abarca las multiplicidades particulares de las 
cogitationes y de una manera especial,a saber: como co­
gitationes del Yo idéntico que, activo o pasivo, vive 
en todos los estados vividos de la conciencia y que, a
(50) RABADE ROMEO, S., ibidem.
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travês de ellos, se refiere a todos los polos-objeto”.
( 51).
No séria demasiado equivocado afirmar, a la luz de 
lo anteriormente sefialado, que lo que sucede es que 
Husserl se encuentra con la '* conciencia pura " a par­
tir de un proceso que ,si no es idéntico ,sl parece si­
milar al de la " deducciôn trascendental " kantiana. 
Hemos insinuado en alguna ocasiôn que, a pesar de las 
opiniones de Husserl al respecto, Kant no cae necesa- 
riamente en la trampa psicologista, cosa que, en cier- 
ta manera, le sucede, como ya dijimos, a Descartes.
Pero es que, ademâs, fue un kantiano apasionado, Paul 
Natorp, de la llamada escuela de Marburg, quien con - 
tribuyé no poco a apartar a Husserl del psicologismo.
Ha sido Iso Kern, en su trabajo sobre la relacién 
entre Kant y Husserl ( 52),‘quien puso de relieve la 
importante relaciôn entre Husserl y Natorp.
(51) HUSSERL,B.,C.M.,p. 100.: "Jetzt tritt uns eine 
zweite Polarisierung,eine zveite Art der Synthesis ent- 
gegen,die die besonderen Mannigfaltigkeiten von cogita­
tiones aile insgesamt und in eigener Weise umgreift, 
nâmlich als solche des identischen Ich,das als Bewusst— 
seinstâtiges und Affiziertes in allen Bewusstseinserleb- 
nissen lebt und durch sie hindurch auf aile Gegenstand- 
spole bezogen ist".
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Pero este " parentesco ( Vervandtschaft ) - el tér­
mino es de Husserl en una carta a Natorp de 1909- no 
puede ocultar una diferencia profunda en los métodos 
y en la concepciôn misma de la estructura de la con­
ciencia" ( 53)
Concretamente Natorp se opone radicalmente al pun- 
tD de vista intuitive husserliano y,por ello.todo con­
tacte o influencia se remite fundamentalmente a ese 
camino de retorno a la subjetividad que aparece en su 
" Introducciôn a la Psicoloqia " de 1888. ( 54). Na­
torp descubre una doble orientacién en el conocimien­
to: objetiva y subjetiva, orientaciôn que, de alguna 
manera, corresponde a la doble actitud fenomenolôgica 
de actitud natural y fenomenolôgica, propiamente dicha.
(52) KERN, I., " Husserl und Kant ", Phaenomenologica, 
La Haya, M. Nijhoff, 1964.
(53) KERN, I., o^. , pâg. 326.
(54) NATORP, P., Einleitung in die Psychologie nach 
kritische Méthode, Freiburg 1888 .
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Si hemos hablado de puntos, mâs o menos, comunes 
entre Husserl y Natorp y si, paralelamente, nos hemos 
referido al desacuerdo de ambos en torno al punto de 
vista intuitive, no nos queda mâs que referirnos a uno 
de los errores fundamentales de Natorp, que,segûn 
Eugen Fink, consiste en que " el criticismo(de Natorp) 
confunde el método de abstracciôn que conduce al Yo 
del conocimiento y la reduccién que permite alcanzar 
la esfera absoluta y original de la conciencia."( 55)
A esto Fink ahade que el ego trascendental de la doc­
trina de Husserl no puede describirse como una " for­
ma pura " ya que se da en la inmahencia absoluta de
la vida intencional.
Con respecto a esta problemâtica Husserl mismo ha 
hecho resaltar que debemos comprender la fenomenolo- 
gia como una vuelta a los orlgenes de los modos de
conciencia y las leyes de esencia que les pertenecen,
es pues necesario un nuevo método de reconversiôn a 
esos métodos puros y " Kant y todo el neo-kantismo y 
el neo-idealismo, que dependen enteramente de êl, no 
han tenido presentimiento alguno de este método".(56)
(55) FINK, E., " Die phânomenologische Philosophie 
E. Husserl in der gegenwârtigen Kritik." Kant-Studien 
38. 1933, pâg. 345.
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Finalmente, y para dar por concluido este parâgra - 
fo, séria necesario hacer notar, a nivel terminolôgico, 
que tanto Kant como Husserl utilizan el concepto Syn - 
thesis como funciôn gnoseolôgica genuina del dinamis - 
mo trascendental, pero Kant désigna también a esta fun- 
ci6n con el término Verbindung, de tal manera que, en 
el caso de Kant, Synthesis es una de las posibles moda- 
lidades de Verbindung.
Tal como sefiala el profesor Râbade; " El término 
Verbindung es usado para significar el tipo de slnte - 
sis que es caracterfstico del dinamismo trascendental... 
no es slntesis la simple composiciôn de elementos homo- 
géneos y de magnitudes, bien sean extensivas ( agrega - 
ci6n ), bien sean intensivas ( coaliciôn ). En la sin- 
tesis se trata de enlazar una pluralidad heterogénea 
de elementos, que, sin embargo, se pertenecen mutuamen­
te, y ello es debido a que la slntesis se realiza a 
priori. Por lo mismo, tal slntesis no es arbitraria, 
sino necesaria, en virtud de ese dinamismo a priori .
Si la slntesis la considero en cuanto enlace de fenô- 
menos, la puedo calificar como - flsica - ; pero si la
(56) HUSSERL, E., " Zur Auseinandersetzung meiner trans- 
zendentalen Phânomenologie mit Kants Transzendentalphi-^^^,^ 
losophie ". Husserliana, Band VII, 1956, pâg. 381.
b i b l i o t e c a
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considero en cuanto representada en la facultad de co­
nocer, entonces puedo calificarla como - metafîsica 
( 57).
Bajo esta perspectiva podemos estimar, siguiendo en 
esta ocasiôn también al profesor Râbade que " la sln­
tesis es - pues - la acciôn mediante la cual nuestro 
pensamiento ( dinamismo cognoscente ) asume y enlaza 
de diversas maneras la pluralidad que se nos da a niv 
vel de las intuiciones para constituir un conocimien­
to ". ( 58).
Ademâs de todo el cûmulo de coincidencias a las que 
ya nos hemos referido en ocasiones anteriores, nos en- 
contramos con que Husserl hace también,en su Formale 
und transzendentale Logik, la distinciôn tlpicamente 
kantiana entre juicio analltico y juicio sintêtico.(59) 
Para él, como igualmente para Kant, la lôgica anallti- 
ca del juicio es una simple explicitaciôn del conoci­
miento y no una inapropiada acrecentaciôn del mismo .
Y, naturalmente, solamente los juicios sintéticos cons-
(57) RABADE ROMEO, S., l^c., pâg. 129.
(58) RABADE ROMEO, S., l . C . , pâg. 130.
(59) HUSSERL, E., F.T.L. pâg. 295 y ss.
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tituyen un progrès© para la ciencia. La lôgica analf- 
tica posee un carâcter evidentemente tautolôgico en el 
que el conocimiento no encuentra otra cosa que lo que 
ténia ya anteriormente. Para exprèsarnos como Husserl 
- no hay progrès© del conocimiento mâs que en la cla- 
ridad, no en la distinciôn - . ( 60). Recordaremos a 
este respecto que es en los Principia ( philosophiae ) 
en donde se tratan mâs a fond© los conceptos tipicamen- 
te cartesianos de claridad y distinciôn. Conceptos que 
todavla en Kant van emparejados. Efectivamente afirma 
Descartes que: ** Inclus© muchisimas personas no perci- 
ben en toda su vida nada suficientemente bien para po- 
der emitir un juicio cierto sobre ello; pues el conoci­
miento ( perceptio ) sobre el que pueda asentar un jui­
cio cierto e indubitable no sôlo requiere que sea cla- 
ro, sino también distinto. Llamo claro al que le sea 
présente y manifiesto a un espiritu atento, de igual 
manera que decimos que vemos claramente las cosas que, 
estando présentes al ojo que mira, lo muevan lo bastan­
te fuerte y manifiestamente; y distinto al que, supo - 
niendo que sea claro, esté tan separado de todos los 
demâs y sea tan précis© ( seiuncta et praecisa ) que
(60) HUSSERL, E., F.T.L., pp. 295 y 296.
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no encierre en si nada sino lo que sea claro." ( 61)
Este fragment©, citado por la crltica filosôfica, 
hasta la saciedad es, evidentemente, bastante proble- 
mâtico desde el punto de vista estrlctamente gnoseolô- 
gico. Como ya apuntâbamos en la primera secciôn de 
este trabajo, la gnoseologla cartesiana escatima la 
fenomenologla de los propios actos cognoscitivos y los 
trata como si se tratase de una axiomâtica matemâtica. 
Por otra parte Descartes se ve en la necesidad de en- 
tresacar el ideal de claridad de la comparaciôn con lo 
sensible: " sicut ea clare a nobis videri dicimus,quae, 
oculo intuenti praesentia, satis fortiter et aperte 
ilium movent ". ( 62).
(61) DESCARTES, R., Principio philosophiae, A.T., 
Oeuvres de Descartes, Vol. VIII, Paris, 1897-1913,pâgs. 
21-22. Puede consultarse ademâs la versiôn francesa 
antigua que fue corregida por el propio Descartes, lo 
que da lugar a algunas variantes con referencia al tex- 
to latin© en la ed. de A. Bridoux; Descartes: Oeuvres 
et lettres, Paris, Gallimard 1952, pâg. 591;
(62) DESCARTES, R.,o.c., pars prima, pâgs. 21-22. Se 
trata de un fragment© de la cita anterior en su ver - 
si6n original.
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Asl pues, para Descartes, el mundo sensible es si­
milar al objeto de la geometrla, por no decir idéntico.
Frente a esto se alza la opinién de Kant que, en 
ocasiones, se asemeja mucho a la de Husserl:
'* La claridad - afirma Kant - no es, como dicen los 
lôgicos, la conciencia de una representacién ( Vorste- 
llung ), ya que incluso en diversas representaciones 
oscuras ha de hallarse cierto grado de conciencia, que, 
sin embargo, no basta para la evocaciôn: pues carentes 
de toda conciencia no podrlamos hacer diferencia algu­
na al enlazar representaciones oscuras, cosa que, con 
todo, somos capaces de hacer con los rasgos caracterls- 
ticos de varios conceptos ( como los de justicia y 
equidad, y del mûsico euando, improvisando, toca simul- 
tâneamente varias notas ); sino que es clara una repre­
sentation cuya conciencia baste para tener conciencia 
de su diferencia con otras." ( 63). En Descartes una 
representacién podla ser " distinta " sin que, por ello 
quedase garantizada su verdad. Êl mismo reconoce,en el 
Discours de la méthode, algunas dificultades al respec-
(63) KANT, E., Kritik der reinen Vernunft, ed. R. Sch­
midt, 25.éd., Leipzig. 1944,^pâg. 398. correspond!ente 
a B 415. Vers.cast.de Morente,t.II, pâg. 289.
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to; " Y  habiendo observado que en esto de pienso, lue- 
go existo no hay nada en absoluto que me asegure que 
digo la verdad, salvo el ver muy claramente que para 
pensar es menester existir, juzgué que podla tomar co­
mo regia general la de que todas las cosas que conce- 
bimos muy clara y distintaraente son verdaderas, si bien 
hay algunas dificultades para percatarnos correctamen­
te de cu&les son las que concebimos distintamente."(64)
Es pues dificil percatarnos de quê es lo que conce­
bimos con distinciôn, y por ello, como ya hablamos se- 
halado anteriormente,Husserl tiene la convicciôn de 
que el ûnico progreso posible del conocimiento puede 
darse solamente a través de la claridad y no de la dis­
tinciôn. ( 65).
(64) " Et ayant remarqué qu'il n'y à rien du tout en ce­
ci: je pense,donc je suis, qui m'assure que je dis la 
vérité, sinon que je vois très clairemente que, pour 
penser, il faut être: je jugeai que je pouvais prendre 
pour règle générale que les choses que nous concevons 
fort clairement et fort distinctement sont toutes vraies, 
mais qu'il y a seulement quelque difficulté à bien remar­
quer quelles sont celles que nous concevons distinctement'.' 
DESCARTES, R., Discours de la méthode, A.T.,Vol.VIII,p.33.
ed. de Bridoux, pâg.148.Ver.cast.de M.G.Morente,Austral J>. 50.
(65) HUSSERL, E., F.T.L., pp. 295 Y 296.
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18. La crltica husserliana de algunos aspectos del 
pensamiento kantiano.
Es évidente que lo que en Husserl posibilita la fi- 
losofia trascendental es la estructura intencional de 
la conciencia, en la que se incluye: la aprehensiôn 
cognoscitiva y lo aprehendido. Como sabemos, este ac­
to de aprehensiôn es, en la doctrina husserliana, el 
"acto intencional" y lo aprehendido es el fenômeno que 
se ofrece, desde si mismo, a la aprehensiôn cognosci - 
tiva.
De esta manera, la fuente de la verdad del conoci - *
miento ya no estâ ni en el sujeto ni en el objeto sino 
en la uniôn de lo aprehendido por el conocimiento,cuyo 
anâlisis conduce a la descripciôn fenomenolôgica.
Husserl resuelve, de este modo, el conflicto entre 
idealismo y realismo; superando, al mismo tiempo, la 
distinciôn entre lo inmanente y lo trascendente.
Pero esta superaciôn solamente puede llegar a ser 
alcanzada en la experiencia trascendental pura, es de­
cir, en la conciencia trascendental del ego que cons - 
tituye el punto de partida de la doctrina expresada en 
las Ideen I y en las Cartesianische Meditationen.
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Punto de partida similar al de Descartes y que da lu­
gar a que, en las Cartesianische Meditationen, particu- 
larmente, podamos sentir la influencia filosôfica del 
método cartesiano, tal como mostramos en la primera par­
te de este trabajo.
Por otra parte, Kant, en la misma linea que Husserl, 
adopta una postura crltica frente al idéalisme y en to­
da su obra se sostiene una permanente refutaciôn del 
mismo. El concepto de " conciencia trascendental " pro- 
viene de Kant en un sentido mâs o menos similar al emple- 
ado por Husserl para salir de la trampa del dualisme.
Y es precisamente la investigaciôn trascendental la que 
posibilita la experiencia de tal modo que no son los 
objetos los que son trascendentales sino el modo de co- 
nocerlos.
De esta manera, la filosofla trascendental muestra 
a la conciencia como una facultad pura y, por 10 mismo, 
la filosofla trascendental es una filosofla de la con­
ciencia pura.
Pero, en este sentido, Husserl reprocha a Kant que 
tal planteamiento présenta otras dimensiones previas en 
las que, el filésofo de KSnigsberg,no profundiza. Y, 
segûn Husserl, no profundizô Kant en ellas porque éste 
permanecié ligado a la lôgica tradicional y no consiguiô
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llegar a su superaciôn. Kant, en definitive, no supo 
ver la dimensiôn originaria que se abria ante su inves- 
tigaciôn. No obstante la lôgica tradicional se encuen­
tra, segûn el propio Husserl, necesariamente motivada 
por la lôgica trascendental, por decirlo de otra mane­
ra, la pre-constituye intencionalmente. Por ello la 
lôgica husserliana no solamente persigue ser una cien­
cia formai pura de la ciencia, sino, ademâs, y muy fun­
damentalmente, pretende dar una comprehensiôn trascen - 
dental de la propia ciencia, lo que supone, al mismo 
tiempo, remontarse a sus fundamentos en la intenciona- 
lidad constitutiva y, por lo tanto, a la conciencia 
trascendental.( 66).
De este modo y en Kant, siempre segun Husserl, con 
la formulaciôn de la pregunta: i Cômo son posibles los 
juicios sintéticos a priori ?, el problema de la concien­
cia queda reducido a la facultad de juzgar,' evidentemen­
te juzgcir significa mostrar y, por ello, a esa capacidad 
de mostrar un estado de cosas debe de precederle una ca­
pacidad anterior de la propia conciencia, ya que el po- 
der mostrar tiene ineludiblemente como condiciôn nece­
saria, sine qua non, que encontrarse en posesiôn de la 
visiôn ( Einsicht ) del estado de cosas que va a mostrar­
se.
(66) HUSSERL, E., F.T.L., pp. 29 - 35 •
120
Efectivamente, con la divisiôn de las facultades de 
la conciencia en sensibilidad, entendimiento y razôn , 
Kant parece encontrarse preso en las redes de la lôgi­
ca tradicional. El poder de la conciencia va mucho mâs 
allâ de la capacidad para formar categorlas y estructu- 
rar con ellas la experiencia.
Asl pues, como Husserl sostenla, la lôgica kantiana 
no fue suficientemente sometida a una rigurosa crltica 
trascendental y, con ella, pretendiô accéder a la in - 
vestigaciôn trascendental, lo cual suponla, évidente - 
mente, un paso en falso.
y aun euando, en su Crltica de la Razôn, desarrolla 
la idea de una lôgica trascendental, dividida en anall- 
tica y dialéctica trascendentales, lo que parece bien 
cierto, a la luz de la crltica fenomenolôgica trascen­
dental, es que Kant no se planteô el tema de su posibi- 
lidad.
Por lo demâs, si hacemos referencia a otra cuestiôn, 
Husserl critica de Kant el hecho de que el trascenden - 
talismo'kantiano no logra su objetivo deseado porque la 
relaciôn sujeto - objeto no queda lo suficientemente 
aclarada; sobre este punto no ahadirembs nada nuevo dado 
que ha sido ampliamente debatido a lo largo de los parâ- 
grafos anteriores.
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Y, finalmente, también a modo de resumen. de todo lo 
anteriormente expuesto, Husserl insiste en que la feno­
menologla va mucho mâs allâ de Kant por el simple hecho 
de que se présenta como una auténtica ontologla tras - 
cendental de la conciencia.
Sin embargo no podemos dar por concluido este cap! - 
tulo sin reconocer que Kant, inaugurador de la filoso - 
fia crltica, precursor indiscutible de la lôgica tras­
cendental, marca, en la historiografla filosôfica una 
de las etapas principales que sehalan el camino de la 
fenomenologla trascendental, por lo que, indudablemen - 
te, séria imposible entender a Husserl si olvidâramos 
a Kant.
El profesor Râbade ha anunciado taxativamente, al res­
pecto, que " esta novlsima filosofla crltica se configura 
inicialmente con Kant, entendida rigurosamente como 1^ - 
gica trascendental, y, a través de los idéalismes y de 
los neokantismos, culminarâ en Husserl, convertida en 
fenomenologla trascendental. En ella asistimos a una 
consciente labor de desmundanizaciôn de la conciencia, 
con lo que ésta se va desingularizando, hasta convertir- 
se en Bewusstsein Oberhaupt." ( 67)
(67) RABADE ROMEO, S., Estructura del conocer humano,25 
éd.,G. del Toro, Madrid 1969. pâg. 190.
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II. HUME Y HUSSERL. HACIA LA BÛSQUEDA DEL VERDA- 
DERO EMPIRISMO.
(19) La valoraciôn husserliana de Hume.
El problema que plantea a la teorla del conocimien­
to el modo de relacionar en nuestra conciencia la ex - 
periencia de la realidad, y el modo en que esa misma 
experiencia es racionalizada, nos conduce inevitable - 
mente a un anâlisis de la fenomenologla husserliana en 
lo que ésta puede tener de relaciôn con la filosofla 
de Hume.
Y hacer este intento es mâs necesario por cuanto que 
el mismo Husserl expresa, en una carta a su amigo y 
confidente A.Metzger, que él ha aprendido incomparable- 
mente mâs de Hume que de Kant. .
" Yo he aprendido - dice Husserl - incomparablemen- 
te mâs de Hume que de Kant, contra el cual tenla una 
profunda antipatla, y que verdaderamente ( si juzgo 
correctamente ) no me ha determinada en absoluto." (68)
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De acuerdo con este séria ilustrativo ^adir a qui 
la opiniôn que M.Farber mantiene sobre la preferencia 
de Husserl por el Bmpirismo Inglés, en menoscabo de 
Kant y del Idealismo Alemân.
En efecto, Farber dice sobre Husserl que * segun 
su filosofla, y opiniôn personal, él estudiô repeti - 
damente el Empirismo Inglés y se encontraba muy lejos 
del kantismo y del Idealismo Germânico. A él mismo le 
gustô el punto de vista de la crltica escéptica ”.(69)
En cualquier caso, si es algo mâs évidente el dis- 
tanciamiento husserliano de la Escuela de Marburg, no 
parece tan clara la ausencia de deuda intelectual man- 
tenida con Kant, y, sobre todo, a la luz de nuestro 
apartado anterior, en donde hemos analizado la rela - 
ci6n entre el pensador de Konigsberg y el autor obje- 
to de nuestro trabajo.
(68) ”Ich habe von Hume unvergleichlich mehr gelernt 
als von Kant, gegen den ich tiefste Antipathie hatte, 
und der eigentlich (ven ich rect urteile) mich über - 
haupt nicht bestimmt hat". Carta a Metzger. Philoso - 
phisches Jahrbuch der Gorres-Gesellschaft.I Halbband,
4 sept.1919, pâg. 198.
(69) FARBER,M.,The Foundation of Phénoménologie, Har­
vard University Prees, Cambridg ( Mass.) 1943, pâg.17.
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Incluso hay quien encuentra en Husserl abundantes de­
pendencies intelectuales, no s6lo de Kant, lo que pare­
ce evidente, sino ademâs de los Neokantianos; baste ci- 
tar, y a modo de ejemplo, a Iso Kern. (70)
Por todo ello puede parecer exagerada la opiniôn de 
R.A.Mall, en su trabajo Sxperiencia y raz6n, cuando se- 
Kala que: ” serla evidente a un cuidadoso lector que la 
continuidad hist6rico-filosôfica de Hume a Husserl no 
discurre tanto via Kant, como via Meinong, Brentano,Ave- 
narius, James y otros.” (71)
Una opiniôn semejante pretende entender el ” empiris­
mo " de Husserl en una linea que le acerque mucho mâs al 
empirismo positivista, psicologista, que a su verdadera 
orientaciôn racionalista, tal como nos es ofrecida por 
Kant y , mal que le pese a Mail, también por Hume. Y tan­
to en Kant, como en Hume o como en Husserl, se da una 
busqueda de la verdadera experiencia que se consigne to-
(70) KERN,I.,Husserl und Kant. Eine Untersuchung über 
Husserls Verhaltnis zu Kant und zum Neukantianismus. 
Haag, M.Nijhoff, 1964.
(71) MALL,R.A.,Experience and reason. The Phenomenology 
of Husserl and its relation to Hume's philosophy.
Haag, M.Nijhoff, 1973.
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Tiando como via de acceso la raz6n; esa experiencia al- 
camzarla en el campo de la conciencia el carâcter de 
” vérités de raison ”, como dirla Leibniz, bajo una vi- 
si6n completamente cléica en el enfoque del problema.
F.Sauer, en su obra sobre la relacién de la fenome- 
nologla husserliana con el pensamiento de David Hume , 
piensa que efectivamente Hume ha insinuado,en su*Teorla 
de las Impresiones**, la posibilidad de una experiencia 
inmanente de la conciencia y dedica su obra a conside- 
rar si la interpretaciôn sensualista de las impresiones 
puede ser tratada fenomenolôgicamente. De ahl que , por 
este motivo, la dificultad fundamental estribarîa en 
ver hasta que punto la Teorîa de las Impresiones de Hu­
me se aproxima a la Wesensschau de Husserl, para poste- 
riormente llegar a la conclusion de que el concepto u- 
tilizado por Hume de impressions puede ser perfecta - 
mente entendido bajo la originâre Anschaungen de Husserl 
(72)
(72) SAUER,F., Ober das Verhaltnis der Husserlschen 
Phânomenologie zu David Hume. Kantstudien XXXV, 1930, 
pâg. 151 y ss.
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Asî pues consideramos que la reducciôn feriomcnolôgi- 
ca no es, como veremos mâs adelante con mâs detenimien- 
to, una puesta entre paréntesis de lo dado originaria - 
mente por las sensaciones; lo que en realidad se suprime 
teôricamente por la epojê es una interpretaciôn ingenua 
de esas impresiones, pues, como hemos dicho ya anterior- 
mente, Kant, Hume y Husserl ven en taies impresiones la 
ünica via de acceso posible a la conciencia.
Ver, por medio de las impresiones, lo originario de 
los fenômenos, en su remitirse.a nuestra conciencia pu- 
ra, es la recomendaciôn ultima de Husserl, tal como apa- 
rece expresada en la ya citada carta a Metzger;
” Yo, cuya vida consistiô en aprender y practicar el 
ver puro y en imponer su derecho original, digo: el que 
ha llegado ( a través de un cumplimiento de las inten - 
clones, lleno de esfuerzo ) al ver puro, se encuentra 
absolutamente seguro de que lo visto, en repeticiôn del 
proceso de cumplimiento, estâ - dado originalmente -... 
y acerca del método, de los horizontes, de los campos 
de trabajo de la idea, yo sôlo digo una sola palabra: 
ve!." (73)
(73) HUSSERL.E..Carta a Metzaer. Philosophisches Jahr­
buch der Gorres-Gesellschaft. I Halbband, 4 sept.1919 
oâg. 196.
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(20) La influencia de Hume en Kant.
Esta recomendaciôn, que anima a la prâctica del ver- 
dadero ” ver puro " y descubrir asî lo originâr gegeben, 
se inserta en la lînea tradicional de la vocaciôn empî- 
rica de Husserl, dentro de esa " verdadero empirismo ” 
que en su dedicaciôn ” a las cosas mismas ” desvela los 
rasgos fundamentales de la conciencia intuitiva.
Pero, desgraciadamente. Hume, deslumbrado por el sen­
sualisme, fue incapaz de aprender y practicar el ver pu­
ro, y, por tanto, no llegô a descubrir plenamente el do- 
minio eidético de la fenomenologîa.
Sin embargo, tanto Kant como Husserl, si fueron, por 
su parte, capaces de sacar el mayor provecho del pensa­
miento de Hume. Porque, efectivamente, tal y como sefla- 
la H.j.Vleeschauwer, en su Evoluciôn del pensamiento 
kantiano,: " La primera soluciôn general del problema 
de la objetividad fue encontrada gracias al impulso de 
Hume que Kant, ciertamente no ignoraba antes, pero cuya 
acciôn disolvente para la metaflsica no podîa aparecer 
con una evidencia tan urgente mâs que en el instante en 
que Kant, al haber perdido confianza en el dogmatisme 
del usus realis del entendimiento, habîa planteado du- 
ramente el problema crîtico de la objetividad." (74)
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Del mismo modo " es bastante tentador creer que la 
repugnancia por la especulaciôn metaflsica fue acentua- 
da - en Kant - por la lectura de Hume. Es indiscutible 
que las indicaciones acerca de Hume y de su doctrina se 
vuelven, a partir de 1762, cada vez mâs numerosaa y mâs 
précisas ". (75)
Serla necesario hacer motar que, en Kant, este recha- 
zo de la especulaciôn metaflsica, no alcanza a toda la 
metaflsica sino, ûnicamente, a la metaflsica sintética, 
en la que el método sintético, vâlido para las matemâ- 
ticas, es llevado indiscriminadamente a los juicios so­
bre los hechos. Por tanto Kant niega la posibilidad de 
procéder sintéticamente cuando se pretende llegar al co- 
nocimiento de una " esencia existente ".
La ispiraciôn de Kant en Hume llega hasta tal punto 
que " se ha visto naturalmente en el Enquiry de Hume el 
origen de la doctrina kantiana, pero es curioso, sin 
embargo, comprobar que Kant tuvo conocimiento de esta 
obra antes de 1762 sin que parezca haber ejercido una 
acciôn déterminante". (76)
(74) VLEESCHAUV/ER,H.J. ,La evoluciôn del pensamiento kan­
tiano. (Historia de una doctrina).Trad.Ricardo Guerra. 
Centro de estudios filosôficos de la U.A.de México,1962, 
pâg. 196.
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Es indudable que Hume contribuy6 enormemente a colo- 
car a Kant en el camino crîtico, verdadero exponente de 
su anti-idealismo y de su anti-psicologismo. El resulta- 
do serâ entonces el de un idealismo crîtico que conduci­
ng a la constituciôn de la Teorîa de la experiencia, en 
la que el objeto aparece como résultante de furiciones 
subjetivas localizadas en las funciones cognoscitivas.
En este contexto la objetividad se présenta como el re- 
sultado de la mutua interrelaciôn entre sensibilidad y 
entendimiento. A la aportaciôn sensible de los datos le 
seguirâ por tanto la donaciôn de la unidad perceptiva 
por parte del entendimiento.
Por ello " cuando Kant agradecîa a Hume el haberle 
despertado del suerlo dogmâtico, le agradecîa la primera 
chispa de luz en su soluciôn del problema del conocimien­
to, al sugerirle Hume, a propôsito del problema de la 
causalidad, que la objetividad de un juicio sobre la plu- 
ralidad de los fenômenos se debîa al dinamismo del suje- 
to". (77)
(75) VLEESCHAUWER,H.J. ,Oj_c. ,pâg.46.
(76) VLEESCHAUWBR,H.J. ,]^. ,pâg.48.
(77) RAbade ROMEO, S., Problemas gnoseolôgicos de la 
"Crîtica de la razôn pura". Biblioteca Hispânica de Fi- 
losofîa. Gredos. Madrid, 1969. pâg.34.
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En consecuencia de todo esto, " Kant trascendentali- 
zarâ el hâbito o costumbre de Hume y generalizarâ la 
doctrina de que toda sîntesis objetiva es una sîntesis 
apriôrica del sujeto".(78)
Kant, animado por Hume, va a desatar, de esta manera, 
la gran revoluciôn Copernicana en la que el conocimien-^ 
to se libera de la suje-ciôn a los objetos y termina , 
finalmente, imponiêndose a ellos.
En este mismo sentido, y con respecto al gran progre- 
50 que supone esta postura en Kant, superador de la Teo­
rîa del conocimiento de Descartes y de Leibniz, el pro- 
fesor Râbade précisa que " innatismo y armonîa preesta- 
blecida significan negaciôn de voto de confianza al su- 
jeto en la fundamentaciôn de la objetividad del conocer". 
(79)
Y precisamente en esta misma lînea se lamenta Kant , 
en el apartado sexto de su Introducciôn a la Crîtica de 
la Razôn Pura, titulado:Problema general de la Razôn pu- 
ra, de que Hume " entre todos los filôsofos fue el que
(78) rAbADE ROMEO,s ., ibidem.
(79) RABADE ROMEO,S., ibidem.
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mâs se acercô a este problema, aunque sin pensarlo, ni 
con mucho, con suficiente determinaciôn y en su univer- 
salidad, sino quedândose en la proposiciôn sintética 
del enlace del efecto con su causa ( principium causa- 
litatis ), creyô haber demostrado que semejante propo- 
sicién es enteramente imposible a priori y,segun sus 
conclusiones, todo lo que llamamos metaflsica vendrîa 
a ser una mera ilusién de supuesto conocimiento racio- 
nal de lo que en realidad sôlo de la experiencia estâ 
sacado y ha recibido por el hâbito la apariencia de la 
necesidad. Jëimâs hubiera caido ( Hume ) en semejante 
afirmaciôn, destructora de toda filosofla pura, si hu- 
biese tenido ante los ojos nuestro problema en su uni­
versal idad; pues entonces hubiera visto que, segôn su 
argumente, tampoco podria haber matemâtica pura, porque 
ésta encierra seguramente proposiciones sintéticas a 
priori ; y de hacer esta afirmaciôn le hubiera guardado 
su buen entendimiento . (80)
De este modo, y segôn E.W.Schipper, " la experiencia, 
por ser una slntesis apriôrica se convierte en un conc- 
cimiento investido de la necesidad propia del conoci -
(80) KANT,M.,Crltica de la Razôn Pura, trad. M.G. Ho- 
rente, Colecciôn de Filôsofos Espanoles y Extranjeros, 
Librerla general de Victoriano Suârez, Madrid, 1928 , 
96.
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miento cientlfico, dejando de ser un mero agregado de 
percepciones. En esto Kant continua de alguna manera 
la tradiciôn leibniziana de que un conocimiento autén- 
tico basado en la razôn ha de ser un conocimiento uni­
versal y necesario (81)
Por ello, y como acabamos de ver en las propias pa­
labras de Kant, " lo importante es - segun el profesor 
Râbade - que la razôn misma sea la fuente de esta uni-
versalidad y necesidad. Por eso, en la en la segunda
ediciôn de la Crltica de la Razôn Pura, Kant se enfren-
ta, por lo que a este punto respecta, con los dos mâxi-
mos représentantes del empirismo, Locke y Hume, repro- 
chândole al primero su inconsecuencia, y su escepticis- 
mo al segundo ". (82)
El proyecto de Hume es, en gran medida, similar al 
de Kant, ya que las llneas générales de sus respectives 
programas, expresadas- en estos très puntos: postulaciôn 
de una crltica de la razôn, tanto pura como prâctica ,
(81) SCHIPPER,S.W., Kant's answer to Hume's problem , 
Kantstudien (53), 1961-62, pâg.?2.
(82) RÂBADE ROMEO,S., I.e., pâg. 50.
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que délimité claramente las fronteras del conocimien­
to humano, el rechazo de la metaflsica tradicional y 
el planteamiento de la posibilidad de una metaflsica 
auténtica y compatible con el desarrollo de los logros 
cientlficos, son plenamente comunes.
La gran diferencia entre ambos se establece en la 
postura absolutamente consecuente del empirismo de Hu­
me que le lleva a una verdadera ruptura con la tradi­
ciôn metaflsica occidental, que va desde Herâclito has­
ta Leibniz, y que ineüitablemente le va a arrastras al 
callejôn sin salida del escepticismo y que, por otra 
parte, no le va a poder librar de una Teorla del cono­
cimiento claramente psicologista.
La ley trascendental y sus postulados se oponen, en 
la gnoseologla kantiana, como vimos en el àpartado an­
terior, a toda suerte de escepticismo o psicologismo , 
aunque dada la " estructura antinômica de la doctrina 
kantiana, que sobrevive al fin de las antinomias,"la • 
tentaciôn del escepticismo sobre su propio mundus inte- 
lligibilis no se alejô, en ocasiones, del pensamiento 
de Kant. (S3)
(83) ADORNO,Th.W.,Dialêctica Negativa, Trad. José Maria 
Ripalda, Taurus Ediciones,S.A., Madrid. 1975, pâg. 392.
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(21) Husserl y el empirismo de Hume.
Como afirma R.Boehm: " Una fenomenologîa no puede 
fundamentarse mâs que a partir de un nivel pre-fenome- 
nolôgico; es decir, debe fundamentarse sobre el terre- 
no mismo de la actitud natural " (84). Y, por supuesto, 
" este terreno natural se encuentra debajo de la re - 
ducciôn en un sentido problemâtico,pero positivo y fun­
damental?. (85)
La fundamentaciôn de la fenomenologîa trascendental 
 ^ se realiza, pues, sobre una reflexiôn que toma como
punto de partida el terreno natural; pero Hume, que se
^ hallaba, en un principio, en " el buen camino " fue
desviado de éste por su sensualismo y no llegô, por 
tanto, a descubrir plenamente el dominio fenomenolôgi- 
co (86), aunque si lo *' fenomenolôgicamente dado "(87).
(84) BOEHM,R., Les ambiguités des concepts husserliens 
d'inmanence et de transcendance, en " Revue Philosophi­
que de la FRance et de l'Etranger ",1959/4, pâg. 509.
(85) BOEHM,R., ibidem.
(86) HUSSERL,E., Ideen I, pâg. 118.
(87) HUSSERL,E., E.P.I. Beilaqe XV.
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En este sentido, la crîtica que Husserl hace de la 
filosofla de Hume es semejante a la misma crltica que, 
de tal autor, hace Kant y, por lo tanto, es fâcil caer 
en la tentaciôn de creer que Husserl viô a Hume con los 
mismos ojos que Kant, y que entendiô al mâximo repre - 
sentante del Empirismo Inglés tal y como Kant lo habla 
entendido e interpretado. Pero, no obstante, no hay que 
ignorar que Husserl era de la opiniôn de que Kant no 
habla visto claramente el problema de Hume, tal como a- 
firma en su Krisis. (88) Y lo que parecla no haber vis­
to claro Kant era que toda la filosofla de Hume se es­
tablece en un intento de crear todo un sistema filosô- 
fico de la intuiciôn, una auténtica filosofla de la in- 
tuiciôn. Y, como Humé, Husserl quiere también esclarer 
cer, desenvolver y ayudar ar ver, pues " la ciencia no 
debe ser el campo para un tipo de juego arquitectônico". 
(89) Y hay que mirar y ver, porque " la sistemâtica,que 
es propia de la ciencia, no la inventamos sino que estâ
(88) HUSSERL,E., Krisis, pâg. 99.
(89) " Die Wissenschaft soil nicht das Feld fur eine 
Art von architektonischen Spiel sein ".
HUSSERL,E., I^. ,1, pâg. 15.
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en las cosas, en las euaies, simplemente, la hailamos 
o descubrimos (90)
Hay un fragmento de la Crltica de la Razôn Pura, en 
el que Kant juzga a Hume, y con cuyo esplritu Husserl 
no estarla excesivaraente de acuerdo:
" La deducciôn trascendental de todos los conceptos 
a priori tiene pues un principio, hacia el cual debe 
enderezarse la investigaciôn toda, y es a saber: que 
esos conceptos tienen que ser conocidos como condicio- 
nes a priori de la posibilidad de la experiencia ( ya 
sea de la intuiciôn que se encuentra en ella, o del 
pensamiento ). Conceptos que proporcionan el fundamen- 
to objetivo de la posibilidad de la experiencia, son 
necesarios, precisamente por ello. Mas el desarrollo 
de la experiencia, en donde se encuentran, no es su de­
ducciôn ( sino su ilustraciôn ), porque entonces no 
serlan mâs que contingentes. Sin esa primordial refe- 
rencia a la experiencia posible, en donde se presentan 
todos los objetos del conocimiento, no podrlan compren- 
derse la referencia de los conceptos a algûn objeto.
El famoso Locke, a quien faltô hacer esta considera- 
ciôn, habiendo hallado en la experiencia conceptos pu­
ro s del entendimiento, los derivô de la experiencia y 
sin embargo procediô con tanta inconsecuencia que se
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atreviô a ensayar de obtener con ellos conocimientos 
que pasan muy por encima de los limites de toda expe­
riencia. David Hume conociô que para poder hacer esto 
ültimo, era necesario que esos conceptos tuviesen su 
origen a priori. Pero no pudo explicarse como sea po­
sible que el entendimiento tenga que pensar, como ne- 
cesariamente enlazados en el objeto, conceptos que, en 
si, en el entendimiento, no estân enlazados, y no cay6 
tampoco en la euenta de que acaso el entendimiento, por 
medio de esos conceptos mismos, pudiera ser el creador 
de la experiencia en donde sus objetos son hallados; 
asl pues, apremiado por la necesidad, hubo de derivar- 
los de la experiencia ( a saber, de una necesidad sub- 
jetiva, que se origina en la experiencia por frecuente 
asociaciôn, y que luego consideramos falsamente como 
objetiva, y es la costumbre ), pero procediô después 
con gran consecuencia, declarando que es imposible fran- 
quear los limites de la experiencia con esos conceptos 
y con los principios a que ellos dan lugar. Pero la de- 
rivaciôn emplrica que ambos autores verificaron, no se 
compagina con la realidad de los conocimientos cientl­
ficos a priori que poseemos, a saber; la matemâtica pu­
ra y la ciencia universal de la naturaleza, y por tanto 
queda refutada por el hecho (Factum)." (91)
(90)HUSSERL,E. ,L^. ,1. pâg.15.
(91)KANT,B.,Crltica de la Razôn Pura, Trad.,M.G.Morente, 
Madrid, 1928, pâgs. 239 y 240.
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Como ya hemos advert!do anteriormente, la postura 
crltica de Husserl, con respecto a Hume, no es similar 
a la de Kant. El mismo Husserl nos advierte que Kant 
no comprendiô correctamente a Hume, haciendo destacar 
que si hay un a priori en Hume, éste debe de ser un 
" a priori inmanente ". (92) Por ello Husserl llega a 
ver en el Treatise un verdadero intento de alcanzar una 
concepciôn trascendental de la filosofla. (93)
Kant, en opiniôn de Husserl, identifica el concepto 
de a priori en Hume con su concepto del conocimiento 
analltico, pero, contrariando a Kant, Husserl mantenla 
que la Doctrina de la relaciôn de las ideas de Hume no 
implica que los juicios matemâticos sean puramente ana- 
llticos y tautolôgicos. (94)
Husserl, movido por un desmedido entusiasmo hacia 
Hume, no duda en admitir que el punto central de la 
Doctrina del fildsofo escocés, acerca de las impresio­
nes y de la ideas, es absolutamente correcto. (95)
(92) " Wenn es ein a priori gibt, so gibt es nur ein 
immanentes a priori ".
HÜSSBRL,E., £JP.,1. pâg. 355.
(93) HUSSERL,E., E^. ,1. pâg. 198.
(94) HUSSERL,E., B.P.,1. pâg. 353.
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Un entusiasmo semejante llevô a Husserl a pregun - 
tarse si acaso no implicarîa la Teorla de Hume una au­
téntica Revoluciôn Copernicana (96), en el mismo sen­
tido que H.H.Price se refiriô a la " versiôn escocesa 
de la Revoluciôn Copernicana de Kant ". (97)
En un sentido similar B.Russell sostenla, en su His­
torié de la Filosofla de Occidente (98), que la filoso­
fla kantiana representaba un tipo de racionalismo "pre- 
humearÿ*, y que, por tanto, podla llegar a ser perfecta- 
mente refutada por los aœgumentos de Hume. La parciali- 
dad de la opiniôn de B.Russell, destacado représentante 
del Empirismo-lôgico brit&nico, no ofrece,lugar a dudas,
(95) " VSllig korrekt ist doch der Ausgangspunkt Humes 
von der Impressionen und Ideen ". HUSSERL,E., B.P.,I. 
pâg. 352.
(96) " Liegt nicht auch in Humes Lehre die kopernika- 
nische Umvâlzung?". HUSSERL,E.,E.P.,I.pâg. 354.
(97) PRICE,H.H., Hume's Theory of the External World, 
The Clarendon Press. Oxford 1967, pâg. 9.
(98) RUSSELL, B., Historia de la Filosofla de Ceci - 
dente, Traducciôn de Ruiz Werner y Garcia Puente, en 
Ed. Aguilar, Madrid 1973, Libro 3. pâg.162.
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Volviendo a Husserl serla necesario sefialar que és- 
t% afirmaba, con respecto a Hume, que el fil6sofo es - 
cocés no subjetivizaba todas las formas de intuiciôn y 
de entendimiento, por lo que las relaciones entre las 
ideas poselan una validez absolute, de modo que ellas 
son tan verdaderas como las observaciones de nuestro 
conocimiento inmediato, y por tanto " Hume estaba, en 
la base, mâs cerca de la verdad con sus " relations of 
ideas ", y todos los reproches de Kant no son claros o 
les falta fundamento " (99)
Sin embargo, por parte de Kant, no todo fueron re - 
proches hacia Hume. El mismo Kant reconocla que la crl­
tica se encontraba, de alguna manera, provocada por la 
duda de Hume. (lOO)
De entre los très estadios necesarios para toda fi­
losofla; el dogmâtico, el escéptico y el crîtico. Hume, 
en opiniôn de Kant, formulô mejor que nadie el segundo 
de estos pasos inevitables, pero no alcanzô plenamente 
el ultimo que consiste en " someter a examen, no los
(99) " Im Grunde var Hume mit seinen " relations of 
ideas der Wahrheit nSher, und aile Vorvurfe Kants sind 
unklar oder unbegrundet ". HUSSERL,E.,E.P.,I,pâg.359.
(100) KANT,E., Kritik der reinen Vernunft,92.AA.V.,pags. 
52-53.
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hechos de la razôn, sino la razôn misma respecto de su 
poder y capacidad total en orden a los conocimientos 
a priori (101) Y por lo tanto " ya no se trata aquî 
de una simple censura, sino de una crltica de la razôn; 
no se trata de descubrir simples bcirreras ( Schranken ), 
sino limites determinados ( bestimte Grenzen ); no se 
trata de sefialar ignorancias respecto de puntos concre- 
tos, sino de fijar la imposibilidad para la razôn de 
accéder a âmbitos enteros de cuestiones que rebasan su 
capacidad ". (102) Y es que segûn Kant " el escepticis­
mo es un lugar de pausa para la razôn humana, donde 
ella puede reflexionar sobre su camino dogmâtico y ha- 
cerse el plan del sitio en que se encuentra, para poder 
elegir su ruta en adelante con mayor seguridad; pero no 
es un domicilio para residencia permanente, ya que ésta 
sôlo puede ser encontrada en una certeza compléta, bien 
del conocimiento de los objetos mismos, bien de los li­
mites dentro de los que estâ encerrado todo nuestro co­
nocimiento de los objetos (103)
(101) KANT,E.,Kritik der reinen Vernunft,A 761, B 789.
(102) RÂBADE ROMEO,S., Hume y el fenomenismo moderno. 
Biblioteca Hispânica de Filosofla. Gredos, Madrid.1975. 
pâg. 438.
(103) KANT,E.,Kritik der reinen Vernunft,A. 761-762 ,
B 789-790.
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El escepticismo de Hume se plantea, como hemos vis­
to, como un paso obligado en el proceso de reflexiôn 
general de la filosofla; pero, no obstante, es preci­
se sefialar que Hume, tal como se deduce del con junto 
de su obra, era partidario, en realidad, de un escep­
ticismo raoderado, o, en términos modernes , de una pos­
tura positivista crltica. Y, por ello, aunque no 11éga­
ra a alcanzar plenamente el criticisme. Hume le fue 
ûtil y necesario a Kant para superar el dogmatisme, y 
por tanto résulta evidente que " Hume nos obliga a pa—  
sar del dogmatisme al escepticismo y nos pone en cami­
no del criticisme: no es que el escepticismo dé respues- 
ta satisfactoria a las cuestiones de la razôn, pero ayu- 
da a preparar los medios para que tal respuesta se logreV
(104)
Y de igucü. manera que Kant se planteô la necesidad 
insoslayable de superar a Hume, Husserl trata de ir to- 
davla mucho mâs lejos que Kant y su criticisme, encon - 
trando en Hume, precisamente, pistas que permiten, segôn 
él, sospechar perspectives claramente fenomenolôgicas.
Aunque las observaciones y comentarios de Husserl 
sobre Hume no son siempre unitarias, lo cierto es que
(104) RÂBADE ROMEO,S.,ibidem.
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es frecuente encontrar alabanzas en numerosos y diferen­
tes lugares de su extenslsima literature filosôfica, e 
incluso es posible destacar la importante presencia del 
pensamiento de Hume en los manuscrites que no fueron pu- 
blicados. Efectivamente Husserl opina que Hume estuvo 
casi pisando el camino de la fenomenologîa, camino que 
hubiese alcanzado plenamente si hubiera side capaz de 
ver solamente un poco mâs allâ de su intense empirismo 
sensualista.
No obstante, Husserl otorgô a Hume el crédite de ser 
un pensador firme y consecuente con sus principios filo­
sôficos.
Husserl, situândose en una postura similar a la del 
propio Hume, frente a la tradiciôn empirista britânica 
de Locke a Berkeley, sestiene que el empirismo de Hume 
es tan sôlo un empirismo aparente; schein-empirismus
(105), mientras que la tradiciôn empirista de Locke 
comporta un empirismo, pero también y sin remisiôn un 
importante escepticismo: but also scepticism (106).
(105) HUSSERL,E., E.P.,1. pâg 138 y ss.
(106) HUSSERL,E., E.P.,I. ibidem.
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Refiriéndose al Treatise Husserl afirma (107) que 
se trata de un ingenioso trabajo que llega incluso a 
abarcêu? la nociôn de una fenomenologîa pura, en cuyo 
âmbito no pénétra profundamente al faltarle la aplica- 
ci6n del método eidético. Y en la Krisis (108) seHala 
que Hume no consiguiô ver que su propio escepticismo 
era un peldaHo decisive hacia una ciencia radical.
En este mismo contexto, F.Sauer sostiene (109) que, 
segûn la interpretaciôn de Husserl de las enseflanzas 
de Hume, queda claro que el llamado " impresionismo 
humeano ", elaborado de una manera consecuente, no nos 
conduce finalmente a un escepticismo sino a una feno - 
menologîa de la inmanencia.
En esta misma lînea, cuando el profesor Râbade en- 
cuadra a Hume en el âmbito de un fenomenismo moderno,
(107) HUSSERL,E., Phân.Psy., pâg. 328 y ss.
(108) HUSSERL,E., Krisis, Beilage XI.
(109) SAUER,F., Ober das Verhâltnis der Husserlschen 
Phânomenologie zu David Hume. Kant-Sfiudien XXXV, 1930, 
pâg. 151 y ss.
145
es de destacar que " naturalmente el mundo. de los fe­
nômenos ya no es un mundo de fenômenos como aparece - 
res que nos remitan con necesidad a las cosas; es un 
mundo de fenômenos que, teôricamente, se absuelven 
sin residues en las percepciones de mi conciencia
(110)
(110) RÂBADE ROMEO, S., o.c., pâg. 38.
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(22) Husserl y Hume ante el concepto de reducciôn.
Como ya hemos indicado en ocasiones anteriores Husserl 
ha dejado bien claro, a lo largo de toda su obra, que las 
mâs importantes influencias recibidas eran las de Descar­
tes y las de Hume. A este respecto, por ejemplo, es bien 
sabido que la epoj ê husserliana, Aufhebung, mantenla una 
estrecha similitud con la duda cartesiana. Esta actitud 
fenomenolôgica arrastraba a Huserl a otras muchas simili­
tudes con el pensamiento de Descartes, taies como la coin- 
cidencia comûn en el estilo dogmâtico de ambas filosoflas, 
que se halla en estrecha relaciôn con la busqueda de una 
certeza firme, y el deseo de querer fundamentar una filo­
sofla que pueda ser interpretada en los términos de una 
ciencia absoluta. Por otra parte, el cogito représenta , 
para los dos pensadores, la soluciôn final de sus deseos 
y a través de él se abre el acceso a la verdad por medio 
de la capacidad intuitiva del entendimiento. Llegamos asl 
a establecer el punto fundamental de conexiôn: todo cono­
cimiento vâlido ha de partir de esta primera evidencia.
Hemos de reconocer que indudablemente tanto las Ideen I 
como las Cartesianische Méditationen gozan de un impecabie 
estilo cartesiano ya que parten de la experiencia trascen­
dental pura como primer paso de su andadura gnoseolôgica. 
Parten,en definitive, de la propia conciencia trascenden­
tal del ego.
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Es, en definitiva, la dimensiôn fenoraenol6gica-tras— - 
cendenteü. de la intencionalidad la que establece el 
carâcter tlpicamente cartesiano de las dos obras sefla- 
ladas.
La epojê persigue, por tanto, la conquista de una 
ciencia radical, tarea que no podria llegar a ser rea- 
lizada sin la prâctica sistemâtica de la intencionali­
dad. Conviene recordar, en este punto, que se halla un 
concepto, en Hume, que juega el mismo papel que el tér- 
mino de intencionalidad en la fenomenologîa trascenden­
tal. Se trata del concepto de belief que corresponde , 
al menos en la forma mâs general, a la intenciôn teôri- 
ca. Husserl emplearâ, en la misma llnea que belief la 
palabra Doxa y harâ referencia a una doxische Urset - 
zung.(111)
Por otra parte hemos de reconocer que la reducciôn 
fenomenolôgica no se encuentra exenta de radicalisme , 
de un radicalisme absolute, der absolute Radikalismus. 
El radicalisme no es, segûn Husserl, otra cosa que una
(111) HUSSERL,E., L.U. II, pâg. 430.
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aspiraciôn hacia una situaci6n libre de presuposiciones: 
ein Streben nach Voraussetzungslosigkeik.(112)
Husserl interpréta tambiên este radicalisme como una 
auto-reflexi6n radical,Selbst-besinnung,que adquiere un 
sentido vital en nuestra subjetividad trascendental, y, 
por elle, " la vuelta a la subjetividad significa el re- 
torno al campo originario de nuestra raz6n: ürsprungs - 
feld aller Vernunft (113)
No vamos a profundizar, aqui y ediora, en el importan- 
tfsimo concepto de reducciôn en el contexte general de 
la fenomenologla de Husserl, concepto que se halla espe- 
cialmente explicitado a le largo de las Ideen I y III. 
(114) e impllcitamente en el desarrollo global de las 
Meditationen, como veremos en la tercera y ultima peir- 
te de este trabajo.
(112) HUSSERL,E., F.u.t.L., p&g. 224.
(113) HUSSERL,E., E.P. I., p&g. 28.
(114) HUSSERL,E., Ideen I, parâgrafos:33, 56, 58 y 62, 
HUSSERL,E., Ideen III, pâg. 145 y ss.
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Lo que si conviene destacar, y en relaciôn con el 
concepto de reducciôn en Husserl y en Hume, es que,co­
mo hace destacar L.Landgrebe: " el punto de partida de 
la Teoria de la reducciôn de Husserl es su criticisme 
radical de nuestra experiencia, en el campo de nuestra 
actitud natural. La reducciôn fenomenol6gica radical 
élimina la muy general Tesis del punto de vista natu­
ral en euante tal." (115)
Indudablemente la doctrina husserliana no pretende, 
ni mucho menos, caer en el escepticismo, ni siquiera 
como recurso dialéctico, como hacla Kant, euando deci­
de que el mundo de la actitud natural ha de ser elimi­
nate.
No se trata, evidentemente, de perder la convicciôn 
de la existencia de lo mundane, sine que, por el con­
trario, valoramos, con esta actitud reduccionista, to- 
davia mâs la existencia del mundo. (116)
(115) LANDGREBE,L., Per Veg der Phanomenologie, Güters- 
loher Verlag^Haus Gerd-Mohn, Gütersloh, Darmstadt, 4^ ed. 
1971, pâg 149 y ss.
(116) HUSSERL,E., Ideen I., parâgrafo: 31.
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Por todo ello Husserl trata de distinguir su Doc - 
trina de la reducciôn de la del método cartesiano de 
la duda, pues, con esta dltima, se puede llegar a te- 
ner la impresiôn de que, efectivamente, se duda de la 
existencia del mundo natural. (117)
Hume, segûn Husserl, es mucho mâs consistente y ra­
dical que Descartes en lo referente a esta problemâti- 
ca. Hume, fiel a la Teoria de las representaciones de 
Berkeley, insiste en el empirismo de lo dado individual 
y, precisamente a causa de esta insistencia, nos con - 
duce a la Teoria de las ideas tal y como la desarrolla 
la fenomenologia.
Sin embargo, Husserl piensa que Hume, al vincular 
cada cosa con las impresiones sensuales, se mueve en 
un âmbito claramente reduccionista en el que se da sis- 
temâticamente una reducciôn nominalista de las impre - 
siones: nominalistische Reduktion aller Ideen auf Impre­
ss ionen. (118)
(117) HUSSERL,E., Ideen I, parâgrafo: 31
(118) HUSSERL,E., E. P. I., Vorlesung 23
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Bn cualquier caso lo que parece claro es que Husserl 
tiene mâs a favor que en contra de Hume; o dicho de o- 
tra manera, puestos a comparar entre los dos sistemas, 
es posible que encontremos mâs puntos de acuerdo que 
cleuras oposiciones.
Y, si volvemos al tema de la reducciôn, hallamos que 
si en la critica de la experiencia mundana, mundane Br- 
fcüirung, se da, por parte de Husserl, el descubrimiento 
de la experiencia trascendental, no es menos cierto que 
con la apertura humeana del camino que conduce a la Teo­
ria de la abstracciôn se est^ creeindo las condiciones 
para establecer el origen de la objetividad en la subje­
tividad trascendental.
Por otra parte Husserl mantiene que nuestra "creen- 
cia en el mundo", Weit-glaube, no es mâs que un " pre- 
juicio universal de positividad universale Vorurtei- 
le der Positivitât.(119)
Conviene seüalar que Husserl no utiliza la palabra 
" prejuicio ** en sentido negativo sino en un sentido 
estricto, a este respecto es especialmente reveladora
(119) HUSSERL,E., E.P. I., pâg. 461.
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la aclaraciôn que Adorno hace al respecto;
" Originariamente, con "prejuicios" se menciona un 
estado de cosas inofensivo; en tiempos pasados se tra- 
taba del juicio fundado en experiencias y decisiones 
anteriores, el praeiudicium; mâs tarde, la metaflsica
- Descartes, Leibniz principaimente - ha declarado las 
verdades innatas, prejuicios en sentido estricto, como 
la suma verdad filosôfica; y segûn Kant, los enunciados 
a priori - la percepciôn preordenada lôgicamente - for- 
man la ciencia pura. s6lo en Inglaterra, en donde la 
percepciôn aparecla desde hacla siglos como la instan- 
cia suprema del conocimiento, el prejudice - es decir, 
la opiniôn que antecede a la comprobaciân de los hechos 
o que escapa enteramente a ella ( exceptuando la Biblia)
- equivaliô desde largo tiempo atrâs a prejuicio en sen­
tido negativo (120)
Volviendo a Hume i acaso no podemos entender su 
creencia-en-el-mundo, su vorld-belief, como un " pre­
juicio " en el sentido husserliano del término ?. A la 
luz de todo lo anteriormente dicho parece que la res- 
puesta a nuestra pregunta séria afirmativa.
(120) ADORNO, Th. W., Sobre los prejuicios, Sociolôgica, 
trad. Victor Sânchez de Zavala, Taurus, Madrid 1971 . 
pâg. 124.
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El paralelismo Husserl-Hume, en el que el concep­
to de constituciôn del priraero corresponde al de ima- 
ginaciôn en el segundo, y en el que el concepto de 
Lebensvelt corresponde al de external-world, alcanza 
su mâximo punto de contacte, como hemos podido compro- 
bar, en el concepto de experiencia.
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(23) Husserl y Hume ante el concepto de experien-
cia.
El concepto de experiencia en Hume tiene, necesa- 
riamente, que estar Intimamente relacionado con su 
Teoria de la creencia. Segûn Hume la creencia posee 
una " inmediatez " ( immediataness ) y atiende a la 
experiencia. La creencia, por otra parte, es distin­
ta de la ficciôn y acerca mâs los objetos creldcs a 
las impresiones. Nos encontramos entonces con que la 
experiencia es sintêtica en cuanto a su carâcter.(121) 
Nuestro conocimiento y nuestra creencia en la causa- 
lidad viene, por lo tanto, de la observaciôn y de la 
experiencia. (122)
La percepciôn, evidentemente, es la cualidad que 
hace posible la experiencia. Hume, en este sentido , 
describe la percepciôn por la cualidad de estar pre-
(121) HUME, D., An Abstract of a Treatise of Human na- 
ture. Reprinted in: Hume-Theory of Knowledge, ed. by 
D.C. Yalden-Thomson. Edinburg, 1951. pâg. 259 y ss.
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sente al esplritu. Por raedio de la percepciôn, afirma 
Hume, " empleamos nuestros sentidos p somos motivados 
por la pasiôn o ejercemos nuestro pensamiento y re - 
flexiôn •*. (123)
En consecuencia, la regularidad, la uniformidad de 
la naturaleza pertenece a la misma esencia de la expe­
riencia, y, en ausencia de estos factores, toda expe­
riencia se vuelve inûtil.
El problema de la experiencia nos lleva al plcintea- 
miento directo del problema paralelo de la causalidad, 
y, segûn Hume, el principio de causalidad, en cuanto 
principio universal de transiciôn estâ basado en la u- 
niversalidad de la imaginaciôn. (124)
(122) HUME, D. , A Treatise of Human Nature; Being an 
Attempt to introduce the experimental Metohd of Rea­
soning. ed.by. L.A. Selby-Bigge. Oxford I960, pâg. 82.
(123) HUME, D., An Abstract. I.e.,pâg. 249.
(124) HUME, D., Treatise, o.c., pâg. 225 y ss.
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El poder trascendental de la imaginaciôn, su poder 
constitutive, es puesto de manifiesto por Hume en el 
examen del fundamento de las matemâticas, porque, tal 
como él dice, " la imaginaciôn, euando estâ introduci- 
da en cualquier proceso de pensamiento, es apta para 
continuer incluso euando su objeto falla y, como una 
galera puesta en movimiento por los remos, sigue su 
curso sin cualquier otro impulse." (125)
Y asf, siguiendo nuevamente a Hume, encontramos que 
" sin esta cualidad, con la que el esplritu anima al- 
gunas ideas mâs allâ de otras, no podrlamos nunca as en- 
tir a ningûn argumente, ni llevar nuestra vista mâs 
allâ de esos objetos que estân présentes en nuestros
(125) " the imagination, when set into any train of 
thinking, is apt to continue, even when its objet 
fails, and like a galley put in motion by the oars , 
carries on its course without any new impulse ".
HUME, D., Treatise, pâg. 198.
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sentidos...la memoria, los sentidos y el entendimien- 
to se fundamentan todos, en efecto, sobre la imagina­
ciôn o vivacidad de nues trais ideas." (126)
Asl pues, mediante la imaginaciôn Hume viene a ca- 
racterizar " los principles que son permanentes, irré­
sistibles y universales " (127).
Se trata, en definitive, de los principles consti­
tutives de la conciencia trascendental.
(126) " without this quality, by which the mind enli­
vens some ideas beyond others, we could never assent 
to any argument, nor carry our view beyond those few 
objects, which are present to our senses...The memory, 
senses and understanding are, therefore, all of them 
founded on the imagination, or vivacity of our ideas."
HUME, D., Treatise, pâg. 265.
(127) " The principles wich are permanent, irresisti­
ble, and universa ".
HUME, D., Treatise, pâg 225.
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La experiencia ocupa, pues, en Hume una situaciôn 
de privilégie en su doctrina, apareciendo como el pun­
to de partida originario y radical de todo conocimien­
to posible. Husserl, no desatendiendo este punto de 
vista,fue mâs allâ y alcanzô, a travês de la fenomeno­
logla trascendental la descripciôn de la vida de la 
subjetividad trascendental, y, por tanto, pénétré en 
el campo de una verdadera experiencia trascendental ab- 
soluta y originaria.
El problema de una experiencia trascendental se en- 
cuentra, por lo tanto, vinculado con una consecuente 
visiôn trascendental absoluta que se sitûa en la dimen- 
si6n exacta del verdadero empirismo.
De este modo, se élimina el âmbito de la experien­
cia mundana y se alcanza el pleno dominio de la subje­
tividad que es experimentada en nuestra experiencia o- 
riginal. Se trata, en définitiva,de la auténtica expe­
riencia del Yo, del " yo soy " , que es para Husserl , 
como veremos en nuestro detenido estudio de las Medita- 
ciones Cartesianas, el principio de todos los princi - 
pios.
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(24) Anâlisis fenomenolôqico de la Teorîa de la 
abstracciôn de Hume.
La opiniôn general que Husserl mantiene de Hume es 
la de que,con modificaciones adecuadas, los pensamien- 
tos de Hume pueden construirse formando una Teoria que 
séria aceptable en su generalidad. Y bajo este punto 
de vista procédé Husserl, en sus Investigaciones Lôgi- 
cas, al anâlisis fenomenolôgico de la Teoria de la 
abstracciôn del filôsofo escocés.
Résulta évidente el hecho de que la concepciôn de 
la abstracciôn de Hume se encuentra, mâs o menos, es- 
trechamente relacionada con la de Berkeley. El propio 
Hume dice, en la primera parte de su Libro Primero , 
secciôn VII, refiriéndose a Berkeley, que: " Un gran 
filôsofo ha combatido la opiniôn tradicional en este 
particular y ha cifirmado que todas las ideas généra­
les no son mâs que ideas particulares unidas a un cier­
to término que les concede una significaciôn mâs exten- 
sa y las hace despertar, en ocasiones, otras ideas in- 
dividuales que son semejantes a ellas. Como yo consi- 
dero éste uno de los mâs grandes y mâs valiosos descu- 
brimientos que han sido hechos en los ultimos ahos en 
la repüblica de las letras, intentaré confirmarlo por
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algunos argumentes que espero lo pongan mâs allâ de to­
da y controversia ". (128)
Asl pues, y segân Hume, la universalidad se asienta 
en la sustituciôn representativa y es exprèsamente con- 
siderada como auténtica sustituciôn, en la que la sin- 
gularidad se pone en el lugar de otras singularidades 
que, segûn expresiôn de Berkeley, son " sugeridas " 
pslquicamente por la primera, o, se^n expresiôn del 
propio Hume,"evocadas en el recuerdo".
En opiniôn de Husserl, Hume no solamente reproduce 
lo fundamental del esplritu doctrinario de Berkeley , 
sino que,apuntando mucho mâs lejos, trata de dar a es­
ta doctrina una forma mâs exacta y, especialmente, una 
mayor profundidad psicolôgica.
Lo que interesa entonces, y de una manera muy espe­
cial, no es tanto la oposiciôn de Hume a la Teoria de 
las ideas abstractas, sino las apreciaciones psicolô- 
gicas asociativas que les agrega.
(128) HUME, D., Tratado de la naturaleza humana,Trad. 
de V.Viqueira, Colecciôn Universal de ed.Calpe, Tomo I, 
Madrid, 1923. pâg. 46.
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Hume, trata de probar, la imposibilidad de las i- 
mâgenes abstractas producidas por la supresiôn de las 
notas correspondientes a las imâgenes concretas y, en 
consecuencia, recoge asl sus resultados:
" Las ideas abstractas son, pues, en si mismas in­
dividuates, aunque puedan llegar a ser generates en 
su representaciôn. La imagen en la mente es solamente 
la de un objeto particular, aunque su aplicaciôn, en 
nuestra razonamiento, sea la misma que si fuese uni­
versal (129)
Pero, en opiniôn de Husserl, estas afirmaciones no 
concuerdan con lo que la crltica humeana trata de de- 
mostrar, ya que la crltica de Hume demuestra que las 
imâgenes abstractas son imposibles. En cualquier ca­
so sucede que si, a pesar de todo, continuamos refi- 
riéndonos a representaciones de carâcter universal , 
pertenecientes a los nombres universales como signi- 
ficaciones de éstos, algo se tiene que haber ahadido 
a las imâgenes concretas para poder crear esta uni - 
versalidad de la significaciôn.
(129) HUME, D., l.c., pâg. 50.
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Y este algo que por necesidad tendrla que haberse 
ahadido a las imâgenes concretas " no puede -segûn el 
punto de vista de Husserl- consistir en otras ideas 
concretas ni, por tanto, en las ideas-nombres, pues 
un conglomerado de imâgenes concretas no puede hacer 
sino representar justamente los objetos concretos , 
cuyas imâgenes contiene ". (130) Lo que sucede es que 
Hume, fiel al pensamiento de Berkeley, " no menciona 
- ni ve con eficaz claridad - el hecho de que la uni­
versalidad se manifiesta en la vivencia subjetiva y 
aun - como ya hemos dicho -en toda realizaciôn parti­
cular de una significaciôn universal. Tampoco advier- 
te que hay en esto rigurosas diferencias descriptivas, 
pues la conciencia de la universalidad tiene, unas ve- 
ces, el carâcter de genêrica, otras veces, el de uni­
versal, o adopta el matiz de esta o aquella forma lô- 
gica ". (131)
Asl pues, los actos en su sentido de vivencias in- 
tencionales son diflciles de encuadreur en una Teoria 
del conocimiento claramente comprometida con la psico-
(130) HUSSERL, E., Investigaciones lôgicas I, trad.de 
M.G.Morente y J.Gaos, Rev.de Occidente,Madrid,2@ ed. 
1967. pâg.487.
(131) HUSSERL, E., l.c., pâg. 488 .
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logla y que, por lo tanto, trata de reducirlo todo a 
" impresiones ", entendidas como sensaciones, y a co­
rn exiones de ideas de carâcter asociativo. En consecuen­
cia " Hume se esfuerza vanamente por interpreter el be­
lief y acaba por atribuir éste - que es un carâcter del 
acto - una y otra vez a las ideas, en forma de intensi- 
dad o de algo anâlogo a la intensidad ". (132)
Es admisible, en términos générales, que las repre­
sentaciones universales tengan su origen en sus corres­
pondientes individualidades intuitivas. Pero Husserl 
objeta que " si es cierto que la conciencia de lo uni­
versal se enciende una y otra vez sobre la base de la 
intuiciôn individueü. y toma de esta claridad y eviden- 
cia, no por ello puede decirse que nazca de la intui - 
ci6n singular ". (133)
En consecuencia de todo esto Husserl no duda en ca- 
lificar de erfônea la manera como Hume trata la abs - 
tracciôn, tanto en su sentido lôgico como epistemolô-
(132) HUSSERL, E., ibidem .
(133) HUSSERL, E., l.c., pâg. 490.
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gico, ya que Hume no trata su investigaciôn de un mo­
do puramente fenomenolôgico y, por lo tanto, no con - 
sidera los actos mentales en lo que son por si y con- 
tienen por si mismos. En consecuencia Hume no pone to- 
talmente en claro los conceptos fundamentales del co­
nocimiento al no atender a los puntos capitales feno*- 
menolôgicos.
Pero a pesar de todo esto Husserl concede a Hume 
la gloria de haber abierto el camino a la teoria psi­
colôgica de la abstracciôn y en este sentido los va­
liosos pensamientos del filôsofo escocés han ejercido 
muchas y fecundas influencias.
El ambiante filosôfico creado por la filosofla sen- 
sualista de Locke determiné a Hume de tal manera que 
este ultimo no llegô a desarrollar un anâlisis estric- 
tamente descriptive del pensamiento,y la indagaciôn 
propiamente epistcmolôgica fue desacertadamente sus- 
titulda por la indagaciôn emplrico-psicolôgica, de ahl 
que Hume " créa tener en la concepciôn del pensar, co­
mo funciôn econômica del conocimiento, un punto de 
vista para su aclaraciôn epistemolôgica. En esto se 
révéla Hume discipulo auténtico de la filosofla de 
Locke (134)
(134) HUSSERL, E., l.c., pâg. 491.
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Uno de los aspectos que mâs interesan a Husserl de 
la Teoria de la abstracciôn de Hume es el de la Doc - 
trina de la " distinciôn de razôn " que es una conse­
cuencia del principio rector, el resultado y los pen­
samientos fundamentales existantes en el desarrollo de 
la propia Teoria de la abstracciôn.
Por ello, antes de procéder al anâlisis husserlia­
no de la Doctrina de la " distinctio rationis ", tan­
to en su interpretaciôn moderada como radical, se ha­
ce necesario exponer cuâl es ese principio rector, a 
que conclusiones conduce y en qué termines se expre- 
san las ideas capitales de Hume en la exposiciôn de 
su Teoria de la abstracciôn.
En la secciôn séptima del tomo primero del Tratado, 
expresa asl el principio bâsico de sus planteamientos 
psicolôgicos:
" Si las ideas ( o representaciones ) son indivi - 
duales en su naturaleza y al mismo tiempo finitas en 
su numéro, sôlo por el hâbito pueden hacerse genera - 
les ( o universales ) en su representaciôn y contener 
un numéro infinito de otras ideas bajo si " (135)
(135) HUME, D., Tratado de la naturaleza humana. Trad. 
V.Viqueira, Calpe, Madrid, 1923, pâg.57.
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En virtud de este principio directivo Hume obtiene 
el siguiente resultado:
" Una idea particular ( o representaciôn singular ) 
se hace general ( o universal ) uniéndose con un térmi­
no general, esto es, con un término que por una uniôn 
habituai estâ en relaciôn con otras muchas ideas parti­
culares y las reproduce en la imaginaciôn fâcilmente 
(136)
Y, finalmente,las ideas esenciales, en el desarrollo 
de la Teoria de la abstracciôn, se encuentran conteni - 
das en la siguiente cita:
" Esta aplicaciôn de las ideas mâs allâ de su natu­
raleza procédé de la reuniôn de todos sus grados de can- 
tidad y cualidad de una manera imperfecta que puede ser­
vir para los propôsitos de la vida...Cuando hemos halla- 
do una sémejanza entre varios objetos y que frecuente - 
mente se nos présenta, aplicamos el mismo nombre a todos 
ellos, cualesquiera que sean las diferencias que podamos 
observar en los grados de su cantidad y cualidad y todas 
las demâs diferencias que puedan aparecer entre ellos. 
Después que hemos adquirido un hâbito de este género ,
(136) HUME, D., 1^., pâg.54.
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la audiciôn de este nombre despierta la idea de uno de 
estos objetos y hace que la imaginaciôn lo conciba con 
todas sus circunstancias y proporciones determinadas. 
Pero como la misma palabra se supone que ha sido apli- 
cada frecuentemente a otras representaciones particu - 
lares, que son diferentes en muchos respectos de la 
idea que se halla inmediatamente présente al esplritu, 
y no siendo la palabra capaz de despertar la idea de 
otras representaciones particulares, toca tan sôlo al 
aima, si se nos permite hablar de este modo, y despier­
ta el hâbito que hemos adquirido considerândolas. No 
estân éstas realmente de hecho présentes al esplritu , 
pero si solamente en potencia; no podemos representâr- 
noslas claramente en la imaginaciôn, pero somos capa - 
ces de considerar fâcilmente alguna de ellas cuando lo 
exija un designio o necesidad présente. La palabra des­
pierta una idea individual y al mismo tiempo un cierto 
hâbito, y este hâbito produce cualquier otra idea indi­
vidual que podemos tener ocasiôn de emplear. Sin embar­
go, como la reproducciôn de todas las ideas a las que 
el nombre puede ser aplicado es, en los mâs de los ca- 
sos, imposible, abreviamos este trabajo por una consi­
der aciôn mâs parcial y hallamos que no surgen mas que 
pocos inconvenientes, de esta simplificaciôn, en nues­
tro razonamiento. ". (137)
(137) HUME, D., l.c., pâg. 50 y ss.
168
Como vemos, el alma no es para Hume mâs que un haz 
de imâgenes, de ideas. s6lo las ideas pueden llegar a 
ser conocidas de un modo inmediato y, pof ello, las 
leyes universales no son otra cosa que un efecto de la 
asociaciôn debida a la costurabre y al hâbito, carecien- 
do, en consecuencia, de cualquier valor objetivo.
Particular interés ofrece, como declamos, para la 
crltica fenomenolôgica la Teoria de la " distinctio ra­
tionis ".
Se trata de la cuestiôn de c6mo podemos distinguir 
en los objetos intuitivos sus correspondientes memen­
tos abstractos, los cuales no pueden transformerse en 
ideas por si mismos.
La dificultad de explicar esta distinciôn surge , 
segûn Hume, de que " todas las ideas que son diferen­
tes son separables; pues se sigue de aqul que, si la 
figura es diferente del cuerpo, sus ideas deben ser 
tan separables como distinguibles, y si no es diferen­
te, sus ideas no pueden ser ni separables ni distingui­
bles. " (138)
(138) HUME, D., l.c., pâg. 57.
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i Qué se entiende entonces por una distinciôn de ra­
zôn, ya que no implica diferencia ni separaciôn ?.
I CÔmo es posible que lleguemos a distinguir entre 
la esfera blanca, recién intuida, y la blancura o la 
propia esfericidad de la esfera, ya que blancura y es- 
fericidad no pueden valer como ideas que se encuentren 
en la idea concreta como partes particulares separables?
Berkeley solucionaba esta cuestiôn haciendo referen­
d a  al poder subrayador de la atenciôn, pero, para su­
per ar esta dificultad Hume recomienda recurrir a la ex- 
plicaciôn procédante de las ideas abstractas.
En efecto, segûn Hume, la mente humana jamâs hubiera 
sohado en la posibilidad de discernir una figura de un 
cuerpo figurado no siendo en la realidad ni distingui­
bles, ni diferentes, ni separables, si no hubiera des- 
cubierto que incluso en esta simplicidad pueden conte­
ner se muchas semejanzas y relaciones diferentes.
" Asl, cuando una esfera de marmol blanca se nos pré­
senta, tenemos sôlo la impresiôn de un color bianco dis- 
puesto en una cierta forma y no somos capaces de separar 
y distinguir el color de la forma; pero habiendo obser - 
vado después una esfera de marmol negro y un cubo de mar- 
mol blanco y comparândolos con nuestros primeros objetos,
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hallamos dos semejanzas separadas en lo que parecla 
primeramente inseparable, y realmente es totalmente 
inseparable (139)
Asl pues, por medio de comparaciones de este tipo, 
distribuimos los objetos en clrculos de semejanza y, 
a causa de nuestra particular tendencia psicolôgica 
a la habituaciôn, nos acostumbramos a considerar ca­
da objeto desde distintos puntos de vista, segun las 
semejanzas que permitan su inclusiôn en diferentes y 
determinados clrculos.
Como dice Hume " comenzamos a distinguir la figura 
del color por una distinciôn de razôn; esto es, consi­
dérâmes juntamente la figura y el color, pues son, en 
efecto, la misma cosa e indistinguibles, pero vistas 
bajo aspectos diferentes, segûn las semejanzas de que 
son susceptibles ". (140)
Vemos entonces cômo la misma intuiciôn nos puede 
servir de base para la " asl llamada " abstracciôn de
(139) HUME, D., l.c., pâg. 58,
(140) HUME, D., Ibidem.
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representaciones universales. Tales representaciones 
se consiguen asociando a cada clrculo de semejanza un 
nombre particulcur, de tal manera que nuestra reflexiôn 
interna délimita el punto de vista de la consideraciôn 
al mismo tiempo que el nombre universal.
Hay, en la demostraciôn de Hume, a juicio de Husserl, 
una serie de pensamientos que, a primera vista, parecen 
resultar bastante paradôjicos.
En efecto, nos encontramos, primeramente, con que 
las propiedades internas de los objetos representan al­
go que no estâ verdaderamente implicite en esos mismos 
objetos, lo que, interpretado psicolôgicamente, quiere 
decir que los diferentes aspectos inseparables de un 
contenido intuitive ( color, forma ), aspectos que no- 
sotros creemos percibir como présentes en dicho conte­
nido, no son realmente nada que le pertenezca.
De todo lo anteriormente expuesto se deduce, como 
declamos, una conclusiôn extremadamente paradôjica y 
es que, si hacemos una interpretaciôn rigurosa, el co­
lor no se encuentra en lo coloreado, ni la forma en lo 
formado. Lo lînico que habrla serlan los famosos clrcu­
los de semejanza a los que se incorpora el objeto, a- 
demâs de ciertos hâbitos intervinientes en el proceso 
de intuiciôn.
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Pasemos ahora al anâlisis crltico de la interpreta­
ciôn radical de la Teoria de Hume, que posee un induda- 
ble interés epistemolôgico.
Como es natural, el problema de la distinctio ratio­
nis , y también su soluciôn, es el mismo para todos los 
contenidos abstractos.
En opiniôn de Husserl, la pregunta de cômo se produ­
ce la distinciôn del color en lo coloreado no puede res­
ponder se correctamente haciendo uria referencia al hallaz* 
go de la semejanza entre el objeto coloreado y otros 
objetos igualmente coloreados. Evidentemente si desarro- 
llamos consecuentemente esta explicaciôn, " nos haria 
entonces retrotraernos al hallazgo de una semejanza de 
dicha semejanza con otras semejanzas, y a esta semejan­
za deberla aplicarse, a su vez, el principio de explica­
ciôn, y asl sucesivamente (141)
Lo que sucede es que para Hume son indistintos el 
fenômeno y lo que se fenomenaliza, la apariencia y lo 
que aparece.
(141) HUSSERL, E., l.c., pâg. 497.
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Hay, por lo tanto, que distinguir entre la intui - 
ci6n concreta, como fenômeno del objeto realmente pre­
sente y el objeto intuido, percibido o incluso feinta- 
seado.
Es necesario entonces contraponer el fenômeno de la 
esfera a la esfera que se fenomenaliza, que aparece.
Y •* de igual modo hay que contraponer los conteni- 
dos sentidos del fenôraeno de la esfera ( como mementos 
que el anâlisis descriptive puede hallar fenomenol6gi- 
camente ) y las partes o aspectos ( percibido o imagi- 
nados)de la esfera que se fenomenaliza o aparece; por 
ejemplo: la sensaciôn del bianco y la blancura de la 
esfera ". (142)
Es posible, por lo tanto, llegar a la représenta - 
ciôn intuitiva de determinaciones abstractas objetivas, 
^ues si sostenemos que siempre que creemos percibir 
una determinada propiedad ( como la blancura ), lo que 
hacemos es percibir alguna semejanza entre el objeto 
fenoménico y otros objetos, nos enredariamos en una 
regresiôn al infinite.
(142) HUSSERL, E., ibidem.
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Husserl reconoce la riqueza y genialidad de los anâ- 
lisis psicolôgicos que se desprenden de la filosofîa de 
Hume pero no acepta la extensiôn del psicologismo a la 
teorla del conocimiento. Sin embargo las teorias psico- 
lôgicas del conocimiento, especialmente motivadas por 
Hume, tuvieron, en sus partidarios modernos, una amplia 
aceptaciôn. Husserl hace una referencia concreta a la 
interpretaciôn radical que B.Erdmann y H.Cornelius hi- 
cieron de la Teorfa de la distinctio rationis. (143)
Por el contrario, otro partidario de la filosofia de 
Hume, W.James, defensor de la experiencia pura o del 
empirismo radical, realizô, en el terreno de la psicolo- 
gîa descriptiva de las vivencias representativas, una 
larga serie de géniales observaciones que no conducen 
necesariamente, en opiniôn de Husserl (144) al psicolo­
gismo. Husserl se reconoce deudor de James por cuanto 
que las observaciones de este, ültimo, en el anâlisis des­
criptive de la conciencia,favorecieron el abandono de 
Husserl del punto de vista psicologista. (145)
(143) HUSSERL, E., l.c., pâg. 508.
(144) HUSSERL, E., l.c., pâg. 509.
(145) HUSSERL, E., ibidem.
//.
TERCERA SECCIÔN
anAlisis fenomenolôgico de la co nciencia TRASCEN 
DEL EGO EN LAS CARTESIANISCHE MEDITATlONEN.
A lo largo de esta ûltima parte del trabajo trata- 
remos de mostrar, siguiendo el pensamiento de Husserl, 
c6mo la estructura intencional de la conciencia posi- 
bilita la filosofîa trascendental.
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I. DBSDB DBSCARTBS HASTA 
HUSSBRL.
(25) B1 camino hacia la trascendentalizaciôn radical 
del Sujeto Cognoscente.
Como se ha intentado evidenciar, desde la primera 
parte de este trabajo, Descartes habla iniciado el lar­
go camino gnoseolôgico que conducta a la plenitud feno- 
menol6gica de la filosofîa trascendental y , por ello, 
el carâcter de la historia de la filosofîa moderna 11e- 
va la impronta de esa andadura intelectual hacia el 
trascendentalismo.
No serîa desacertado «ufirmar que, con la filosofîa 
trascendental, la valoraciôn del Sujeto Cognoscente al- 
canza su punto mâximo. En este sentido conviene recor- 
dar la SLfirmaciôn del profesor Râbade segun la cual 
" el trascendentalismo es la doctrina mâs depurada y 
lôgicamente coherente de la pura subjetividad cognes - 
citiva ". (1)
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Si deseamos alcanzar la verdadera significaciôn del 
término trascendental es necesario acudir al concepto 
post-cartesiano de limite y darnos euenta de su impor- 
tancia,
" En funciôn de tal concepto, asl como lo - tras- 
cendente - es lo que estâ mâs allâ del limite, y -tras- 
cendencia - es el movimiento gnoseolôgico o metaflsico 
que nos impulsa a sobrepasar el limite,- trascendentai­
es todo elemento o principio ( a priori ) que, siendo 
independiente de la experiencia, es el fundamento de 
toda experiencia objetiva y opera objetivamente median­
te la experiencia " (2)
En virtud de todo esto encontramos que lo trascen­
dental es, al mismo tiempo que ultraemplrico, el fun­
damento vâlido de toda experiencia posible, y en con- 
secuencia la filosofîa trascendental es, efectivamen­
te, subjetiva, en el sentido mâs estricto del término,
(1) rAbade ROMEO, S., El sujeto trascendental en Husserl 
Anales del Seminario de Metaflsica, Universidâd de Ma­
drid, Madrid 1966, pâg. 8.
(2) RABADE ROMEO, S., ibidem.
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y no subjetivista, como podrfa entenderse desde un pun­
to de vista peyorativo.
En consecuencia, Desde Descartes hasta Husserl, se 
da todo un intento continuado de buscar la fundamenta- 
ciôn y la razôn de ser de la objetividad en el sujeto 
cognoscente. Un sujeto que, en este caso concreto, no 
es singular y emplrico, sino que se encuentra por en- 
cima de lo singular y de lo empfrico. Esta disoluciôn 
del sujeto concreto fue iniciada, como vimos en la pri­
mera secciôn, por Descartes y alcanz6 su punto culmi - 
nante con el actualismo psicolôgico de Hume.
Hemos repetido ya en varias ocasiones, a lo lêirgo 
de los capitules anteriores, que ni Descartes ni Hume 
llegaron a concebir un raodelo de conocimiento objetivo 
con la necesaria validez cientlfica y universal. Con­
cret amen te Husserl rechaza, como vimos, la especifica- 
ci6n, fundamental en Descartes, de la conciencia como 
cogitatio, ya que tal determinaciôn séria incompleta , 
pues es necesario mostrar la unidad del cogito y del 
cogitatum, pues la caracterlstica esencial de la con­
ciencia no es el cogito, sino, como queda claro en el 
contexto general de todo este trabajo, la intenciona- 
lidad, ya que solamente la estructura intencional de 
la conciencia posibilita a esta a comportarse, con re- 
laciôn a si misma, de un modo trascendental.
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En el caso de Hume, y como tratamos en el capitule 
anterior, el sujeto se disolvla en sus propias percep- 
ciones e ideas y por lo tanto no se mantenla la nece­
saria aspiraciôn a la universalidad.
Husserl, culminando el camino de la filosofîa crl- 
tica iniciado por Kant, va a intentar la reconstrucciôn 
del sujeto desde una perspectiva lôgica, o dicho de 
otra manera, querla explicar la raz6n lôgica a partir 
de la conciencia pura. Es évidente que, tanto Husserl 
como nosotros, hacemos referencia a una lôgica tras - 
cendental y no a una lôgica en su sentido formai o ma­
terial.
Husserl, por tanto, en virtud de las Teorlas dogma- 
tista y escéptica empirista, que surgen como consecu­
encia de un psicologismo gnoseolôgico, se plantea la 
necesidad de trascendentalizar el sujeto cognoscente 
y sus funciones epistemolôgicas.
Y es asl como, en esta perspectiva de tendencias y 
de planteamientos, aparece el sujeto trascendental 
husserliano, punto principal de la fenomenologla.
Se trata, en definitiva, de un sujeto trascendental 
entendido como " un principio lôgico-estructural puro.
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autoconstituido en polo originario y originante de to­
da constituciôn objetiva (3)
Nos encontramos entonces con una serie de caracte- 
rlsticas définitorias, aparentemente paradôjicas, del 
sujeto trascendental ya que, siendo principio de ob­
jetividad, sin embargo, no puede ser objetivo ni ob- 
jetivable; tal como aparece en Husserl, es un limite 
insuperable que se localize mâs allâ de lo objetivo 
pero, no obstante, es el principio que puede llegar 
a hacer comprensible la objetividad y ser su propio 
fundamento. El sujeto trascendental es pues " un su­
jeto purificado de toda objetividad y, por lo mismo,' 
capaz de responsabilizarse de ella ". (4)
(3) RÂBADE ROMEO, S., l.c., pâg. 9.
(4) RÂBADE ROMEO, S., l.c., pâg. 10.
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(26) Teorla fénomenolôgico-trascendental del suje­
to .
La fenomenologla trascendental husserliana desarro- 
11a una auténtica, y profundamente original, Teorla del 
sujeto. Se trata, en definitiva, de alcanzar una funda- 
mentaciôn absoluta y précisa para convertir a la filo- 
sofla en una ciencia estricta, tal y como desearon Des­
cartes y Kant, respectivamente.
De esta manera la filosofîa husserliana va a hundir 
sôlidamente sus raices en la base del transzendentale 
Ich, del Yo trascendental y fenomenolôgico, que apare­
ce como resultado de la reducciôn fenomenolôgica del 
" yo humano natural " y de su propia vida pslquica.
La vocaciôn de trascendentalidad no es, evidentemen- 
te, una novedad en el âmbito del dominio filosôfico. 
Como hemos ido viendo a lo largo de los parâgrafos pre- 
cedentes. Descartes, Kant y Hume fueron proporcionando 
una larga serie de claves valioslsimas que aproximaron 
el pensamiento de Husserl a la orientaciôn definitiva 
de un trascendentalismo riguroso. A modo de ejemplo , 
podemos recordêir la reducciôn kantiana de la conciencia 
emplrica a la conciencia trascendental, sin embargo ya 
hemos sostenido en varias ocasiones que Husserl llegô
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mucho mâs allâ de Kant al no verse obstaculizado por 
ciertos elementos que, en la Erste Philosophie (5),son 
calificados de mîticos: la apercepciôn trascendental, 
o de semimlticos: los estratos apriôricos. Pero la que 
podrîamos llamar Teorla del sujeto encuentra sus verda- 
deros origenes modernos en Descartes y, por ello, el 
deseo expreso de meditar a la manera cartesiana condu­
ce a la redacciôn de una obra que sintetiza los funda- 
mentos bâsicos de la fenomenologla, propuestos, humil- 
demente, como una simple " Introducciôn a la fenomeno­
logla ", como podemos leer en el subtltulo de las Medi- 
taciones.
El tema de las Meditaciones Ceirtesianas es, en una 
prolongada constante, el " ego trascendental Y si 
Husserl quiere reactivar el cogito es porque en âl se 
encuentra localizado el antecedente mâs inmediato del 
Ich denke kantiano y, en definitiva, de la reducciôn 
trascendental.
Pero, tal como sehala el profesor Râbade; " ese co­
gito cartesiano estâ todavla a nivel psicolôgico, por- 
que es el cogito de un esplritu, de un aima, o sea, de 
un sujeto que es todavla, un sujeto pslquico, no un su-
(5 ) HUSSERL, E., Erste Phil., Husserliana VII, pâg.325.
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jeto tr ascendent ell. Husserl trascendentalizarâ ese co­
gito/ porque trascendentalizarâ previamente al sujeto 
cuyo acto es el cogito (6)
La epojê y la reducciôn van a convertirse en los 
dos elementos fundamentales qur permitirân a la feno­
menologla trascendental radicalizar tanto los plantea­
mientos cartesianos como los kantianos.
En este punto se hace necesario llamar la atenciôn 
sobre la distinciôn entre reducciôn fenomenolôgica , 
que es igual a la epojê, y la reducciôn trascendental 
que aparece como consecuencia del anâlisis intencional. 
La epojé, por decirlo de otro modo, posibilita la re­
ducciôn trascendental, es la condiciôn de la reducciôn 
trascendental al neutralizar la actitud natural.
Como Husserl indica (7),la actitud natural lleva 
siempre consigo un " interés prâctico " por el objeto
(6) RÂBADE ROMEO, S.,El sujeto trascendental en Husserl, 
Anales del Seminario de Metafisica, Universidâd de Ma­
drid, Madrid 1966, pâg. 12.
(7) HUSSERL,E.,Krisis,pâg.193; F.T.L.,pâg. 243.
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del conocimiento, porque el sujeto cognoscente se in- 
teresa concretamente por el Lebensvelt. Evidentemente 
una actitud tan cotidianamente ingenua es poco capaz 
de enfrentarse ante la grandeza de una ciencia absolu- 
tamente desinteresada del mundo. La fenomenologla tras­
cendental aboga por un interés teorético capaz de des- 
cubrir un método nuevo y revolucionario que se oriente 
hacia un conocimiento auténticamente especulativo. Y 
éste es, precisamente, el sentido que es necesario dar 
a la epojê y a la reducciôn, que es su lôgica, en el 
sentido vulgar de la palabra, e inmediata consecuencia.
Asl pues el deseo de la fenomenologla trascendental 
es el de llegar a comprender no solamente el mundo si­
no también, y muy fundamentalmente, toda objetividad 
en general, lo que nuevamente nos permite encontrar 
una diferencia con Kant, que, por su parte, desea ase- 
gurarse de la objetividad de la ciencia. Por otra par­
te esta profunda comprehensiôn no séria posible sin la 
aplicaciôn teorética de la reducciôn trascendental.
Pero con la epojê fenomenolôgica el mundo no desa- 
parece para el sujeto; evidentemente, la epoj ê no su- 
prime ni pierde de vista al mundo (8) aunque, como
(8) HUSSERL,E., Ideen I, pâg. 119.; C.M., pâg.59.
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dijimos un poco mâs adelante, si lo neutraliza, dejan- 
do en suspense todo lo relative al ser mundane.
La palabra griega epoj ê da, por si misma, este sen­
tido de " punto de vista donde uno se mantiene por en- 
cima ", de ahl que, en las Meditaciones Cartesianas , 
Husserl haga referencia a un sujeto que, en cierto mo­
do, se desdobla y se sitâa frente al mundo como un au- 
téntico " espectador desinteresado " ( uninteressier - 
ter Zuschauer ) (9) o " espectador imparcial " ( unbe- 
teiligter Zuschauer ) (10).
El mundo, previamente reducido por la epojê, se 
trasforma en un fenôraeno trascendental y se nos mues- 
tra como el correlate inmediato de la conciencia. (il)
En la Krisis, Huserl hace referencia a dos tipos de 
reducciôn: la reducciôn del mundo flsico, de los hechos
(9) HUSSERL, E., C.M., pâg. 73, 1. 26-36,
(10)HUSSERL, E., £^M., pâg. 75, 1. 23-29,
(11)HUSSERL, E., C.M., pâg. 75, 1. 19-23,
186
o datos fâcticos, y por tanto de la ciencia objetiva 
Plsica, por una parte, y, por otra, a la reducciôn de 
la conciencia natural del mundo y, en consecuencia, de 
la psicologfa como ciencia objetiva. (12)
La investigaciôn de la conciencia tiene, pues, un 
carâcter bilateral en donde se hace patente el senti­
do correlativo de sus problèmes, o, lo que viene a ser 
lo mismo, la correlaciôn a priori de la constituciôn y 
de lo constituido, de la noesis y del noema o, final- 
mente, de la conciencia y del mundo, y asl : " el cogi­
to tiene conciencia de su cogitatum no en un acto no 
diferenciado sino en una estructura descriptiva de mul- 
tiplicidades ( in einer deskriptiven Mannigfaltigskeits- 
struktur )"y , por lo tanto, tiene " un carâcter noâti- 
co y noemâtico bien determinado " de tal manera que es­
ta estructura se encuentra " coordenada de una manera 
esencial a la identidad de este cogitatum determinado". 
(13)
(12) HUSSERL, E., Krisis., pp. 105 y ss.
(13) HUSSERL, E., C.M., pâg. 78, 1. 26-31
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Se trata en definitiva de una remisiôn, bcasionada 
por la epojê, a la subjetualidad pura, en la que pri- 
meramente se procederâ a tematizar al mundo, como fe- 
nômeno trascendental, para, posteriormente, remitirlo 
a su origen primero que es el de la espontaneidad pu­
ra de la conciencia trascendental.
Y es que, como vemos al principio de la Segunda Me­
di taciôn, el mundo reducido, aunque sea por definiciôn 
fenômeno trascendental en la conciencia y,' por tanto, 
circunscrito en el flujo universal de sus vivencias 
puras, puede ser interpretado con todo rigor como noe­
ma, como objeto de una auténtica experiencia trascen­
dental.
En opiniôn de Huserl, se abre, con el descubrimien- 
to cartesiano del ego, una nueva idea del fundamento 
del conocimiento, esto es, un nuevo fundamento de or- 
den trascendental.(14)
En este sentido la epoiê fenomenolôgica descubre, 
al filôsofo que médita, una esfera totalmente nueva e
(14) " Aber vielleicht erSffnet sich mit der Cartesia- 
nische Entdeckung des transzendentalen ego auch eine 
neue Idee von Brkenntnisbegrûndung •*. HUSSERL,E. ,C.M. , 
pâg.66.
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ilimitada de existencia. Se trata de un nuevo tipo de 
experiencia interna en la que encontramos ** una estruc­
tura universal y apodlctica de la experiencia trascen­
dental del yo (15)
Descubrimos entonces, en virtud de esta estructura 
peculiar, una serie de caracterlsticas propias aplica- 
bles al Yo.
En efecto, segun Husserl, " el Yo posee por si mis­
mo un esquema apodlctico, esquema indeterminado que le 
hace aparecer a si mismo como Yo concreto, existente 
con un contenido individual de estados vividos, de fa- 
cultades y de entendencias ". Ademâs tal esquema le 
hace aparecerse como " un objeto de experiencia, acce- 
sible a una experiencia interna posible, que puede ser 
ensanchada y enriquecida hasta el infinite ". (l6)
(15) " eine universale apodiktische Erfahrungsstruktur 
des Ich HUSSERL, E., C.M., pâg. 67. 1. 24-25.
(16) HUSSERL, E., C.M., pâg. 67. 1. 26-32.
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(27) La fenomenologla como egologia.
La reducciôn trascendental se présenta en Husserl , 
como acabamos de comprobar, como un autêntico retorno 
al campo de la experiencia interna del ego. Y asl,euan- 
do el mundo ha sido olvidado, incluso como fenômeno tras­
cendental, la conciencia no puede definirse mâs que de 
un modo negativo como lo que queda, como residuo fenome­
nolôgico.
El ego, finalmente, absolutamente reducido, aparece- 
râ en su pureza de acto originario constitutivo, tal y 
como se nos muestra en el desarrollo de la Krisis ." Por 
eso Husserl gusta de llamar frecuentemente a su filoso - 
fia trascendental una Egologla, ya que la pieza ânica de 
absoluta validez en ella es el Yo puro, desde el cual o 
en orden al cual, segdn la posiciôn en que nos situemos, 
se explica y justifica todo lo demâs ". (17)
En el parâgrafo trece de las Meditaciones Cartesianas, 
perteneciente a la Segunda Meditaciôn, en el desarrollo 
de la idea de un fundamento trascendental del conocimien-
(17) RAb a dE ROMEO, S., o.c., pâgs. 15-16.
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to, que es uno de los moraentos culminantes de la obra , 
Husserl hace referencia a la tarea de una crltica de la 
experiencia interna trascendental, porque es precisamen­
te en este contexto en donde adquirimos la experiencia 
trascendental del ego. Experiencia que serâ objeto de 
una ciencia de singularidad inaudita: eine unerhort ei- 
genartige Vissenschcift. (18) Evidentemente se trata de 
una ciencia " absolutamente subjetiva ", de una autên- 
tica ciencia de la subjetividad: eine Vissenschcift von 
der Subjektivitât (19), que es completamente indepen - 
diente de lo que podamos decidir en cuanto a la exis - 
tencia o no existencia del mundo. Pero esto no lo es 
todo. Lo auténticamente genuine de este planteamiento 
es que el Yo trascendental del propio filôsofo es el 
objeto primero de esta ciencia singular, y no sôlo pri­
mero sino también ûnico.
Husserl, que da multiples pruebas de astucia a lo 
largo de toda su extensa obra, se adelante a las posi- 
bles criticas que taies planteamientos le pueden oca -
(18) HUSSBRL, E., C.M., pâg. 68,
(19) HUSSERL, E., Ibidem.
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ocasionar; el reproche mâs frecuente séria el de tachar 
a la nueva ciencia egolôgica de solipsista.
Pero tal como afirma el propio Husserl:
" La reducciôn al yo trascendental no puede tener 
mâs que la apariencia de un solipsismo; el desarrollo 
sistemâtico y consecuente del anâlisis egolôgico condu­
ce, bien al contrario, a una fenomenologla de la inter- 
subjetividad trascendental, y - por lo mismo - a una 
filosofîa trascendental en general " (20).
En este punto Husserl, reconociendo que la via car­
tesiana al ego es mucho mâs corta, es consciente de 
que el método cartesiano, a pesar de su inmediatez , 
puede llegar a crear la ilusiôn de un vaclo de la con­
ciencia.
En efecto, al ser el ego cartesiano el punto de par- 
tida inmediato, éste se convierte automâticamente en 
un punto de vista inmediatamente trascendental, descu- 
briéndose ese vaclo, aunque sôlo fuera aparente, del 
ego. De ahl que, ingénuamente, no pudiera Descartes
(20) HUSSERL, E., C.M., pâg. 69, 1.19-25.
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concebir al yo puro mâs que como un pensamiento real . 
Por ello, en este peœâgrafo trece de las Meditaciones 
al que nos estamos refiriendo, Husserl confiesa que ;
" contrariaraente a Descartes ( Im Gegensatz zu Descar­
tes ) nos proponemos la tarea de la liberaciôn del 
campo infinito de la experiencia trascendental. " Y en 
el mismo lugar, Huserl continua seRalando que: " Si la 
evidencia cartesiana, la de la proposiciôn Ego cogito. 
ego sum, se ha quedado sin fruto ( o est demeurée sté­
rile, segân la versiôn francesa de las Meditaciones , 
realizada por G.Pfeiffer y E.Levinas (21)) es porque 
Descartes no solamente ha omitido elucidar el sentido 
pûramente metôdico de la epojé trascendental, sino que 
ademâs no ha tenido en euenta el hecho de que el ego 
puede, gracias a la experiencia trascendental, expli- 
ci tarse a si mismo indefinida y sistemâticamente, y 
que, dé hecho, este ego constituye un campo de inves­
tigaciôn posible, particular y propio " (22)
(22) HUSSERL, E., C.M., pâg. 69, 1. 36-40 y pâg.70, 1. 
1-4.
(21) HUSSERL, E., Méditations Cartésiennes. Introductipn 
a la Phénoménologie. Trad. G.Pfeiffer y E.Levinas. Li­
brairie Armand Colin» Paris. 1931.
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Bfectivamente,' tal como Husserl advierte, la via 
cartesiana se encuentra a un paso de no tener en cuen- 
ta que el ego reducido es por si mismo, y sin lugar a 
dudas, el objeto de una auténtica experiencia trascen­
dental, y que, por lo tanto, es posible explicitarlo 
indefinida y sistemâticamente, independiente de la 
existencia o no existencia del mundo.
En este punto se hace necesario dejar aclarado que 
aunque Husserl, en el parâgrafo primero de su Intro - 
ducciôn a las Meditaciones, que lleva por tltulo; las 
" Meditaciones " de Descartes como imagen originaria 
del conocimiento filosôfico de si mismo (23), recono­
ce que la fenomenologla ha recibido su impulso de Des­
cartes y que, por lo tanto, se podrla decir que su fi- 
losofla trascendental " casi " podrla ser denominada 
** neo-cartesianismo " ; sin embargo Husserl trata de 
evitar las apariencias que podrlan hacer creer en la 
uniôn de la fenomenologla con el cartésianisme histô - 
rico, no sôlo en el texto que citâbamos anteriormente, 
sino también desde la misma Introducciôn a sus propias 
Meditaciones:
(2 3) " Descartes'Meditationen als Urbild der philoso- 
phischen Selbstbesinnung ". HUSSERL, E., C.M., pâg.43.
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" Al gran pensador francês, René Descartes, debe la 
fenomenologla los nuevos impulsos recibidos. Y ha sido 
gracias al estudio de sus Meditaciones por lo que la 
fenomenologla naciente se ha trasformado en un nuevo 
tipo de filosofîa trascendental a la que casi se le po­
drla llamar neo-cartesianismo, aunque se haya visto o- 
bligada a rechazar un poco casi todo el contenido doc­
trinal conocido del cartésianisme, y es, por esta ra - 
z6n, por la que la fenomenologla ha dado a ciertos te- 
mas cartesianos un desarrollo radical (24)
Ignorâmes si Husserl estarla de acuerdo en que de - 
finiéramos a la egologla como un neo-cartesianismo ab­
solutamente radical, hasta el punto de que llegara a 
la misma refutaciôn del cartésianisme. En cualquier ca­
so, lo que parece évidente es que las Cartesianische 
Meditationen nos ofrecen, y muy meritoriamente, una au- 
-téntica via cartesiana fenomenolôgica, o , si se nos 
permite, un auténtico cartesianismo fenomenolôgico tras­
cendental que, evidentemente, muy poco tendrla ya que 
ver con el cartesianismo histôrico.
(24) HUSSERL, E. , C^. , pâg. 43, 1.4-12,
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A la vista de lo que acabamos de afirmar es necesa­
rio puntualizar que las Meditaciones de Husserl se or- 
ganizan desde el punto de vista de una dimensiôn feno­
menolôgica- trascendental , lo cual no représenta ningun 
obstâculo para intentar desarrollar un camino interme- 
dio, entre esta dimensiôn y la dimensiôn fenomenolôgi­
ca descriptiva, para llegar a una slntesis entre ambas.
El punto de partida de las Meditaciones Ccirtesianas 
es el de la conciencia, se trata pues, en este caso,de 
una orientaciôn fenomenolôgica;-trascendental, pero es 
necesario tener en cuenta que se trata de una concien­
cia concreta y, como ya vimos anteriormente, plena de 
experiencias trascendentaies (25).
Asl pues Husserl estructura su investigaciôn segun 
los elementos del esquema: ego-cogito-cogitatum que se 
presentan como los très elementos fundamentales de la 
reducciôn trascendental.
Efectivamente, en el parâgrafo, de la Segunda Medi­
taciôn, que lleva por tltulo: El objeto trascendental
(25) HUSSERL, E., C.M., pâg. 69, 1.36-39.
196
bomo gula trascendental, Husserl afirma que : " la es - 
tructura mâs general que, en tanto que forma, encierra 
todos los casos particulares, es designada por nuestro 
esquema general: ego-cogito-cogitatum ". (26)
Pero, sin embargo, el orden establecido en las Medi­
taciones se organize de una manera inversa ya que es el 
cogitatum el que va a introducir al cogito y finalmente, 
y por tanto en ûltimo lugar, al primero de los elementos 
del esquema, al ego. De ahl que " en la singularizaciôn 
de este esquema y en su descripciôn juegue el objeto in­
tencional, situado del lado del cogitatum, por razones 
fâciles de establecer, el roi de una gula trascendental".
(27)
(26) " Der intentionale Gegenstand als,,transzendenta 
1er Leitfaden ". HUSSERL, E., C.M.,pâg. 87, 1.1-3.
(27) " In der Besonderung dieser Typik und ihrer Des - 
kription spielt aus leicht verstândlichen Grunden der 
auf seiten des cogitatum stehende intentionale Gegens­
tand die Rolle des t r a n s z e n d e n t a l e n  
L e i t f a d e n s " .
HUSSERL, E., CJ4., pâg. 87, 1.5-9.
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Como hemos visto nos encontramos con que se esta - 
blece, en las Meditaciones Cartesianas, una ordenaciôn 
fenomenolôgico-trascendental, pero, aunque parezca pa- 
radôjico, el cogitatum se toma como index constituido 
de su propia constituciôn, lo que en realidad es mâs 
significative de un orden fenomenolôgico-descriptivo. 
Tal vez sea este hecho la expresiôn de una falta de 
decisiôn en la preferencia de un orden o de otro, lo 
cual podrla ser ademâs interpretado como una de las 
caracterlsticas mâs relevantes de las Meditaciones de 
Husserl; pero aunque, en la Krisis, Husserl parece in- 
clinarse decisivamente por la via fenomenolôgico-des­
criptiva, tal vez por una procupaciôn didâctica o exis- 
tencial, como apunta A.de Murait (28),podemos no obs­
tante afirmar, también con el beneplâcito del propio 
Murait, que las Cartesianische Meditationen, en la me- 
dida en que tratan de abrir un camino intermedio entre 
las dos dimensiones posibles de la intencionalidad , 
significan una respuesta decisiva: la de que, en rea- 
lidad, se da en la fenomenologla una verdadera identi­
dad de la dimensiôn fenomenolôgico-descriptiva y feno­
menolôgico-trascendental de la intencionalidad.
(28) MUR ALT, A. La idea de la fenomenologla, él e.iempla- 
rismo Husserliano. Trad. R.Guerra, Universidâd Autôno- 
ma de México. 1963, pâg. 279.
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Se trata pues de una auténtica slntesis universal 
que viene dada por la propia vida intencional que no 
es otra que la constituciôn trascendental, es decir , 
el cogito universal e infinite que constituye sintéti- 
camente su cogitatum, también universal e infinite.
" Pere la slntesis - afirma Husserl al respecte - 
ne es selamente le prepie de cada estade de cenciencia 
individual y ne relaciena, ecasienalmente, unes esta - 
des de cenciencia cen etres, antes al contrarie, y cemo 
ya hemes diche desde el principle, teda la vida pslqui- 
ca en su cenjunte estâ unificada de manera sintética •'. 
(29)
De esta manera, nos encentrames cen que el neema 
complete implica intencienalmente, en si misme, su pro­
pia neesis cerrespendiente, y cen que le censtituide 
implica Cimplica’) su censtituciôn y, per le tante, cen 
que el cogitatum implica al cogite.
(29) HUSSERL, E., C.M., pâg. 80. 1.31-35.
La dltima frase de la cita viene expresada asl per el 
original: •* vielmehr ist das gesamte Bewusstseinsleben 
synthetisch vereinheitlicht ". Husserl hace recalcar 
esta frase cen una grafla destacada.
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Del mismo modo la vida pslquica es, como ya hemos 
visto, un cogito universal que encierra, también de 
manera sintética, absolutaraente todos les estados de 
la cenciencia individual y que, per tante, tiene su 
cogitatum universal que, a su vez, estâ fundade en sus 
infinites cegitata. (30)
Per elle " el cogite universal es la misma vida uni­
versal eh su unidad y su tetalidad indefinida **.
(31)
(30) HUSSERL, E,, ÇJ4., pâg. 80. 1. 35-38.
(31) ** Das universale cogitatum ist das universale 
Leben selbst in seiner effen unendlichen Einheit und 
Ganzheit ”.
HUSSERL, E., C.M., pâg. 81. 1. 3-5.
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(28) La filosofîa de Husserl y el problema de la 
cenciencia.
El anâlisis fenemenelôgice de la cenciencia , si- 
tuândenes desde la perspectiva de las Cartesianische 
Meditatienen, es el ebjetive censtantemente persegui- 
de a le large de tede este trabaje.
Evidentemente el preblema filesôfice de la concien- 
cia es, en realidad, el de las relacienes del ser con 
el cenecimiente. Es esencialmente el preblema de la 
misma filesefîa.
De esta relaciôn fundamental se derivan consecuer- 
temente, adem&s, un preblema entelôgice, el del ser, 
un preblema epistemelôgice, el del cenecer, y el de 
la prepia validez del cenecimiente: el preblema de la 
ebjetividad. El prefeser Millân Puelles ha seflalade 
con acierte que ” la filesefîa que comenta a Husserl 
es, también ella, una filesefîa vecacionalmente epis- 
temelôgica. De ahî que haya dejade en el elvide todc 
un segunde aspecto de aquella dectrina, justamente
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el capitule entelôgice •*. (32)
Ne habrîa ningûn repare en afirmar que la reflexiôn 
fenemenelôgica, expllcitamente,es epistemelôgica, pere 
sin elvidar su deble sustrate entelôgice: " la dectri­
na del ser ideal, fundaraente nutricie del ebjetivisme 
de esta filesefîa, y el sustrate genérice cerapartide 
cen etre sistema del pensamiente mederne, a saber: la 
vigencia exclusiva de la categerla " relaciôn " en la 
interpretaciôn del ser; substrate este ultime que nés 
explica el tema idealista de la " cenciencia pura ** 
de Husserl (33)
La especulaciôn fenemenelôgica se mueve pues en el 
âmbite de la pura subjetualidad, pere a esta subjetua- 
lidad le compete una dinâmica ebjetivante trascenden­
tal.
El ebjetivisme ne es entences ajene a la fenemene - 
legla y, cerne vemes, es perfectamente compatible cen 
ésta.
(32) MILLAN PUELLES, A., El preblema del Ente Ideal 
un exâmen a travês de Husserl v Hartmann. C.S.I.C., 
Institute " Luis Vives " de Filesefîa. Madrid 1947. 
pâg.8.
202
Y es que, efectivamente, segiSn el decir del profe- 
sor Millân Puelles: " el "objetivisrao" de la fenome- 
nologla es perfectamente compatible con el idéalisme 
de Husserl, aunque ne se enlace necesariamente, cerne 
le prueba el carâcter antiidealista de la dectrina 
de la idealidad de Hartmann ". (34)
Nos encentrames entences cen que ne es pesible re- 
ferirse a la cenciencia sin remitirse a una experien- 
cia real y auténtica del individue que la vive e que 
la ha vivide en el pasade. La subjetividad es sin lu- 
gar a dudas una caracterîstica de la cenciencia, pe­
re es ademâs, en tede memento una cenciencia de alge 
y, per le tante, va, ceme insistiera Brentane, liga- 
da a las leyes de la ebjetividad que constituye.
Husserl va, indudablemente, muche mâs allâ de 
Brentane ya que " en la reducciôn y en la £n~o~X7 he­
mes perdide el munde en el pure plane neétice, al
(33) MILLAN PUELLES, A., e.c., pâg. 9.
(34) MILLAN PUELLES, A., ibidem.
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neutralizar nuestras experiencias de él, igual que he­
mos perdido todas las conquistas de la ciencia; pero 
ahora lo recobramos como ebjetividad absolutamente vâ- 
lida desde este plane prefunde de la subjetividad cens- 
tituyente " (35)
El ûltime pârrafe de las Meditacienes Cartesianas 
es, al respecte, prefundamente significative y sinte- 
tiza de un mode extraerdinariamente precise tede el es- 
pfritu de esta ebra y de la filesefîa teda de Husserl.
" La délfica expresiôn i^ yçjQi qgavroV ha adquiride un 
nueve significade. La ciencia positiva es una ciencia 
perdida en la mundanidad. Es necesarie primeramente 
perder el munde mediante la para reencentrarle
en una autecenecimiente universal. Neli feras ire, di- 
je San Agustîn, in te redi, in interiere homine habi - 
tat veritas (36)
(35) RABADE ROMEO, S., e.c., pâg. 21.
(36) " Das Delphische Vert XVÔi&t ggoftf7oi> hat eine Be - 
deutung gevennen. Positive Wissenschaft ist Wissenschaft 
in der Weltverlerenheit. Man muss erst die Welt durch
verlieren, um sie in universaler Selbstbesinnung 
viederzugewinnen. Neli feras ire, sagt Augustin, in te 
redi, in interiere hemine habitat veritas." ç .m .,p.183.
oH
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Bajo este punto de vista los fenômenos constituti­
ves de la cenciencia aparecen esencialmente ceme " ceri- 
juntes intencienales e significatives ", corne " cenfi- 
guracienes radicales ",per emplear expresienes repeti- 
damente utilizadas per Husserl, que censtituyen las 
experiencias vividas.
La actitud fenemenelôgica, al separar le mundane del 
campe de la cenciencia, descubre una regiôn del ser en 
la que se entrelazan les ebjetes, le vivide, les signi- 
ficades, en suma, de teda realidad censtituida. Y es 
precisamente a esa regiôn del ser a la que pedemes 11a- 
mar " cenciencia pura ".
Ya hemes afirmade, participande del esplritu feno- 
menelôgice del pensamiente husserliane, que la reducciôn 
iVloJ*! ) viene a significeu? una auténtica emancipaciôn 
de las limitacienes impuestas per la actitud natural.
Husserl nos ha ensehade que a través de la reducciôn 
fenemenelôgica pedemes llegar a descubrir que el munde 
es un correlate de la cenciencia, pere de una cencien­
cia abseluta, de una cenciencia cada vez mâs pura, ca­
da vez mâs alejada de la actitud natural. También he­
mes diche que la reducciôn de la actitud natural ne 
implica la supresiôn de la realidad de le vivide, e de
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las cosas.
Toda la obra de Husserl en general,y las Meditacio- 
nes Cartesianas en particular, persigue el intente de 
demostrar que es perfectamente pesible censtruir, en 
la perspectiva del esplritu cartesiane, una ciencia 
distinta y de mayer alcance que cualquier etra cien­
cia pesitiva, una ciencia eidética. Se tratarla de 
una ciencia de la cenciencia, de la cenciencia pura 
ya que la regiôn cenciencia es la regiôn de las esen- 
cias.
" Ante tede,- afirma Millân Puelles - la fenemeno- 
legla ne es ciencia de heches, sine de esencias, de 
eides (37)
Es pesible, per tante, una intuiciôn eidética de 
esencias puras llevada a cabe per una cenciencia pura.
Ya desde les cemienzes de su ebra " la fundamenta- 
ciôn de una lôgica autônema lleva, ceme de la mane, a 
Husserl al tema de la idealidad. La defensa del ser 
ideal coincide, cada vez, cen un ataque al viejo sub- 
jetivisme psicelôgice. Ya el métedo especial de la
(37) MILLAN PUELLES, A., 3^., pâg. 10.
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fenomenologla hace pronto sus armas primeras y adquie- 
re toda la plenitud de su finura en una serie de dis- 
tinciones encaminadas precisamente a la mostraciôn de 
la Indole ideal de los principles lôgices (38)
Pere esta defensa del ser ideal no lleva censige la 
calda en la tesis idealista ya que precisamente una de 
las caracterlsticas mâs genuinas de la actitud feneme­
nelôgica radica en la superaciôn de las des tesis pe- 
lares de la filesefîa pre-fenemenelôgica, la idealis­
ta y la empirica.
Efectivamente la pesiciôn idealista que pasa per al­
to el heche de que la pura intuiciôn cenlleva también 
un date, le intuide, y la pestura empîrica que identi­
fies la experiencia ûnicamente cen la experiencia sen­
sible son mutuamente rechazadas per la fenemenelegîa 
husserliana. Pensâmes que fenemenelegîa,mâs que un ir 
y venir entre las pesicienes idealistas y empîricas, 
représenta una superaciôn de ambas pesturas. Tal supe- 
raciôn se cenfigurarîa en le que André Dartigues ha
(38) MILLAN PUELLES, A., l.c., pâg.13.
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llamado: " un positivisme superior (39)
En la ebra Ideas directrices para una fenemenelegîa 
Husserl expresa su pestura claramente superadera del 
idéalisme cen estas palabras:
" En el sujete, hay alge mâs que el sujete, entendâ- 
menes: alge mâs que la cegitatie e neesis; hay el ebje- 
te mismo en euante censiderade, el cogitatum en euante 
es puramente para el sujete, es decir, censtituide per 
su referencia al fluje subjetive de la vivencia (40)
En este sentide llegames a censiderar a la fenemene­
legîa come un " positivisme superior ", siende el feno-» 
menôlego el ûnice y verdadere pesitivista, ya que segun 
Husserl: " si per "positivisme" se entiende el esfuerzo, 
absolutamente libre de prejuicies, per fundar tedas las 
ciencias sobre aquelle que es "positive", es decir, sus­
ceptible de ser captade de mode originarie, semes nese- 
tres les verdaderes positivistas ". (41)
(39) DARTIGUES,A., La fenemenelegîa, trad. J.A.Pembo, 
Herder, Barcelona, 1975. pâg. 15 y ss.
(40) HUSSERL, E., Idées directrices peur une phénoméne- 
gie, Gallimard, Parîs 1950, pâg. 300.
(41) HUSSERL, E., e.c., pâg. 69.
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Asl pues y en virtud de este positivisme superior 
la cerrelaciôn sujete-ebjete nos es dada selamente en 
la intuiciôn eriginaria de la vivencia de cenciencia.
Husserl emprende el estudie de esta cerrelaciôn su- 
jete-ebjete y,a través de éste.llegarâ al desarrelle 
del anâlisis descriptive del campe de cenciencia.
La fenemenelegîa es entences definida per Husserl 
ceme " la ciencia descriptiva de las esencias de la 
cenciencia y de sus actes ". (42)
(42) HUSSERL, E., Idées directrices , e.c., pâg. 300.
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(29) Cenciencia trascendental y cenciencia psico- 
l6gica.
Én une de sus manuscrites, fechade en 1913, apare- 
ce, una vez mâs, expresade el desee de trascendenta- 
lidad de la fenemenelegîa, ya que " ésta ne estudia 
les ebjetes que el especialista de las etras ciencias 
considéra, sine el sistema total de les actes pesibles 
de la cenciencia, de las aparicienes pesibles, de las 
significacienes que dicen relaciôn precisamente a eses 
ebjetes. Teda indagaciôn degmâtica relativa a unes eb­
jetes exige su transmutaciôn en indagaciôn transcen - 
dental. " (43)
La praxis fenemenelôgica debe entences adquirir 
cenciencia de côme se articulan los diferentes nive­
lés estructurales constitutives de esa reflexiôn que 
encuentra su âmbite originarie en la interieridad del 
ser.
(43) HUSSERL, E., Manuscrit de 1913, " Études Philoso- 
ques ". 1949, pâg.3.
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Esas apariciones posibles de la cenciencia, eses 
actes pesibles, estes data y tedes les censiguientes 
estades variadlsimes de la afectividad y de la velun- 
tad se engleban en el ebjete misme del cegite. Y serâ 
a través de la cegitatie ceme el anâlisis eidétice se 
dirigirâ a su ebjete intencienal.
Ceme la percepciôn considéra ûnicamente el ser fe- 
nemenal del ebjete nos encentrames cen que el ser in- 
manente de le vivide adquiere caractères absolutes y 
ne puede aprehenderse mâs que per medie de la reflexiôn. 
Se da entences un precese, al que ya hemes hecho refe­
rencia en frecuentes ecasienes, de desprendimiente de 
la cenciencia del munde natural, perfilândese asî el 
ebjetive fundamental de la fenemenelegîa, que tiene 
per ebjete la regiôn y la estructura misma de la con- 
ciencia pura.
Aquî nos interesa especialmente el tema de las es- 
tructuras de la cenciencia pura, este es, el tema de 
su censtituciôn
Las estructuras de la cenciencia pura se descubren 
a través de la cerrelaciôn existante entre las carac- 
terîsticas del ebjete censiderade y las caracterîsti- 
cas prepias de tal consideraciôn. Se trata, en defini­
tive, de la cerrelaciôn entre neema y neesis.
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Paul Ricoeur, por su parte, seflala, en el prefacio 
de la traducciôn francesa de las Ideen, realizada por 
él mismo, que el noema es el lado objeto de la concien- 
cia y la noesis el lado sujeto. Noema y noesis desarro- 
llan, en esta estructura de la cenciencia pura, una mu- 
tua intencienalidad censtitutiva. (44)
y asî Husserl, segûn el precese de reducciôn, que 
sebrepasa la actitud natural y,dëspués, mediante la 
aprehensiôn de les mementos hilétices, es capaz de se- 
bre^asar la capa material y neética del fluje del ser 
fenemenelôgice, censigue alcanzar la meta ultima de 
teda cenfiguraciôn eidética: las estructuras neemâti- 
cas de la cenciencia trascendental.
Pere la expesiciôn simplificada de este precese,que 
nos transporta de la actitud natural al munde de la 
cenciencia trascendental, maravillesamente descri te en
(44) HUSSERL, E., Ideen zu einer reinen Phanemenologie 
und Phanemenelegischen Philosophie, ed. Max Niemeyer, 
Halle, 3- éd.,1928; trad. fr. per Ricoçur, ed. Galli­
mard, Paris, 1950, pâg. 12.
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las Ideen I, no debe hacernos olvidar que los queha- 
ceres, propios y esenciales, de la conciencia, tales 
como la intuiciôn donadora de sentido y la aprehen - 
siôn que tal intuiciôn conlleva, superando el forma­
lisme kantiane del cenecimiente , descubren una rea­
lidad innegable que es la de les vivides de la cen - 
ciencia.
Cen estes plantearaientes Husserl libera finalmente 
al pensamiente eurepee del tradicienal dualisme car­
tesiane. Ya ne se trata de elegir entre le extrfnsece 
y le interne, entre la percepciôn exterior y la idea, 
estas eternas dicetemlas son radicalmente sustituîdas 
per la diversidad de la dinâmica censtitutiva de la 
cenciencia.
Ne es pesible, cambiande el sentide de lo tratade, 
abordar el tema de la cenciencia trascendental sin 
cuestienarnes el preblema de la cenciencia psicelôgi- 
ca a la luz de la fenemenelegîa husserliana.
Para aclarar esta preblemâtica es necesarie resel- 
ver una serie importante de interregantes.
En efecte, si la cenciencia psicelôgica es reduci- 
da per la fenemenelegîa trascendental, a una concien­
cia pura, I qué sucede cen la esfera material eidética
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de la conciencia, después de su purificaciôn fenomeno- 
lôgica ?
I Qué aportaciones puede ofrecer al problema psico- 
lôgico de la estructura de la conciencia la fenomeno- 
logîa de la conciencia pura ?.
Y finalmente: i ës pesible una psicelegla fenemene­
lôgica ?.
En le referente a las esferas materiales eidéticas 
hay, segdn Husserl, una que " se distingue de tal ma­
nera, que, cen teda evidencia, ne puede tratarse de 
penerla fuera de juege: es la esfera eidética de la 
cenciencia misma, después de su purificaciôn fenemene­
lôgica ". (45)
Husserl admite, per le tante, la pesibilidad de una 
psicelegla fenemenelôgica.
En las Ideen I y ^  se hace referencia a la eues - 
tiôn de las llamadas " enteleglas régionales ", y
(45) HUSSERL, E., Ideen 1,e.c., parâgrafo 60.
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en la Tercera Méditaciôn Cartesiana, al tratarse el te­
ma de los problèmes constitutives.
Segdn le expueste per Husserl, en les lugares ante- 
riermente seRalades, hay " regienes " del ser, ordena- 
das jerarquicamente; puede hablarse, per tante, de una 
especie de " jerarqufa entelôgica ".
En erden a esta jerarquizaciôn,al nivel eidétice le 
pertenecen les Indices régionales de la esfera natural. 
Y es, precisamente, a esta estructura cencreta del ser 
a la que le debe cerrespender la psicelegla; se trata­
rla ne exactamente de una psicelegla empirica de ca - 
râcter pesitivista, ceme las psiceleglas cenductistas 
anglesajenas, sine mâs bien de una psicelegla perfeccio- 
nada en erden a sus prepias perspectivas fenemenelôgi- 
cas. Baje este punte de vista séria pesible referirnos 
a una auténtica psicelegla fenemenelôgica.
Este fue, precisamente, el camine iniciade por 
Merleau-Ponty, y prematuramente truncade per su muer- 
te.
A este respecte es especialmente significative la 
afirmaciôn del prepie Merleau-Ponty, euande asegura 
que " le que en nesetres résisté a la fênemenologla
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- el ser natural - no quiere permanecer fuera de la 
fenomenologla y debe - tal como lo entendla Husserl - 
tener su lugar en ella (46)
Asl pues, el distanciamiento fenomenolôgico del co- 
nocimiento natural o de las ciencias emplricas, no su- 
prime, como ya hemos repetido mâs de una vez, su vali­
dez.
Es mâs,la fenomenologla no selamente ne excluye la 
validez de una psicelegla de la cenciencia sine que, 
mâs bien, parece exigirla, ceme fundamente hilétice 
de las estructuras trascendentales de la cenciencia.
Hemes viste pues ceme la fenemenelegîa de Husserl 
pesee un significade viviente que da razôn de ser tan­
te a la cenciencia trascendental ceme a la cenciencia 
psicelôgica. Se trata, ceme dirla Henry Ey, de una au­
téntica " encarhaciôn de la prepia espiritualidad del 
ser consciente ". (47)
(46) MERLEAU-PONTY, E., Signes, ed. Gallimard, Paris, 
I960, pâg 47.
(47) EY, H., la cenciencia, trad. B.Garcés, Gredos, 
Madrid,1976. pâg.58.
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(30) La superaciôn fenomenolôgica del dilema; rea- 
1ismo-idealismo.
La indudable atmôsfera de ebjetividad en que, en 
la erientaciôn esencialista de la primera etapa de 
Husserl, hacen su apariciôn les seres idéales cenduje- 
ren, a muches crltices de la épeca, a la fundada ses- 
pecha de una vuelta filesôfica al réalisme.
La epiniôn de H.Cehen ne deja lugar a dudas ya que 
^ para él se trata de la apariciôn de una " nueva esco-
lâstica llamada fenemenelegîa " (48)
J.Kraft viene también a cenfirmar el punte de vis­
ta de Cehen euande llega a interpretar ceme un nueve 
y mederne medieve el,para él.reciente perlede de la 
filesefîa alémana que va de Husserl a Heidegger.(49)
(48) COHEN,H., Legik der reinen Erkenntnis,II Einlei- 
tung y "Disp." XI,3, pâg. 56. Leipzig, 1914.
(49) KRAFT, J ., Ven Husserl zu Heidegger. Kritik der 
phcinomenelogischen Philosophie, Leipzig, 1932.
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Asl pues esta orientaciôn en el sentido de las esen­
cias objetivas diô la impresiôn, en aquel tiempo, de 
una vuelta al réalisme escelâstice, le que para muches, 
ceme hemes viste, supenla un retrecese lamentable en 
la eveluciôn filesôfica del pensamiente occidental.
Pere, entre tedes les crltices de la fenemenelegîa 
de aquella épeca, fue E.Stein el que cen mayer acier­
te circunscribiô el aspecte realista del pensamiente 
fenemenelôgice al primer memento de su erientaciôn en 
el sentide de las esencias, al llamado perlede de Go­
ttingen. (50)
Pere, sin embargo, y en epiniôn de M.Puelles, " ca­
lif icar, ne obstante, de réalisme la erientaciôn esen­
cialista de la primera etapa Husserliana, séria tras- 
cender les prepies limites de las pretensienes feneme- 
nelôgicas. Cen mayer acierte se pedrla extender esa 
étiqueta gneseelôgica a les cases de Scheller y Hart­
mann ". (51)
(50) STEIN, E., Husserls Phânemenelegischen und die 
Philosophie des heiligen Thomas von Aquine. Versuch 
einer Gegenüberstellung. Festschrift Edmund Husserl 
zum 70 Qeburtstag gevidmet. Halle, 1929-
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Efectivamente, aunque la terminologla husserliana 
pueda desorientar en ocasiones,-él mismo se llama idea­
lista trascendentalr lo cierto es que la dinâmica tras­
cendental integra y supera, al mismo tiempo, tante la 
pestura idealista ceme la realista.
Naturalmente habrla, en primer lugar, que censiderar 
quê pedemes entender per les respectives cenceptes de 
idéalisme y de réalisme, perque " si el réalisme signi- 
fica trascendencia del ebjete respecte del sujete, en - 
tences en Husserl ne hay réalisme " (52) ya que como el 
prepie Husserl aifirma, cen una grafla destacada, en Die 
Pariser Vertrage :
* La trascendencia es un carâcter inmanente del ser 
que se constituye dentre del ye " (53)
(51) MILLAN PUELLES, A., l.c., pâg. 15.
(52) rAbADE ROMEO, S., e.c., pâg. 21.
(53) " Transzendenz ist ein immanenter, innerhalb des 
ego sich kenstituierender Seinscharakter ". Die Pariser 
Vertrage, pâg. 32,1.31-33. (citade per el prefeser Râ- 
bade en el misme lugar de la cita anterior ).
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Pero, por otra parte, " si la actividad trascenden­
tal no es una creaciôn del ser metaflsico, sine simple- 
mente una creaciôn del sentido del ser objetivo, enton- 
ces se puede y hasta se debe respetar la realidad de 
las cosas " (54)
Podriamos decir entonces que la dinâmica trascenden­
tal husserliana integra un cierto tipo de realismo que, 
indudablemente, posee una doble orientaciôn, ya que , 
por una parte, hay, efectivamente, un auténtico recono- 
cimiento del mundo natural, que no ha sido negado en 
ningûn momento sino simplemente reducido por la puesta 
en prâctica de la epojê, y por otra, nos encontramos 
con que " al operar sobre lo dado, el sujeto trascen­
dental no lo es todo, ni siquiera en la constituciôn 
de la objetividad. Su intencionalidad esencial sôlo 
tiene adecuada comprensiôn contando con ese algo dado, 
distinto de él, algo que no es él (55)
Pero independientemente de estas notas realistas de 
su filosofîa, Husserl, gusta de calificarla como idea-
(54) RABADB ROMEO, S., ibidem.
(55) RABADE ROMEO, S., l.c., pâg.22.
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lismo trascendental. Se trata pues de un idéalisme pie- 
neunente compatible con el realismo entendido en los tér- 
minos anteriormente descritos. Es évidente que el suje­
to trascendental, en virtud de su propia intencionâli - 
dad, nos remitirâ siempre a la realidad indiscutible 
del objeto.
La fenomenologla se présenta entonces, de una mane­
ra sistemâtica y concreta, como un idealismo trascen­
dental, pero no en el sentido estrictamente kantiano 
sino en un sentido completamente nuevo.
No se trata, en efecto, de un idealismo psicolôgico 
que busqué deducir el sentido del mundo a peur tir de los 
datos sensibles; y,como ya hemos dicho, no se trata 
tampoco de un idealismo kantiano que nos sugiera la po- 
sibilidad de un mundo de cosas en si.
El idealismo trascendental fenomenolôgico es una 
explicitaciôn del ego como sujeto del conocimiento, 
realizada, nos dirâ Husserl, bajo la forma de una cien­
cia egolôgica sistemâtica. (56)
(56) HUSSERL, E., C.M., pâg. 118.
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Este idealismo no se présenta, por tanto, como un 
tipo concreto de oposiciôn al realismo sino que nos 
ofrece el sentido real de la trascendencia que la ex­
periencia nos da, esto es, el sentido trascendente de 
la naturaleza, de la cultura y del mundo en general.
Por todo ello, " la insistencia que hemos visto en 
Husserl, tratando de distinguirse de Descartes, segûn 
se manifiesta al completar el principio cartesiano en 
su repetida expresiôn ego cogito cogitatum,no tendrla 
explicaciôn plausible, si, incluso en el piano trascen­
dental, no hubiera frente al cogito del ego un cogita­
tum que no puede tener total identidad con el sujeto 
puro ". (57)
(57) RAbADE ROMEO, S., l.c., pâg. 23.
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II. ANÂLISIS CRÎTICO DE LOS
PLANTEAMIENTOS FUNDAMENTALES DE LA FENOMENOLOGÎA
DE LA CONCIENCIA EN LAS MEDITACIONES DE HUSSERL .
(31) Las Meditaciones Cartesianas y sus circunstan- 
cias histôricas.
Las Cartesianische Meditationen son el resultado de 
cuatro conferencias realizadas por Husserl,en el anfi- 
teatro Descartes de la Sorbonne,como respuesta a la 
invitaciôn del Institute de Estudios germânicos de la 
Société française de Philosophie, entre el 23 y el 25 
de Febrero del aiflo 1929.
El tema de estas conferencias era el de una intro - 
ducciôn a la fenomenologla trascendental.
Xavier Leôn, administrader en aquel tiempo de la So- 
ciedad francesa de Filosofîa, reconocla, en su alocu - 
ci6n de recibimento, que estas conferencias eran la ex- 
posiciôn sintetizada de la esencia de la fenomenologla
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trascendental (58). Precisamente por este motive hemos 
seleccionadQ las Meditaciones , entre todas las obras 
de Husserl, para la realizaciôn de esta raemoria.
M&s adelante, en el desarrollo de su diseurso de 
recepciôn, Xavier Leôn hacla recorder que ya, en un 
articule publicado por la Revista de Metaflsica y Mo­
ral , en 1911, por Victor Delbos, se seHalaba que la 
profunda originalidad de las Logische üntersuchungen 
radicaba en dos aspectos fundamentales: por una parte 
se exponla la filosofla de la lôgica como una oposi - 
ci6n sistemâtica al psicologismo y, por otra, se indi- 
caba que el problème fundamental de la lôgica conducla 
inevitablemente al examen de la condiciôn de la posibi- 
lidad de la ciencia en general. Las Cartesiêmische Mé­
dit ationen ofrecen, al respecto, una imagen acabada de 
estos sugestivos planteamientos.
(58) HUSSERL, E., Méditations Cartésiennes, Introduction 
a la Phénoménologie. Trad, de Gabrielle Peiffer y Emma­
nuel Levinas. Librairie Armand Colin, Paris, 1931. 
Palabras de Xavier Léon en el " Avertissement " intro- 
ductorio a la obra, pàg. III.
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La influencia del método fenomenolôgico se dejô 
sentir, en aquella época,en todos los ordenes del pen- 
saraiento europeo, tanto en los dominios de la psicolo- 
gla como en los de la moral, la religiôn e incluso la 
ciencia. Xavier Le6n hace destacar la influencia de 
la fenomenologia en los trabajos de Heisemberg.(59)
El pensajniento de Husserl se inserta, sin lugar a 
dudas, en uno de los perlodos mâs fecundos de la filo- 
sofia occidental. La obra de Max Scheller: La Esencia 
y las Formas de la Simpatla era traducida al francés 
precisamente en las mismas fechas de la presentaciôn 
de las Meditaciones en la Sorbona.
La idea de la unidad de la ciencia y del pensamien- 
to, asî como la de la universalidad de la verdad flo- 
taba en el anfiteatro Descartes en las jornadas mémo­
rables en que Husserl desarrollô sus Meditaciones Car- 
tesianas.
El texto de esta conferencia fue traducido al fran­
cés, por Gabrielle Peiffer y Emmanuel Levinas, bajo
(59) HUSSERL, E.,l.c., pâg VI.
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el tîtulo de Méditations Cartésiennes. La traducciôn 
fue revisada por M.A.Koyré. La obra apareciô en 1931.
En la recensiôn de Helmut luhn, publicada en el nû- 
mero 38 de Kant-Studien, y en la que se hace una amplia 
descripciôn del contenido doctrinal de las Meditacio - 
nés , se afirma que Husserl desarrolla en esta obra 
el pensamiento bâsico de la fenomenologia trascenden­
tal. (60) Por nuestra parte creemos que, en efecto, asî 
es.
Pero no debemos pasar por alto que Husserl no esta- 
ba pienamente satisfecho de la traducciôn francesa , 
publicada en Paris por Colin en 1931 y reeditada des- 
pués en Vrin en 1947, aunque reconocla los méritos in- 
negables de sus traductores.
Era por tanto indispensable la publicaciôn en Ale­
man del manuscrite de las Meditaciones que apareciô
(60) KTJHN, H., Rezension von; Edmund Husserl, Médita­
tions Cartésiennes, Introduction à la Phénoménologie. 
(1931), En Kant-Studien 38, (1933), pég. 209-216.
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en el primer tomo de las obras complétas de Husserl: 
agrupadas bajo la denominaciôn comûn de Husserliana.
(61)
El 1 de Marzo de 1949 H.L.Van Breda firma el prefa- 
cio del primer tomo de la Husserliana que contiene las 
Cartesianische Meditationen y Pariser Vortrâge.
Las Meditaciones se encuentran entre una serie de 
textos que Husserl compuso pensando en su publicaciôn 
y que se dirigian a un tipo de lectores que poselan una 
suficiente formaciôn filosôfica. Este tipo de textos 
se diferencia de otros manuscrites en los que la re - 
dacciôn es menos esmerada y la estructura mâs libre y 
en los que, por otra parte, se nota el esfuerzo del au- 
tor para no sobrepasar un cierto nivel, evitando la 
problemâtica mâs profunda. Finalmente habrîa que dife- 
renciar el texto de las Meditaciones de esa masa compac­
ta de manuscrites que forman sus Monôloqos filosôficos, 
que son unos textos concebidos sin penscir en le mâs mi­
nime en un posible lector y que constituyen un extraor-
(61) HUSSERL, E., Cartesianische Meditationen, Husser­
liana Band I,M. Nijhoff, Haag, 1973.
227
dinario diario filosôfico, eh donde el autor nos va mos- 
trando dia a dla, a partir de 1900 no podia pensar sin 
escribir, el modo de descubrir y resolver los problemas 
que trataba.
Como ya hembs anticipado,debemos reconocer que las 
Cartesianische Meditationen, siguiendo una tradiciôn 
histôrica del pensamiento, tien en el mérito de of'recer 
una " via cartesiana " impecablemente fenomenolôgica 
que se sustenta, trascendiéndolos, en los mâs puros orl- 
genes cartesianos.
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(32) Las Meditaciones Cartesianas como introducciôn 
a la fenomenologia trascendental.
Despuês de Husserl, ya no cabe la menor duda de que 
una correcta introducciôn a la fenomenologia trascen - 
dental debe, fundamentalraente, referirse a las Médita­
tions de Descartes, dado que la transposiciôn crltica 
de éstas ha determinado de manera peculiar la forma - 
ci6n de la actual fenomenologia trascendental.
La lectura de las Méditations es, desde luego, in - 
dispensable para cualquiera que desee iniciarse en fi­
losofla y cualquier debutante sabe que la idea direc - 
triz de estas reflexiones metaflsicas es la de una re­
forma absoluta de la filosofla para hacer de ésta una 
ciencia universal.
Las ciencias particulares deben de ser también re - 
formadas en consonancia con la ciencia universal, ya 
que ellas no son, peira Descartes, mâs que miembros su- 
yos. Asl pues, Descartes, hace tabula rasa de las cien­
cias, concebidas en su sentido tradicional, y trata de 
reconstituirlas sobre una base evidente y absoluta.
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Este empefio de reconstituciôn adquiere, en Descar - 
tes, una autêntico carâcter normative y va a realizar- 
se subjetivamente bajo la forma de una filosofla que 
que se orienta decididamente hacia el sujeto.
Es necesario pues, para alcanzar el conocimiento , 
replegarse sobre si mismos y, a partir de ahl, arrojar 
por tierra el edificio de nuestro saber, en donde des- 
cansan los conocimientos cientlficos admitidos, para 
posteriormente tratar de reconstruirlo paso a paso y 
bajo el control de un riguroso esplritu crltico.
Habrâ que justificar, en esa reconstrucciôn univer­
sal del saber, que es un asunto ineludible y propio 
de todo aquel que quiera llegar a alcanzar la sabidu- 
rla, el origen y cada una de sus etapas, apoyândonos 
sobre la clarividencia de intuiciones absolutas.
Hay que empezar, como vemos, con una sincera confe- 
siôn de pobreza en materia de conocimiento.
El siguiente paso, para llegar a conseguir una filo­
sofla verdadera, es el de la bûsqueda de un método que 
me posibilite alcanzar ese saber absolutamente cierto 
y verdadero.
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Las Meditaciones de Descartes son, a este respecto, 
el prototipo ideal para emprender la gran obra de la 
construcciôn de una filosofla définitiva que adquiere 
un sentido nuevo y profundo en su retorno al âmbito 
del ego y de sus cogitationes puras.
De este modo podemos encontrar una base primera y 
absolutamente cierta de toda verdad posible.
La duda metôdica cartesiana cumple una funciôn de- 
cisiva en este retornar al yo del fil6sofo,puesto que 
no admitiendo otro punto de partida que no sea el del 
conocimiento absoluto nos abstendremos, en consecuen- 
cia, de admitir como existante aquello que no se en- 
cuentre al abrigo de toda posibilidad de llegar a ser 
puesto en duda.
Es necesario, por tanto, para el ejercicio siste- 
mâtico de la filosofla, poner en prâctica una crlti­
ca metôdica de todo aquello que pueda aparecer como 
verdadero en la vida de la experiencia y del pensa - 
miento, ya que, de este modo, excluyendo, de una mane­
ra déterminante, lo que podrla presenter la mâs mini­
ma posibilidad de duda, podremos seleccionar un con- 
junto selecto de datos que gocen de una total eviden- 
cia.
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Este método, de inspiraciôn profundamente cartesia­
na, nos conduce de inmediato al abandono de la certe - 
za que la experiencia sensible nos proporciona, dejan- 
do consecuentemente en suspense la existencia mundana.
El sujeto méditante no se tiene, en estas circuns - 
tancias, mâs que a si mismo como ego puro de sus pro - 
pias cogitationes. Se trata del ûnico ser del que no 
séria posible dudar de su existencia ya que solamente 
a partir de este ego es posible abordar la constitu - 
ciôn del saber.
La filosofla trascendental moderna reconoce ya no 
s6lo el extraordinario valor histôrico de las Médita - 
ciones de Descartes sino también, y de una manera muy 
especial, su valor perdurable.
El cartesianismo se sitûa en el contexto de una re- 
voluciôn del pensamiento que va a destronar el objeti- 
vismo ingenuo peira implantar un subjetivismo trascen - 
dental del que la fenomenologia représenta la forma 
ûltima y, también, la mâs radical.
Era necesario pues tratar de rehacer el gran esfuer­
zo cartesiano para dar un nuevo impulso a la filosofla 
que después de la mitad del siglo pasado se hallaba en 
un estado manifiesto de decadencia en relaciôn con las
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épocas précédantes.
Efectivamente, Husserl se encontrô, en su momento, 
con una alarmante estado de desintegraciôn filosôfi - 
ca ocasionado, en gran medida, por la falta de unidad 
de principios, de problemas y de métodos.
La fe que la humanidad intelectual habfa tenido , 
al comienzo de la era moderna, en una nueva filosofla 
viviente, unificadora de todo el saber cientlfico, ha- 
bla desaparecido y a cambio proliferaban escritos fi­
losôficos faltos, en opiniôn de Husserl (62), de una 
lucha séria entre las diferentes teorlas, faltos de 
ese antagonismo que es una prueba convincente de la 
comunidad de bases y, sobre todo y muy especialmente, 
de la fe de sus autores en una filosofla verdadera.
El trabajo filosôfico, de aquella época en la que 
la fenomenologia hace su apariciôn, carecla de. esfuer­
zo s reclprocos, de un serio esplritu de colaboraciôn 
que facilitase la obtenciôn de resultados objetivos 
vâlidos, purificados y fortalecidos por la crltica 
mutua.
(62) HUSSERL, E., C.M., pâg. 46.
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Husserl se pregunta si esta situaciôn no fue simi­
lar a la que encontrô Descartes en su juventud y, al 
mismo tiempo,si no es el momento, entonces, de hacer 
revivir su radicalisme filosôfico. (63)
La respuesta es afirmativa, habia llegado el momen­
to de emprender una subversiôn cartesiana que arreme - 
tiese contra la producciôn filosôfica habituai y que 
reiniciase unas nuevas Meditaciones de prima philoso -
Phia-
Nace asl una filosofla que tiende a liberarse de 
todo prejuicio posible, que desea convertirse en una 
ciencia verdaderamente autônoma y realizada en virtud 
de evidencias ûltimas que encuentran en el propio su­
jeto su origen primero, una filosofla, finalmente, que 
encuentre en estas evidencias su justificaciôn absolu­
ta. Solamente en estos terminos es concebible peura 
Husserl la esencia de toda filosofla verdadera. (64)
(63) HUSSERL, E., ÇJ4., pâg 47.
(64) HUSSERL, E., ibidem.
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La actualizaciôn de las Meditaciones de Descartes 
va a revelar la significaciôn profunda de un retorno 
radical al ego cogito puro que, a su vez, va a abrir el 
camino que conduce a la fenomenologia trascendental.
Las Cartesianische Meditationen son, pues, un ensa- 
yo de méditaciôn a la manera Ccirtesiana que se dedica 
a los filôsofos que desean encontrar un primer punto de 
partida.
Pero taies llneas programâticas no excluyen una ex- 
tremada prudencia crltica frente al cartesianismo his­
tôrico, entendiendo por éste el del propio Descartes y 
el de sus seguidores, ya que se encuentran en él cier- 
tos errores que la fenomenologia trascendental va a 
superar con planteamientos mâs exactos y adecuados, co­
mo tendremos ocasiôn de comprobar en las pâginas siguien- 
tes, y como, de hecho, hemos podido ver ya en alguna 
ocasiôn anterior.
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(33) La reactualizaciôn filosôfica del método carte­
siano y la iniciaciôn del camino hacia el " ego ** tras- 
cendental.
Un filôsofo que adopte por principio el radicalisme 
de una meditaciôn de tipo cartesiano, sacrificcuido las 
convicciones admitidas, no deberâ admitir como dada 
una verdad cientlfica cualquiera.
Es necesario, pues, que nos guiemos en nuestras me­
ditaciones personales por la idea directriz de una 
ciencia verdaderamente auténtica que posea, como hemos 
venido insistiendo, unos fundamentos absolutamente cier- 
tos, o, lo que es lo mismo, por la idea de una ciencia 
universal.
Es evidente, desde un punto de vista fenomenolôgico, 
que la idea de una ciencia de fundamentos absolutos es 
una idea-fin légitima. A este respecto se hace necesa­
rio recorder que evidentemente,desde el punto de vista 
fenomenolôgico trascendental, la idea es plenamente 
acto y, por lo tanto, objeto de una auténtica y concre­
te experiencia ideal. Siendo este uno de los aspectos 
mâs sugestivos de la fenomenologla husserliana.
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Universalidad y autenticidad del conocimiento son , 
como vemos, los dos mâximos idéales que mueven al pâ- 
dre de la fenomenologia trascendental, a la bûsqueda 
de una ciencia de fundamentos absolutos.
Nos encontramos aqul, tal vez, con el mâs importan­
te problema que haya podido plantearse en toda la his- 
toria del racionalismo europeo.
Evidentemente el problema de los fundamentos abso - 
lutos del conocimiento plantea de una manera decisiva 
la necesidad de encontrar un punto de partida firme a 
'7^, () todo filosofar.
Descartes, por su peirte, tenla el convencimiento 
de que la ciencia universal deseada debla de reposar 
sobre un fundamento axiomâtico basado en la deducciôn.
Ef ectivamente Descartes habla, en su suefio deducti- 
vo, considerado el orden. geometrico como el ideal me- 
tôdico de una filosofla que establecla el axioma de 
certidumbre absoluta del ego como punto de partida de 
una ciencia universal de caracter esencialmente axio­
mâtico. La geometrla o, mâs exactamente, la flsica ma- 
temâtica adquirlan asl un extremado valor paradigmâti- 
co.
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Pero Husserl, a diferencia de Descartes, no va a ad­
mitir como vâlido ningûn ideal de ciencia normativa.
Este abandono de un modelo cientlfico no contradice 
el principio general de dar a la ciencia un fundamento 
de carâcter absoluto y, como en Descartes, este princi­
pio orienta en todo momento el desarrollo del pensamien­
to de Husserl en sus Meditaciones.
Por otra parte, ademâs, Husserl insiste en hacer la 
distinciôn entre la idea general de ciencia y las cien­
cias particulares existantes. Las segundas adquieren , 
bajo la actitud de crltica radical que le es propia a 
la fenomenologia, el significado de ciencias hipotéti- 
cas puesto que su fin general, en la medida en que no 
sabemos si serâ realizable, es también hipotético. (65)
No hay, pues, identidad alguna entre las ciencias 
realmente dadas, a tltulo de fenômeno cultural, y la cien­
cia en su sentido verdadero y estricto. (66)
(65) HUSSERL, E., C^. , pâg. 49. 1. 24-29
(66) HUSSERL, E., C.M., pâg. 50. 1. 8-11.
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Mo nos queda entonces mâs que preguntarnos cuâles son 
las caracterlsticas necesarias de todo trabajo cientlfico 
que desee orientarse hacia la idea de una ciencia verda­
dera.
En primer lugar el que qui era llegeir a ser un verda - 
dero filôsofo ha de saber que los juicios cientlficos, 
tanto los inmediatos, aquellos que estân directamente 
basados en los hechos, como los inmediatos, en los que 
la creencia que les son ihherentes presupone otros jui­
cios anteriores, deben de estar fundados sobre la evi - 
dencia. La ciencia, por tanto, debe de fundar sus jui - 
cios. Para Husserl fundar es un acto mediante el que se 
muestra la exactitud o verdad de un juicio para poder 
disponer despuês de estos juicios de una manera defini­
tive. Solamente un juicio fundado puede llegar a consti- 
tuirse como conocimiento. Nos encontramos entonces con 
que la evidencia, el acuerdo de nuestro juicio con la 
cosa juzgada, es una caracter1stica esencial de los jui­
cios fundados. (67)
Vemos entonces como el juicio cientlfico,que cumpla 
las condicionaes anteriormente descritas, hace una au - 
téntica llamada a las cosas mismas.
(67) HUSSERL, E., C.M., pa§. 51.
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Efectivamente, y tal como afirma el propio Husserl, 
" en la fundamentaciôn verdadera los juicios se mues - 
tran como adecuados, como acertados, se trata de la 
coincidencia del juicio con la propia cosa juzgada " 
(68)
Lo que es poseldo por el juicio es realmente un 
hecho, juzgar supone un ir a las cosa mismas y en es­
te sentido, si se nos permite, podrîamos referirnos a 
un " empirismo ideal •*.
Por otra parte las " evidencias " ocasionales,pro- 
pias de los juicios del sentido comûn,no serân admiti­
das por la ciencia verdadera, ya que para ésta ûltima 
se necesitan " verdades cientlficas " verdaderas en un 
sentido définitivo y para todos.
El conocimiento cientlfico adquiere asl un sentido
(68) " In der echten Begründung erweisen ürteile sich 
als richtig, als stimmend, sie ist die übereinstimmung 
des Urteils mit dem Urteilsverhalt ( Sache bzw. Sach - 
verhalt ) selbst •*. HUSSERL, E. , C.M., pâg. 51.
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teleolôgico, en virtud del cual la ciencia busca expre- 
sar la verdad a través de un conjunto de enunciados 
predicatives fundamentados o por fundamentar de una 
meuiera absoluta.
Asl pues Husserl persigue el ideal, semejante al de 
Descartes, de una ciencia universal, fundada y justi - 
ficada con el mâs absoluto rigor. La evidencia, por su 
parte, juega, en este contexto, el importantlsimo pa - 
pel de ser el requisite indispensable de una ciencia 
oLj-Q verdadera, por que, segûn las palabras de Husserl, la
" evidencia es, en el mâs amplio sentido del término, 
una experiencia de lo que es y de su modo de ser, o , 
mâs concretamente, un venir espiritual de la cosa mis- 
ma a la vista ". (69)
(69) " Evidenz ist in einem allerveitesten Sinné eine 
Erfahrung von Seiendem und So-Seiendem, eben ein Es - 
selbst - geistig - zu - Gesicht bekommen."
HUSSERL, E., CJI., pâg. 52.
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Conviene rfecordar aqul, por tanto, aquella recomen- 
daciôn que Husserl hiciera en su famosa Carta a Metzger
(70) que animaba a la practica del " ver puro " . El 
que habla llegado a este punto podia estar completamen- 
te seguro de que lo visto estaba dado originalmente.
" Yo debo entonces, en cada momento, reflexionar so­
bre la evidencia en cuestiôn, evaluar su capacidad y 
hacerme evidentefu alcance y perfecciôn, es decir, ver 
en qué grado las cosas nie son realmente dadas ellas 
mismas. Mientras la evidencia no sea perfecta yo no 
puedo suponer ninguna conclusiôn, todo lo mâs podrla 
dar un juicio, como una posibilidad intermediaria, so­
bre el camino que me conduce a ella ". (71).
De esta manera hallamos que el correlativo de la 
evidencia perfecta es la verdad pura y originaria y , 
en este sentido, conocer es llegar hasta la evidencia
(70) HUSSERL, E., Carta a Metzger. Philosophisches Jahr- 
buch der Gorres-Gesellschaft. I Halbband, 4 sept. 1919, 
pâg. 196.
(71) HUSSERL, E., C.M., pâg.54. 1. 9-15.
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perfecta y realizar asl la intenciôn significante.
" La ciencia busca verdades que de una vez por todas, 
y para cada hombre^perraanezcan verdaderas (72)
Y es precisamente por este camino como la universa­
lidad sistemâtica del conocimiento requiere la unidad 
universal del ser en general. En el epllogo de las Me­
ditaciones, Husserl, afirmarâ que " la fenomenologia 
trascendental, sistemâtica y cabalmente désarroilada es 
eo ipso una auténtica ontologla universal " (73). Por 
n ello la idea de ciencia y filosofla pertenecen, sin lu­
gar a dudas, a un orden de conocimiento referido direc­
tamente a la naturaleza de las cosas mismas.
(72) " Wissenschaft aber sucht Wahrheiten, die ein fur 
allemal und fQr jedermann gultig sind und gultig blei - 
ben •*. HUSSERL, E., C.M., pâg. 53.
(73) " die systematisch voll entwickelte transzendenta­
le Phénoménologie vâre eo ipso die vahre und echte uni­
versale Ontologie ".
HUSSERL, E. , £ ^. , pâg. l8l.
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El ir "a las cosas mismas" reclama necesariamente 
un ideal de perfecciôn que exige a la evidencia dife- 
renciarse.
Taies evidencias, claras y distintas, pueden llegar 
a ser consideradas, entonces, como evidencias de orden 
superior y, s6lo entonces, las evidencias absolutamen­
te primeras podrân ser consideradas como apodlcticas.
Y de este modo una evidencia apodlctica " se révéla 
- segûn Husserl - igualmente a la reflexiôn crltica 
como inconcebilidad absoluta de su no existencia y , 
por tanto, excluye, desde un principio, toda duda ima­
ginable como desprovista de sentido (74)
La vida mundana y las ciencias positivas se compren- 
den y se interpretan desde una ôptica indiscutiblemente 
realista, pero al filôsofo le cabe preguntarse,sin embar­
go, si la existencia del mundo es una evidencia apodlc­
tica.
Segûn la crltica cartesiana de la experiencia sensi-
(74) HUSSERL, B., C.M., pâg. 56. 1. 16-19.
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ble la evidencia de la existencia del mundo no es, en 
absoluto, apodlctica, ya que " la existencia del mundo, 
fundada sobre la evidencia de la experiencia natural , 
no puede ser mâs que un hecho simple, pues no es, para 
nosotros, ella misma, mâs que un objeto de afirmaciôn"
(75)
Una vez liberado, mediante la puesta entre parénte- 
sis, del mundo objetivo llega el filôsofo a descubrir 
algo extraordinario. Lo que encuentro, afirma Husserl, 
es " mi vida pura con todas sus puras experiencias psl- 
quicas y todos sus puros objetos intencionales " (76)
La epojé se présenta pues como el procedimiento que 
abre al " ego cogito " las puertas de la subjetividad 
trascendental.
(75) " Das Sein der Welt auf Grund der naturlichen Er* 
faüirung s evidenz darf nicht mehr fur uns selbstvers - 
tSndliche Tatsache sein, sondern selbst nur ein Gel- 
tungsphénomen •*. HUSSERL, E., C.M. , pâg. 58.
(76) " ...ist mein reines Leben mit ail seinen reinen 
Erlebnissen und ail seinen reinen Gemeintheiten ". 
HUSSERL, E., c^. , pâg.60.
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Y asl, Husserl, caracteriza su proyecto de epo.1 ê 
como el mâs radical y el mâs universal de los métodos 
que puede ayudarnos a descubrir el campo puro de nues- 
tros conocimientos." La epojé - dice - es el método 
universal y radical por el que yo me identifico como 
Yo puro, con la vida de la conciencia pura que me es 
propia, vida en la cual, y por la cual, el mundo obje­
tivo, todo entero, existe para ml, justamente tal y 
como existe para ml (77)
Las palabras de Husserl sobre la reducciôn fenome­
nolôgica trascendental son déterminantes:
•* Por consecuencia, la existencia del mundo natural 
- del mundo sobre el que puedo hablar - presupone, co­
mo una existencia, en si anterior, aquella del " ego " 
puro y de sus cogitationes. El dominio de la existencia
(77) " Die eno\n ist, so kann auch gesagt verden, die 
radikale und universale Méthode, vodurch ich mich als 
Ich rein fasse,und mit dem eigenen reinen Bevusstseins- 
leben, in dem und durch das die gesamte objektive Welt 
fur mich ist, und so, vie sie eben fur mich ist ". 
HUSSERL, E., Ç ^ . , pâg. 60.
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natural no es pues mâs que una autoridad de segundo 
orden y presupone siempre el dominio trascendental.
El método fundamental fenomenolôgico de la epojé tras­
cendental, en la medida en que él mismo nos ofrece es­
te dominio original, se llama; reducciôn fenomenolô - 
gica trascendental ". (78)
Hay que afladir a esto que, en la Krisis, Husserl 
carapteriza la actitud implicada en el concepto de 
reducciôn fenomenolôgica como absolutamente revolucio- 
naria ya que, tal actitud, nos posibilita llevar a ca- 
bo una auténtica " metamorfosis personal " (79). Y,
G aûn,va todavîa mucho mâs lejos y compara esta actitud
con una " conversiôn religiosa " (80).
(78) " So geht also in der Tat dem natûrlichen Sein 
der Welt - derjenigen, von der ich rede und reden 
kann - voran als an sich frûheres Sein das des reinen 
ego und seiner cogitationes. Der natürliche Seinsbo- 
den ist in seiner Seinsgeltung sekundar, er setzt 
bestSndig der transzendentalen voraus. Die phânomeno- 
logische Fundamentalmethode der transzendentalen gnoyg, 
sofern sie auf ihn zurückleitet, heisst daher trans - 
zendental-phânomenologische Reduktion •*. HUSSERL, E., 
C.M., pâg. 61.
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Pero no hay que adoptar una postura de extraheza 
o de sorpresa ante tales manifestaciones dado que 
Husserl nos asegura tener la experiencia, de hecho , 
de una existencia filosôfica real. Su objetivo no es, 
por tanto, el de instruir o trataur de adoctrinar, pues 
él no intenta otra cosa que mostrar lo que realmente 
ve en el âmbito de tal experiencia filosôfica perso­
nal. (79)
Tales planteamientos no son similares, como vimos 
en la segunda secciôn de nuestro trabajo (80), a los 
de Hume, ya que éste, 1amentablemente deslumbrado por 
su sensualismo, no llegô a descubrir plenamente ese 
campo originario de la verdadera experiencia trascen­
dental.
Hume trata siempre, en opiniôn de Husserl, de des­
cubrir el origen de cada cosa en sus correspondientes 
impresiones sensuales y , en consecuencia, Husserl ca-
(79) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 17.
(80) ver la segunda parte de la segunda secciôn que 
lleva por tîtulo; Hume y Husserl. Hacia la bûsqueda 
del verdadero empirismo. pâg. 122 y ss.
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lifica este intente de Hume como una " reducciôn nomi- 
nalista de las ideas a las impresiones " (81).
El sensualisme pertenece a la percepciôn exterier y 
êsta, ciertamente, ne es apedîctica. Ne hay, entences, 
mâs certeza apedîctica que la de la experiencia tras - 
cendental que establece, per su parte, su " ye sey " 
trascendental.
Y selamente temande cerne punte de partida la eviden- 
cia apedîctica de la existencia de la prepia subjetivi- 
dad trascendental es pesible llegar a censtruir una fi- 
lesefla verdadera. S6le a peurtir de este campe de expe- 
riencias y de juicies autênticamente originales es pe - 
sible elevar un edificie sistem&tice de indiscutibles 
cenecimientes apedlctices. (82)
(81) " neminalistiche Reduktien aller Ideen auf Impre­
ss ienen
HUSSERL, E., E.P. I, Verlesung 23.
(82) HUSSERL, E., C.M., pâg. 61.
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Ya Descartes, como es sabido, habla visto que el ego 
sum,implicador del sum cogitans, era una evidencia apo- 
dlctica y primera.
Entonces " puede parecer demasiado fâcil, siguiendo 
a Descartes, coger el Yo pure y sus cogitationes. Pê­
ro para nosotros es como si estuviêramos en una cresta 
abrupta, en la calma y en la seguridad para avanzcir se 
decide la vida o la muer te para la filosofîa **. (83)
(83) " Es scheint so leicht. Descartes folgend, das rei­
ne Ich und seine cogitationes zu fassen. Un doch ist es, 
als wSren vir auf einem steilen Felsgrat, auf dem ruhig 
und sicher fortzuschreiten über philosophisches Leben 
und philosophischen Tod entscheidet ".
HUSSERL, E., C.M. , pâg. 63.
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(34) Crltica de la limitaciôn del mêtodo cartesiano,
Descartes crela encontrarse libre de todo prejuicio 
posible, pero, como vimos ya en el parâgrafp doce de 
este trabajo (84), las Méditations se encuentran toda- 
vla bastante influenciadas por la escolâstica: los pre- 
juicios no habian desaparecido completamente.
Como hemos visto, tanto para Husserl como para Des­
cartes , el yo pienso es la certeza primera a partir de 
la cual es preciso obtener las restantes. Pero, sin 
embargo, el importante error de Descartes estriba en 
haber concebido el yo del cogito como una substantia 
cogitans separada que se establece como punto de par­
tida de razonamientos causales.
Esta confusiônha hecho a Descartes, en opinién de 
Husserl, ser el padre de *• ese contrasentido filos6fi- 
co que es el realismo trascendental ". (85)
(84) El parâgrafo lleva por tltulo: Aspectos escolâsti- 
cos de la doctrina cartesiana y se encuentra en la pâg. 
nûm. 51 y ss.
251
Efectivamente, como ya hemos destacado en alguna 
ocasiôn anterior, en la teorla cartesiana del conoci- 
miento se dan dos mementos fundamentales: hay, por una 
parte, la conciencia de la identidad del ego y de sus 
propias representaciones, y, por otra, una elevaciôn 
analltica que va desde el efecto subjetivo que se da 
en la conciencia hasta el principle causal exterior.
Y aqul surge el error tanto de Descartes como de 
Hume, en la medida en que intentaban pasar demostrati- 
vamente de la idea del objeto inmêuiente en la concien­
cia, a la realidad exterior. En consecuencia, interpre­
tab an la inclusiôn necesaria del objeto en la concien­
cia como una inclusiôn real. De esta manera el objeto 
quedaba reducido al dato hilético de la sensaciôn.
Descartes y el empirisme,que irremediablemente sur­
ge de él^suponen una relaciônque,desde luego,es muy 
problemâtica entre una unidad subjetiva interna y una 
unidad real exterior que no se expérimenta constituti- 
vamente.
(85) HUSSERL, E., C.M., pâg. 63.
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De este modo Descartes rechaza la intencionalidad 
y concibe plenamente el conocimiento de la existencia 
de la cosa exterior del mismo modo que Aristôteles con- 
cebîa la demostraciôn de la existencia de Dios. La in­
tencionalidad se sustituye asl, en realidad, por la 
causalidad eficiente.
Manteniéndose en la misma llnea que Descartes habla 
trazado, Kant afirmaba que la cosa es la causa eficien­
te de la sensaciôn. Del mismo modo las ideas innatas 
de Descartes,que suponlan un paralelismo entre las le- 
1, yes del pensamiento y las del ser en general, se con -
vierten, en la slntesis kantiana, en las formas puras, 
en las categorlas a priori del entendimiento.
El conocimiento va a ser, en Kant, el resultado del 
encuentro del dato sensible y de la categorla a priori 
en la slntesis trascendental de la imaginaciôn.
Pero Husserl, por su parte, permaneciô fiel al ra­
dicalisme del retorno sobre nosotros mismos y al prin­
ciple de la intuiciôn pura, haciendo valer aquello que 
nos es dado realmente e inmediatamente en el campe del 
ego cogito que la epo.jê nos ofrece.
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Es lamentable que Descartes que, en cierto sentido, 
habla hecho el mâs grande de los descubrimientos no 
tomase el camino de la subjetividad trascendental " y 
asl no ha atravesado la puerta de entrada que conduce 
a la verdadera filosofîa trascendental " (86).
Asl pues la meditaciôn crltica husserliana debe 
constituirse como un anâlisis del ego puro, porque es 
precisamente por medio de este anâlisis como podremos 
llegeur a resolver todos los problemas filosôficos, ya 
que es, en este dominio del ego puro, en donde se en­
cu entra el fundamento universal del ser y del conoci­
miento.
Se trata de un ego que no se encuentra afectado por 
la mundanidadî " Este Yo y su vida pslquica, que guar- 
do necesariamente a peseu? de la epojê, no son una par­
te del mundo; y si este Yo dice: Yo sby. Ego cogito, 
esto no quiere decir: Yo soy este hombre ". (87)
De este modo la epojé fenomenolôgica, segân las
(86) " und so das Eingangstor nicht überschreitet, das 
in die echte Transzendentalphilosophie hineinleitet ”. 
HUSSERL, E., C.M., pâg. 64.
.H
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exigencies del desarrollo de las nuevas Meditaciones 
Cartesianas puras,inhibe completamente el valor exis- 
tencial del mundo objetivo y, en consecuencia lôgica, 
lo excluye de un modo radical del campo de nuestros 
juicios:
" A travês de la epojé fenomenolôgica yo reduzco mi 
yo humano natural y mi vida pslquica, dominio de mi 
experiencia psicolôgica interna, a mi yo trascendental 
y fenomenolôgico, dominio de la experiencia interna 
trascendental y fenomenolôgica •*. (88).
(87) “ Dieses mir vermoge solcher gnoX^ notwendig ver- 
bleibende Ich und sein Ich-Leben ist nicht ein Stuck 
der Welt, und sagt es: Ich bin, ego cogito, so heisst 
das nicht mehr: Ich, dieser Mensch, bin. " HUSSERL, E., 
C.M., pâg. 64.
(88) " Durch die phânomenologische gn.QX*{ reduziere ich 
mein naturliches menschliches Ich und mein Seelenleben 
- das Reich meiner psychologischen Selbsterfahrung - 
auf mein transzendental-phSnomenologisches Ich, das 
Reich der transzendental-phSnomenologischen Selbster­
fahrung." HUSSERL,E., C.M., pâg. 65*
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Finalmente,y como tendremos cumplida ocasiôn de 
comprobar en las p&ginas restantes, Husserl, contraria- 
mente a Descartes, se va a proponer como empresa el de­
sarrollo del campo infinito de la experiencia trascen­
dental.
Husserl opina (89) que si la evidencia cartesiana, 
implicada en la proposiciôn: ego cogito, ego sum, es, 
en exceso,estéril, es porque Descartes no ha tenido su- 
ficientemente en cuenta dos consideraciones importan - 
tes:
Por una parte, y en primer lugar. Descartes pasô por 
alto que,sin pre&mbulo alguno,lo que hacîa faita dilu- 
cidcir, una vez por todas, era el sentido puramente me- 
tôdico de la epojé trascendental.
Por otra parte, Descartes, no considerô suficiente­
mente el hecho de que el ego puede, en virtud de la ex­
periencia trascendental, explicitarse, êl mismo, inde- 
finida y sistemâticamente, de tal manera que, este ego, 
constituye un campo de investigaciôn posible, particu­
lar y propio a espaldas del conjunto del mundo y de las 
ciencias objetivas.
(89) HUSSERL, E., £ ^ . , pâg. 69. 1. 34-40. y pâg. 70.
1. 1-9.
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(35) El âmbito de la experiencia trascendental y 
la descripciôn fenomenolôgica de sus estructuras fun- 
damentales.
La idea de un fundamento trascendental del conoci­
miento da a la Segunda Meditaciôn Cartesiana una di- 
recciôn nueva y original.
Se trata de considerar ahora cuâl es el papel filo- 
sôfico del ego cogito trascendental desde el punto de 
vista del conocimiento, teniendo en cuenta que el ser 
de este Yo precede a toda existencia objetiva y que 
es, por tanto, el dominio en donde se forma todo cono­
cimiento objetivo en el sentido habituai del término.
Pero este preceder a todo conocimiento objetivo no 
quiere decir que el ego cogito trascendental constitu- 
ya, por si mismo, un cixioma fundamental,sino que nos 
permite alcanzar una regiôn del ser y del conocimien­
to que va a formar la base de todo ser y de todo co­
nocimiento.
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Efectivamente, en lugaur de utilizer el ego cogito 
como una premise apodlcticamente cierta para posterior- 
mente deducir de êl una presunta subjetividad trascen­
dental, es necesario que orientemos nuestra atenciôn 
al hecho de que la epoj ê fenomenolôgica descubre una 
realidad novedosa e infinite de existencia que condu­
ce a una experiencia nueva, que no es otra que la ex­
periencia trascendental. (90)
Asl pues, el punto de partida fundamental de las 
Cartesianische Meditationen es el de la experiencia 
trascendental pura o, lo que es lo mismo, el de la con­
ciencia trascendental del ego. Su desarrollo es, como 
vamos inmediatamente a ver, el desarrollo progrèsivo- 
constitutivo de la conciencia constituyente a la obje- 
tividad constituida.
Hay que decir, por otra parte, que el contenido ab- 
solutamente cierto que se nos da en la experiencia in­
terna trascendental no se reduce unicamente a la iden­
tidad del yo soy, ya que a travês de todos los datos 
singulares de la experiencia interna real y posible
(90) HUSSERL, E., C.M., pâg. 66. 1. 17-2^.
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se extiende"una estructura universal y apodictica de 
la experiencia del Yo (91) Tal experiencia posee, 
por supuesto, un sentido trascendental no refiriêndo- 
se, en modo alguno, a un tipo de experiencia sensible.
La experiencia trascendental es, en el sentido an- 
teriormente indicado, una experiencia total.
En las Ideen I (92). Husserl distingula, en esta 
experiencia,que adquiere carâcter de trascendentalidad, 
una serie de grades especlficos que pertenecen a las 
distintas clases de intencionalidad.
En virtud de que la experiencia trascendental es,sin 
duda,reflexiva tendremos, en consecuencia, una serie 
de grades de reflexiôn que apuntcui hacia una radicali- 
dad cada vez mayor.
Asl se dan tres niveles de experiencias reductivas 
que nos conducen de la primera evidencia inmediata del
(91) " eine universale apodiktische Erfahrungsstruktur 
des Ich ". HUSSERL, E., C.M., pâg. 67*
(92) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 362, 1.6-9.
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objeto a la reflexiôn noemâtica sobre el cogitatum, des- 
pués a la reflexiôn noética sobre el cogito y, por Ulti­
mo, a la reflexiôn final sobre el ego.
Como vemos hay, segûn Husserl, un autêntico esquema 
de translaciôn de la intencionalidad.
De esta manera la primera reflexiôn realizada en el 
proceso de reducciôn trascendental es, como hemos vis­
to en mâs de una ocasiôn, la reflexiôn noemâtica sobre 
la experiencia natural mundana. Por otra parte, vimos 
ademâs èomo,en Formale und transzendentale Logik (93), 
la epojè,que suspend!a la tesis natural del mundo, nos 
hacla captar lo que es mentado como tal,en esa experien­
cia natural,y nos abrla, en esta primera evidencia re- 
flexiva,las puertas de un mundo nuevo.
Y asl pues, el mundo reducido, contemplado segûn el 
punto de vista de la doctrina husserliana, al ser pura­
mente mentado es, indudablemente, esencialmente intui­
tive. La epojê nos remite, entonces, a un mundo funda- 
mentalmente intuitive, este es, a una experiencia tras­
cendental inmediata.
(93) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 117, 1. 17 y ss.
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Pero si la epojê nos ofrece ese mundo nuevo, intui­
tive, âmbito de la experiencia trascendental, hay, por 
supuesto, que vivirlo.
Ya en el parâgrafo cuarto de las Meditaciones (94) 
hemos encontrado, en el anâlisis intencional de la 
ciencia, esta aventura de vivir una estructura inten­
cional. Mediante esta vivencia el fenomenôlogo consi­
gne reducir la ciencia y vivirla como un fenômeno noe- 
mâtico.
Tambiên en la Krisis (95), considerando la reducciôn 
del yo psicolôgico, se alcanza un campo de experiencia 
trascendental del yo reducido que podemos vivir subje- 
tivaraente.
En ambos casos tenemos ante nosotros un horizonte, 
sin limites, de vida intencional pura.
(94) " Enthullung des Zvecksinnés der Vissenschaft 
durch Einleben in sie als noematisches Phânomen ". 
HUSSERL, E., C.M., parâgrago 4^, pâg 50 y Ss.
(95) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 242, 1. 20 y ss. y pâg.
243, 1. 17 y ss.
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Por ello " el Yo posee, por si mismo, un esquema 
apodlctico, un esquema indeterminado que le hace apa- 
recer asl mismo como un Yo concreto,que existe con un 
contenido individual de estados vividos, de facultades 
y de tendencies, y, tambiên, como un objeto de expe - 
riencia, accesible a una experiencia interna posible, 
que puede ser ampliada y enriquecida hasta el infini­
to (96)
En virtud de esta estructura universal y apodictica 
de la experiencia del Yo tenemos que plantearnos nues­
tra primera tarea fenomenolôgica como una pura descrip- 
ci6n que mostrarâ el âmbito de la experiencia trascen­
dental del objeto reducido, del Yo como poseedor de 
sus correspondientes fenômenos trascendentales.
Pero es necesario, ademâs, realizar una crltica ri- 
gurosa de la experiencia interna trascendental que se 
aplicarâ a las formas individuales y determinadas de 
esta experiencia.(97)
(96) HUSSERL, E., £ ^. , pâg. 67.
(97) HUSSERL, E., C.M., ibidem.
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Husserl 2Lfirraa que hace falta abandonarse a la evi­
dencia concordante de la experiencia trascendental pa­
ra ser orientados en sus datos y poder describirlos , 
consecuentemente,en sus caractères générales.
Hay, evidentemente, en este dejarse abandonar del 
fenomenôlogo, una cierta especie de ingenuidad. Husserl 
mismo lo confiesa (98)
Pero hay que reconocer que la epoj é y la reducciôn 
trascendental conllevan una cierta ingenuidad teoréti- 
ca pero que est& desprovista de las limitaciones e in- 
numerables inconvenientes de la actitud natural inge - 
nua. La epoj ê tiene su propio " mundo natural " que 
hay que llegar a vivir de un modo natural. (99). La 
vida en el mundo reducido por la epojê serâ la propia 
vida de la actitud natural bajo un modo ejemplar. Los 
objetos reducidos poseen un valor eidêtico y si el ei- 
dos adquiere un carâcter de ejemplaridad tal valor ei­
dêtico es tambiên un valor ejemplar.
(98) HUSSERL, E., Ç^ .  , pâg. 68, 1. 3-5.
(99) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 180, 1. 3-9.
263
Asl pues la ingenuidad fenomenolôgica es positiva 
ya que hace referencia a la propia originalidad de la 
intuiciôn del fenômeno trascendental.
Esta ingenuidad, proporcionada por la epo.j é, con­
siste, segûn hemos podido comprobar en las Ideen I, 
en no captar del objeto mâs que lo que él es, esto es, 
como se da inmediatamente en si. (lOO)
Se trata, pues, de una ingenuidad légitima e ine­
vitable (lOl), pero es tambiên una ingenuidad que nos 
obliga, como fenomenôlogos, a criticarla sistemâtica- 
mente, y,por ello, hay que insistir en que nos encon- 
tramos todavla en un punto de partida de acuerdo con 
la dimensiôn fenomenolôgica-descriptiva de la inten - 
cionalidad.
No hay ningûn inconveniente, por tanto, en comenzar 
a vivir la experiencia trascendental con una cierta 
ingenuidad fenomenolôgica.
(100) HUSSERL, E., Ideen I, parâgrafo 74.
(101) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 158, 1. 14-27,
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En la conclusiôn a las Meditaciones (102) Husserl 
va a hacer, nuevamente, referencia a los problemas ul- 
teriores y definitives de la fenomenologla descripti- 
va ELfectada por una cierta ingenuidad apodictica: apo- 
diktischen Naivitât.(103)
Hace falta, sin embargo, tener confianza en la ta­
rea trascendental. El fenomenôlogo se sitûa, en todo 
momento, sobre el piano de la experiencia trascenden­
tal, de la propia experiencia de si mismo y, como ve- 
remos en el anâlisis de la Meditaciôn quinta, de la 
experiencia del otro.
La confianza que tenemos en esta experiencia, al 
baseurse en la evidencia vivida, se extiende, de mane­
ra cinâloga, a la evidencia de los juicios descripti - 
vos y, en general, a todos los procedimientos metôdi- 
cos del conocimiento trascendental. Y serâ gracias a 
esta confianza como podremos llegeu? a vivir natural - 
mente ese mundo natural que le es propio a la epojê
(102) HUSSERL, E., £ ^ . , parâgrafo 63
(103) HUSSERL, E. , C^. , pâg. 178.
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y describir ingenuaraente el campo fenomenolôgico de la 
experiencia trascendental.
Husserl distingue dos etapas fundamentales en los 
trabajos de la fenomenologla trascendental.
En la primera etapa heœ&. falta recorrer el dominio 
de la experiencia trascendental del Yo. Pero esta eta­
pa no es todavla plenamente filosôfica, ya que no ha- 
cemos otra cosa que abandonarnos, pura y simplemente, 
a la evidencia propia, de la misma manera que el na- 
turalista se abandona a la evidencia de la experiencia 
natural. (104)
El trabajo propio de esta primera etapa serâ, pues, 
puramente descriptive.
La segunda etapa tendrâ por objeto la crltica de la 
experiencia trascendental y, en consecuencia, de todo 
el conocimiento trascendental en general.
En la conclusiôn a las Meditaciones, hace poco ci- 
tada, Husserl afirma que:
(104) HUSSERL, E., C.M., pâg. 68, 1. 15-25.
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" Toda teorla del conocimiento filosôfico trascen­
dental, en tanto que crltica del conocimiento, condu­
ce, en ûltima instancia, a la crltica del conocimien­
to trascendental fenomenolôgico ( y ante todo de la 
experiencia trascendental ) " (105).
De este modo " una ciencia inauditamente ûnica en 
su genero entra en nuestro horizonte " (106)
Se trata, en definitiva, de " una ciencia de la sub­
jetividad trascendental concreta que se nos da en la 
experiencia trascendental real y posible " (107)
(105) "Aile transzendentalphilosophie Erkenntnistheorie 
als Erkenntniskritik führt zuletzt auf die Kritik der 
transzendentalphSnomenologischen Erkenntnis ( zunâchst 
der transzendentalen Erfahrung ) HUSSERL, E., C.M., 
pâg. 178.
(106) " Eine unerhort eigenartige Wissenschaft trit 
in unseren Gesichtskreis ".
HUSSERL, E., £ ^. , pâg. 68.
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Nos estamos refiriendo pues a una ciencia " abso­
lut amente subjetiva " (108)
Es de destacar que el primer y ûnico objeto de es­
ta ciencia es el Yo trascendental del filôsofo y, por 
lo tanto, tal objeto es independiente de la existen­
cia o no existencia del mundo.
Esta ciencia, inauditamente ûnica,se présenta en­
tonces como una Egologia pura (109) que se encuadra 
en la temâtica general de una Egologia fenomenolôgi­
ca. (110)
(107) " eine Wissenschaft von der konkreten transzen­
dentalen Subjektivitât als in virklicher und moglicher 
transzendentaler Erfahrung gegebenen ". HUSSERL, E.,
C.M., pâg. 68.
(108) " eine absolut subjektive Wissenschaft "
HUSSERL, E., C.M., pâg. 69.
(109) ” als reine Egologie "
HUSSERL, E., C.M., ibidem.
(110) HUSSERL, E., C.M., ibidem.
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Desde la perspectiva original de estos planteamien- 
tos, Husserl, va a enfrentarse con el problema inevi - 
table del alter ego, como lo harâ tambiên en la Quinta 
Meditaciôn.
Evidentemente habla que escapar de una filosofîa de 
carâcter solipsista que entraurla en contradicciôn pa­
tente con la profunda vocaciôn de generalidad y de uni- 
versalidad de la fenomenologla trascendental.
Habla que huir, por lo tanto, de esa terrible sole- 
dad filosôfica a la que puede llegêir, fâcilmente, una 
filosofîa del cogito que trate de définir al yo sola- 
mente por la conciencia que posee de si mismo, porque 
bajo esta definiciôn no puede, el yo, accéder al pen­
samiento del otro.
Pero la Egologia fenomenolôgica va a pasar, no sin 
dificultad, del ego monâdico, que es la evidencia pri­
mera, a los otros ego, que son asimismo fundamento del 
mundo trascendental.
El mundo trascendental recibe, de esta manera, su 
fundamento no de un yo ûnico, aislado y solitario, 
sino de la totalidad de las conciencias, a travês de 
cuyo encuentro se présenta el mundo a la intersubjeti-
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vidad trascendental.
En efecto, segûn Husserl, hay que considerctr que:
" La reducciôn al yo trascendental no puede ser 
mâs que en ap^iencia, un solipsismo; el desarrollo 
sistemâtico y consecuente del anâlisis egolôgico nos 
conducirâ, bien al contrario, a una fenomenologla de 
la intersubjetividad trascendental, y - por lo mismo 
- a una filosofîa trascendental en general " (ill).
En este sentido Husserl reconoce que un solipsis­
mo trascendental no séria mâs que un escalôn inferior 
de la filosofîa ya superado por la fenomenologla tras­
cendental.
Evidentemente debemos de considerar que el mundo 
no es mi representaciôn, sino nuestro mundo, o, dado 
que mediatiza los intercambios entre los diferentes 
ego, " un intermundo ",segûn la expresiôn de Merleau- 
Ponty. (112)
(111) HUSSERL, E., C.M., pâg. 69, 1. 19-25.
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Conviene recordar ahora que ya Max Scheler, en su 
obra: Esencia y formas de la simpatla (113), sostenla 
que el conocimiento del otro se basa en una experien­
cia original del otro.
La percepciôn que se tiene del otro es la de una 
totalidad viviente y expresiva. No percibo los ojos, 
nos dirâ Scheler, sino la mirada, no el rubor de la 
cara sino la verguenza.
La capacidad de percibir la interioridad del otro, 
sus correspondientes estados de ânimo, en la expresiôn 
de su rostro, significa que no me identifico con el 
otro, ya que en ese caso no saldrla de mi mismo y per­
cibir la sus estados de ânimo como mios y no como suyos.
(112) MERLEAU-PONTY, M., Phénoménologie de la percep­
tion, Gallimard, Paris 1945, prefacio, pâg. VI. Trad, 
castellana: Fenomenologla de la percepciôn, trad, por 
E.Uranga, Fondo de Cultura Econômica de México, 1957.
(113) SCHELER, M., Esencia y formas de la simpatla , 
trad. J.Gaos, Losada, Buenos Aires, 1957.
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La simpatla es, segûn Scheller, un modo de conocim 
miento que me permite comprender unos estados que yo 
no experimento; del mismo modo,el hecho de que yo me 
encuentre abierto a los otros,en cuanto otros,signifi­
ca que la simpatla supone precisamente una cierta dis- 
tancia fenomenolôgica entre los yo, distancia que la 
fusiôn o identificaciôn suprime.
El yo, pues, no se encuentra aislado en su interio­
ridad pura y el solipsismo carece de sentido fenomeno- 
lôgicamente hablando.
Superado este punto de la intersubjetividad trascen­
dental vamos a dirigir ahora nuestra atenciôn no ya so­
bre el ego cogito, en su sentido limitadamente cartesia­
no, sino sobre el sugerente tema de sus mûltiples cogita­
tiones o , lo que es lo mismo, sobre la corriente de la 
conciencia que constituye la vida del Yo, de mi propio 
Yo, esto es, del Yo del sujeto que médita.
Asl mi yo méditante puede, en cualquier instante,tras- 
ladar su mirada reflexiva sobre la corriente de las co­
gitationes que forma la vida de este Yo, sobre sus per- 
cepciones o representaciones, sobre los juicios de exis­
tencia, de valor o de voliciôn y es posible, en todo mo­
mento, observar, explicitar y describir estos contenidos,
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Pero no se trata de llevar a cabo una descripciôn 
psicolôgica,fundada sobre la experiencia interna de 
mi propia vida consciente,ya que una psicologîa des- 
criptiva no configura, en absolute, una fenomenologla 
trascendental.
Hay que reconocer, sin embargo, que existe efecti­
vamente un paralelismo entre la experiencia psicolô- 
gica de si mismo y la experiencia trascendental,pero 
confundir ambos niveles de experiencia supone una con­
fusion que caracteriza, precisamente, al psicologismo 
trascendental. (114)
De igual manera, la lôgica tradicional que confia 
su temâtica subjetiva a la psicologîa déforma su sen­
tido trascendental profundo y cae en un irremediable 
psicologismo lôgico.
De igual manera que el psicologismo lôgico entorpe- 
ce el Ccimino hacia el desaœrollo de una lôgica tras - 
cendental, el psicologismo trascendental impide tambiên
(114) HUSSERL, E., C.M., pâg. 70.
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el camino hacia una filosofîa autêntica.
No hay que olvidar en ningûn momento que la investi­
gation fenomenolôgica trascendental se encuentra some- 
tida, de un modo riguroso, a la observancia inviolable 
de la reducciOn trascendental.
La investigaciôn fenomenolôgica trascendental de la 
conciencia y la investigaciôn psicolôgica difieren pro- 
fundamente,aunque los elementos a describir puedan 
coincidir. La experiencia psicolôgica es realista y 
pretende alcanzeur un valor objetivo, pero la experien­
cia trascendental no posee ninguna referencia real y 
se encuentra confinada en la regiôn del Ego puro.
Efectivamente: por una parte nos encontramos con da- 
tos que pertenecen al mundo, al mundo como existante , 
datos que, por otra parte, son concebidos como elemen­
tos psîquicos del hombre. Por otra nos encontramos con 
datos paralelos,e incluso de contenido idéntico,pero 
estos no tienen nada que ver con los anteriores, ya que 
el mundo, en su actitud fenomenol6gica, no es una exis- 
tencia sino un simple ” fenômenode realidad ".(II5)
(115) HUSSERL, E., C.M., pâg. 71.
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Evitada la confusiôn psicologista queda otro punto 
de una importancia decisiva que juega tambiên un papel 
destacado desde el punto de vista fenomenolôgico.
Todo estado de conciencia en general es, en si mis- 
mo, conciencia de alguna cosa; serâ necesario, por tan- 
to, ensanchar el contenido del ego cogito trascenden - 
tal y afiadirle un nuevo elemento.
En efecto, todo cogito comporta, en si mismo, y en 
tanto que objeto de una intenciôn,su cogitatum respec­
tive. (116)
Estos estados de conciencia son también llamados 
estados intencionales.
La palabra intencionalidad, en Husserl, no signifi- 
ca otra cosa que esa particulsiridad profunda y general 
que tiene la conciencia de ser consciente de alguna 
cosa, esto es, de llevar, en su calidad de cogito, su 
cogitatum correspondiente, (117)
(116) HUSSERL, E., £jM., pâg. 7 1.
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Asl pues, la estructura de la intencionalidad es 
ego-cogito-cogitatum. y de acuerdo con los très elemen­
tos de esta estructura deben de organizarse todas las 
investigaciones intencionales.
(117) HUSSERL, E., C.M., pâg. 72, 1.1-5.
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(36) La reflexiân fenomenol6gica trascendental y la 
problemâtica de la intencionalidad.
Siguiendo, en todo moraento, las orientaciones de 
Husserl debemos distinguir entre los actos de concien­
cia, como la percepciôn, el recuerdo, la predicaciôn, 
los juicios valorativos, etc, y las reflexiones, o ac­
tos reflexivos que aparecen como actos perceptivos de 
un orden nuevo.
Los actos de conciencia pertenecen al tipo de la 
reflexiôn natural que se efectûa en la vida corriente, 
y también en el campo psicolôgico, en las experiencias 
psicolôgicas de mis propios estados psîquicos. No cabe 
duda que en la prâctica de la reflexién natural nos 
encontramos situados en el terreno del lebenswelt, mâs 
acâ de toda reducci6n.De todos modos, como se recorda- 
râ, la actitud natural es una primera manera " natural" 
" ingenua ", de tematizar el lebenswelt.
En la actitud natural vivo en la actualidad de mi 
cogito y todos mis actos se refieren asi, necesariamen­
te, a los objetos del mundo dado y la actualidad apre-
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miante de rai vida de conciencia me va a impedir refle- 
xionar sobre mis propias operaciones cognoscitivas y 
el cogito no puede volverse sobre si mismo.
Hay, sin embargo, una cierta intencionalidad en la 
actitud natural a través de la cual se relaciona el 
pensamiento con los objetos reales. (118)
Bajo estas circunstancias es posible elaborar un 
cierto conocimiento, el conocimiento emplrico, de lo 
cotidiano,que nos basta sobradamente para el dominio 
de la praxis diaria.
La actitud natural implica, en todo momento, un in- 
terés prâctico por el objeto y, bajo este punto de 
vista, se insertan en el mundo las ciencias objetivas. 
Se reconoce, no obstante, que se trata de objetivida- 
des de un orden superior e ingenuamente reconocemos 
que si la objetividad de las ciencias es muy superior 
a la del mundo emplrico, es porque taies ciencias cons- 
tituyen un conocimiento riguroso y racional de éste.
La actitud del cientlfico experimental es, sin embargo.
(118) HUSSERL, E., Ideen I, parâgrafos 27 y ss.
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poco adecuada peira el descubrimiento y desarrollo de 
una ciencia desinteresada del mundo.
Por el contrario, en la reflexiôn fenomenolôgica 
trascendental abandonamos este terreno mediante la 
pr&ctica de la epo.jê universal, desinteresândonos de 
la existencia o no existencia del mundo.
La fenomenologîa no nos hace perder, sin embargo , 
el mundo como objeto fenomenolôgico y es considerado 
\ o por nosotros como cogitatum.
Asl pues, a pesar de la epojê generalizada, el mun­
do constituye el objeto principal de las descripciones 
fenomenolôgicas. (118)
De este modo, la suspensiôn de la actitud natural , 
mediante la epojê fenomenolôgica del valor existencial 
del mundo, nos conduce a la reducciôn del mundo que es 
considerado, a partir de este momento, como fenêmeno 
trascendental de la subjetividad constituyente.
(118) HUSSERL, E., C.M., pâg. 75»
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La suspensiên fenomenolôgica descubre la correla - 
ciôn a priori de la constituciôn y de lo constituido, 
de la noesis y del noema, de la conciencia y del mun­
do.
Se da, efectivamente, una bilateralidad en la in - 
vestigaciôn trascendental, tal y como muestra el parâ- 
grafo dicisiete de las Meditaciones (119). Es una bila­
ter alidad en el interior de la reducciôn trascendental, 
ya que ésta es, al mismo tiempo, noemâtica y noêtica.
Si efectuamos,entonces, la reducciôn fenomenolôgica 
en todo su rigor descubriremos, a tltulo noético, el 
âmbito libre e ilimitado de la vida pura de la concien­
cia, y, paralelamente su corrélative noemâtico: el mun­
do- fenômeno , en tanto que su objeto intencional. (120)
(119) " Die Zweiseitigkeit der Bewusstseinsforschung 
als eine korrelative Problematik. Richtungen der Des- 
kription. Synthesis als Urform des Bevusstseins ".
" La bilateralidad de la investigaciôn de la concien­
cia como una problemâtica correlativa. Direcciones de 
la descripciôn. La slntesis como forma original de la 
conciencia ". HUSSERL, E., C.M., tltulo del parâgra- 
fo: 17, pâg. 77.
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De esta manera el Yo de la méditaciôn fenomenolôgi­
ca puede llegar a convertirse en un " espectador impar- 
cial " de si mismo, no sôlamente en este caso particu­
lar sino tambiên en general.(121)
Y es asl como el ego, suraido en la meditaciôn fe- 
nomenolôgica trascendental, es espectador de su propia 
vida y de su propio ser.
El Yo es, como Yo natural, al mismo tiempo, '• Yo 
trascendental" , pero no puede reconocerse como tal 
- mâs que efectuândo el acto de la reflexiôn f enomenolô­
gica que implica, a su vez, la reducciôn fenomenolôgi­
ca.
" Yo - dice Husserl - que vivo en la actitud natu­
ral, yo soy tambiên,y en todo instante,Yo trascenden - 
tal, pero yo no me doy cuenta de esto mâs que efectuan- 
do la reducciôn fenomenolôgica ". (122)
(120) HUSSERL, E. , £ ^ . , pâg.75, 1. 19-23-
(121) HUSSERL, E., C ^ . , pâg.75, 1. 19-26.
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Esta actitud nueva me harâ ver, nos dirâ Husserl , 
que el conjunto del mundo,y todo lo que es en general, 
no es para ml mâs que algo que " vale " para ml, es 
decir, no existe para ml mâs que como cogitatum de mis 
cogitationes diversas. (123)
Por consiguiente, yo, fenomenôloytrascendental, no 
poseo, como objeto de mis observaciones descriptives 
universales mâs que loscorrélatives intencionales de 
modalidades de conciencia.
Asl pues, como fenomenôlogo, debo describir los ob­
jetos como correlate de actos intencionales de la con­
ciencia y en correlaciôn exacte con éstos. .
La vida intencional, que se nos présenta como una 
unidad bien coherente, infinite e ilimitada implica, 
como vemos, a tltulo de cogitate sus objetos intencio­
nales corrélatives.
(122) HUSSERL, E. , C^. , pâg. 75, 1.27-29.
(123) HUSSERL, E. , C.M., pâg. 75, 1.29-34.
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De esta manera el Yo se présenta, en el âmbito de 
la fenomenologîa trascendental, como sujeto universal 
e indudable de la descripciôn.
Y asl, las Cartesianische Meditationen, se présen­
tas^  como podemos constantemente comprobar, como unas 
meditaciones, no metaflsicas, sino fenomenolôgicas, 
a través de las cuales, Husserl, se propone llegar a 
descubrirse a si mismo como Yo trascendental;
" Yo - dice Husserl - como fenomenôlogo méditante , 
me propongo la tcirea universal de la revelaciôn de ml 
mismo como ego trascendental en mi plena concreciôn "
(124)
(124) " Ich, der meditierende PhSnomenologe, stelle 
mir die universale Aufgabe der Enthüllung meiner selbst 
als transzendentales ego in meiner vollen konkretion ". 
HUSSERL, E., C.M., pâg. 76.
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(37) La teorîa descriptiva de la conciencia segûn el 
mêtodo fenomenolôgico trascendental.
Comenzar desarrollando una teoria de la sensaciôn , 
cediendo a la influencia de la tradiciôn sensualista , 
significa, como vimos en nuestro estudio sobre Hume
(125), cerrar el acceso a una egologia trascendental 
descriptiva.
Por ello la teorla descriptiva de la conciencia pro­
cédé con un radicalismo absolute.
Los datos proporcionados por las sensaciones no son, 
desde el punto de vista fenomenolôgico trascendental , 
mâs que prejuicios, ya que el punto de partida de la 
teorîa descriptiva de la conciencia es la conciencia 
pura.
(125) Ver la segunda parte de la segunda secciôn en las 
pâgs 122 y ss.
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La empresa primera y general de la descripciôn con­
siste en distinguir el cogito de una parte y el cogi­
tatum de otra.
El punto de partida es inmediatamente la conciencia 
misma; nos situamos pues en un punto de vista fenome­
nolôgico trascendental en el que el cogitatum se mues­
tra como telos del cogito, pero, por otra parte, hay 
que considerar que se trata de una conciencia concre- 
ta, repleta de fenômenos trascendentaies que desempe- 
fla, en este caso, el papel de index y, por lo tanto, 
el cogitatum apêirece tambiên como index del cogito , 
consecuentemente nos situarîamos ahora en un punto de 
vista fenomenolôgico descriptivo.
La estructuraciôn de la investigaciôn, que agrupa 
a todos los casos particulares, se désigna por el es- 
quema general: ego-cogito-cogitatum (126)
(126) " Die allgemeinste Typik, in der als Form ailes 
Besondere beschlossen ist, wird bezeichnet durch un- 
ser allgemeines Schema ego-cogito-cogitatum. " 
HUSSERL, E., C.M., pâg. 87, parâgrafo 21.
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A esta estructura se refieren las descripciones mâs 
générales de la conciencia intencional, de ese slnte­
sis propia que caracteriza el modo de encadenamiento 
de una estado de conciencia a otro.
Pero,en la singularizaciôn y descripciôn de esta 
estructura,el objeto intencional, situado del lado del 
cogitatum, juega el papel de una gula trascendental.
El punto de partida, ahora, es necesariamente el obje­
to dado y de aqui la reflexiôn remonta al modo de con­
ciencia correspondiente y a los horizontes de los mo­
dos potenciales implicados en este modo y, despuês, a 
los otros modos de una vida de conciencia posible en 
la que el objeto podrla presentarse como él mismo.
(127)
Vemos entonces, ahora, cômo es el cogitatum el que 
introduce al cogito y, finalmente, al ego.
De esta manera nos encontramos, como ya hablamos 
indicado en alguna ocasiôn anterior, con que en las 
Meditaciones se da un orden clearamente fenomenolôgico-
(127) HUSSERL, E., C.M., pâg. 87, 1. 5-17.
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trascendental, pero en el que, no obstante, el cogita­
tum es interpretado como index constituido de su cons­
tituciôn y no como telos, lo cual séria propio del or­
den fenomenolôgico-descriptivo.
Por ello hay que insistir en que las Meditaciones, 
a pesar de que se estructuran, como claramente hemos 
visto, de acuerdo con la dimensiôn fenomenolôgica - 
trascendental, tratan de despejar un camino interme- 
dio entre ésta y la dimensiôn fenomenolôgica descrip­
tiva.
Pero habria que anadir que segun la Krisis se es- 
tablece un orden descriptivo cuya primera empresa es 
la tematizaciôn del Lebenswelt.(128)
Séria ademâs destacable, al respecto, que el orden 
indicado en la Krisis: cogitatum-cogito-ego es inver­
so al de Descartes y , concretamente, define su mêto­
do en " oposiciôn a la via cartesiana " . (129)
(128) HUSSERL, E, Krisis, pâg. 156, 1.34 y 157, 1.13.
(129) HUSSERL, E, Krisis, pâg. 156, parâgrafo 43.
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Asl pues, en la Krisis, el primer elemento descrip­
tivo es el Lebenswelt que se présenta, en una perspec- 
tiva fenomenolôgica, como el index que nos conduce al 
Yo por medio de los modos subjetivos de donaciôn.
En este contexto, para Husserl, el cogitatum es el 
objetivo mentado por toda intenciôn, esto es, el polo 
objetivo de la intencionalidad.
El Yo, por su parte, se nos ofrece como el polo sub­
jet ivo, el centro de origen de todas las intencionali- 
dades constitutivas.
De esta manera, en la Krisis, toda la intencionali­
dad se constituye como un sistema bipolar cuya actua­
lidad es expresada y garantizada por el cogito, que es, 
a su vez, el acto mismo de representaciôn, es decir , 
el acto constitutivo y donador-de-s en t i do originario. 
(130)
(130) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 174, 1.33 y 175, 1.15.
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Como hemos visto, y a modo de resumen, podemos de­
cir que el cogitatum puede aparecer en una triple orien- 
taciôn.
En efecto, o aparece como Index del cogito ( punto 
de vista fenomenolôgico descriptivo ) o como telos del 
cogito ( punto de vista fenomenolôgico trascendental ) 
o, finalmente, como polo objetivo de toda la intencio­
nalidad.
Por otra parte si concebimos el cogitatum, en el cua- 
dro de la generalidad formal, como un objeto en general, 
liberado de toda atadura a un contenido determinado, , 
y si en esta generalidad lo tomamos como gula, encon - 
trciremos que la multiplicidad de los modos de concien­
cia posible que se refieren a un mismo objeto, es decir, 
la estructura formal general, der formale Gesamttypus
(131),se escinde en una serie de estructuras tipo de 
carâcter noemato-noético especiales y rigurosamente di- 
ferenciadas.
Segdn Husserl " se puede colocar, entre estas estruc-
(131) HUSSERL, E., C.M., pâg. 8?.
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turas tipo de la intencionalidad, la percepciôn, la 
memoria inmediata, el recuerdo, la atenciôn percepti- 
va, la designaciôn simbôlica, la ejemplificaciôn ana- 
lôgica, etc..." (132)
Estos diferentes tipos de intencionalidad pertene­
cen a cualquier objeto concebible asl como a los tipos 
de coordinaciôn sintética que les corresponden.
Todos estos tipos se particularizan en su composi- 
ci6n noemato-noética una vez determinado el objeto in­
tencional.
Nos encontraremos asl tanto con determinaciones in­
tencionales lôgico-formales (ontolôgico formates) como 
con determinaciones intencionales ontolôgico-materla­
ies. (133).
Las determinaciones lôgico-formales especifican 
los modos de ser de alguna cosa en general, como, por
(132) HUSSERL, E., C.M., pâg. 87, 1. 23-25.
(133) HUSSERL, E., C.M., pâg. 87, 1. 30 y 88, 1-7.
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ejemplo, lo singular, lo individual, lo general, la 
pluralidad, el todo, la relaciôn, etc...
Las determinaciones ontolôgicas materiales parten, 
segûn Husserl, del concepto de individuo real.
Pero lo importante es que cada tipo de determina- 
ci6n debe ser estudiado en relaciôn a su estructura 
noemato-noética y debe ser sistemâticamente interpre­
tado y ejçplicitado segûn los modos de su flujo inten­
cional y segûn sus horizontes intencionales.
Asl pues, los modos de conciencia van siempre li- 
gados a una estructura tlpica.
Pcira Husserl,la teorla trascendental tendrâ enton­
ces por objeto explicitar sistemâticamente estas es - 
tructuras tlpicas. (134) Si, por ejemplo, esta teorla 
toma como gula una generalidad objetiva ( eine gegen- 
stândliche Allgemeinheit ) (135) se llamarâ teorla de 
la constituciôn trascendental del objeto en general,
(134) HUSSERL,- E., CJl. , pâg. 88. 1. 23-28,
(135) HUSSERL, E., C.M., ibidem.
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en tanto que objeto de una forma, de una categorla o 
de una regiôn ontolôgica determinada.
Nacen asl, diferentes en origen, diverses teorlas 
trascendentales, como una teorla de la percepciôn, una 
teorla de la significaciôn, del juicio, de la voluntad, 
etc., pero el aspecto mâs importante a distinguir aqul 
es que estas teorlas se coordinan y se unifican euando 
se trata de elucidar las conexiones sintêticas superio- 
res de la conciencia. Por otra parte todas ellas cumplen 
su funciôn en la elaboraciôn de la teorla constitutiva 
general y formai de un objeto en general, abriéndose 
asl un horizonte libre e ilimitado de objetos posibles 
en general, y esto, en tanto que objetos de una concien­
cia posible.
No se nos debe de pasar por alto, ademâs, que los 
tipos de objetos reales e idéales - aquellos de los que 
tenemos una conciencia objetiva— no representan las 
ûnicas gulas posibles ( Leitfâden ) en las investiga­
ciones constitutivas, en aquellas que se han propues- 
to describir la estructura universal de los modos de 
conciencia posibles de estos objetos, ya que las es - 
tructuras tlpicas que les son propias a los objetos 
puramente subjetivos y a todos los estados inmanente- 
mente vividos pueden, de la misma manera, realizar una
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idêntica funciôn, dado que aparecen en su constituciôn 
propia como objetos de la conciencia interna del tiempo,
(136)
El anâlisis husserliano de la temporalidad de la 
conciencia, determinada por su actualidad y potencia- 
lidad respectivas ofrece un interés indudable para la 
plena comprensiôn de las Meditaciones.
Ha quedado ya suficientemente claro que la vida in­
tencional es una vida objetivante, en la que es nece - 
sario distinguir entre el objeto ( noema ) y la concien- 
cia del objeto ( noesis ). El yo, que es consciente de 
sus objetos, vive en esta actualidad de la conciencia. 
Husserl insiste,en las Ideen I.en que no es en el ob­
jeto donde vive el yo, sino en sus " conciencias de " 
objeto. (137). Y asl, a través de su cogito, el yo per- 
manece en una constante relaciôn con el objeto.
(136) HUSSERL, E., C ^ . , pâg. 89.
(137) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 87, 1. 25-8; Ideen I 
pâg. 194, ï. 24-26; pâg. 231, 1. 21-24. •
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De esta manera se évita, entre otras cosas, reducir 
el objeto a un componente real de la conciencia, des - 
eau? tan do completamente el idealismo empirista o subje- 
tivista y, por supuesto, el psicologismo.
Asl pues,es en la conciencia actual donde vive el 
yo,‘ esto es, en el cogito y por el cogito tenemos idea 
Clara de la vivencia noêtica, de la noesis en términos 
générales.
Planteadas asl las cosas el objeto es el telos in­
tencional de la conciencia y no una parte intégrante 
de ella.
Por otra parte es el cogito el que se responsabili- 
za del objeto y del yo y es su propia historia la que 
constituye al tiempo mismo o, dicho de otra manera, la 
que constituye la Zeitbewusstsein, la conciencia tempo­
ral.
De ahl que la estructura temporal de la conciencia 
posibilita al anâlisis intencional anticipar idealmen- 
te el cogito absoluto, y , por ello, la constituciôn 
del yo ha de ser necesariamente histôrica, esto es, 
orientada teleolôgicamente \ "El ego se constituye por 
si mismo, por asi decirlo, en la unidad de una historia"
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(138)
Podemos comprobar, nuevamente, como la vivencia in­
tencional es doble dado que hay una doble apariciôn , 
simultânea, del objeto y del ego. Puede decirse, enton­
ces, que la constituciôn del objeto es correlativa a 
la constituciôn del ego. Hay que advertir una vez mâs 
que la identificaciôn de las dos constituciones corre- 
lativas nos empujarla irremediablemente hacia el psi­
cologismo.
Lo que sucede es que las dos constituciones se en- 
cuentran intencionalmente incluidas la una en la otra. 
Por un lado se da una slntesis propiamente objetivante 
y por otro una slntesis propiamente constitutiva del 
sujeto.
Efectivamente, como podemos ver,en el segundo y pe- 
queho parâgrafo de la Cuarta Meditaciôn, esta segunda 
polarizaciôn de la corriente de las vivencias de la 
conciencia es la que consigne unificar intencionalmen-
(138) " Das ego konstituiert sich fur sich selbst so- 
zusagen in der Einheit einer Geschichte ". HUSSERL, E., 
C.M., pâg. 109.
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te a las vivencias noêticas, como vivencias ( cogita­
tiones) del propio ego:
" Una segunda especie de polarizaciôn - afirma 
Husserl - se présenta ahora a nosotros, otro tipo de 
slntesis que abarca las multiplicidades particulares 
de las cogitationes, que las abarca a todas y de una 
manera especial, esto es, como cogitationes del yo 
idéntico que,activo o pasivo, vive todos los estados 
vividos de la conciencia y que, a través de ellos, se 
refiere a todos los polos-objetos " (139)
A la vista de todo lo que llevamos dicho podrla de- 
ducirse que la constituciôn del ego es la constituciôn 
del objeto y en este sentido podrla hablarse de un po­
sible berkeleysmo en Husserl.
Desde luego en las Ideen I, el dato hylético es una 
parte real de lo vivido, el objeto es un momento inten­
cional de la vivencia, o, mejor dicho, es intencional­
mente consciente en la trascendencia ideal de la con -
(139) HUSSERL, E., C.M., pâg. 100, 1.21-27.
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ciencia.
/
Efectivamente la hyle nos proporciona las diversas 
determinaciones sensibles del objeto y, s6lo en este 
sentido, es vâlido el principio famoso de Berkeley : 
esse est percipi. (140)
De esta manera el ser del objeto es su ser subjeti- 
vamente vivido y solamente puede ser captado de un mo­
do reflexivo.
En definitiva, tal como queda sefialado en las Ideen, 
el esse del noema puede ser considerado como percipi, 
siempre que quede bien aclarada la diferencia entre 
una inclusion real en la conciencia y una inclusiôn 
intencio.xnal, ya que en el primer dé los casos nos en­
con trarlamos defendiendo una postura propia del empi­
risme psicolôgico. (I4l)
(140) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 94, 1.38 y pâg. 95, 
1.5; pâg. 244, 1. 3-8 ; E.U., pâg 306, 1. 4-8.
(141) HUSSERL, E., Ideen I. pâg. 246, 1. 29-32.
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(38) Los aspectos constitutivos de la fenomenolo - 
gla eidêtica y la idea de una teorla del conocimiento.
Hasta este momento nos hemos referido a la consti­
tuciôn fenomenolôgica como a la constituciôn de un ob­
jeto intencional en general.
Hemos estudiado, ademâs, el esquema general ego - 
cogito - cogitatum y la corriente de sus cogitationes 
en toda su amplitud y problemâtica.
A partir de aqul vamos a tratar de diferenciar el 
dominio de la subjetividad trascendental segûn sus 
propias estructuras para elaborar un concepto mâs pre- 
ciso de aquello que hemos venido 11amando " constitu­
ciôn ".
Por otra parte conviene destacar que tambiên has­
ta este momento nos hemos abstenido de realizar nin­
gûn juicio sobre la existencia o no existencia del 
mundo, sobre la realidad o irrealidad de los objetos, 
de su posibilidad o de su imposibilidad, desatendien- 
do , por lo tanto, estas diferenciaciones.
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Pero tales diferencias, corao temâtica universal de 
la fenomenologla, constituyen la base de las nociones 
générales de razôn, Vernunft, e irrazôn, Unvernunft, 
conceptos que, por otra parte, son considerados corre­
latives de ser. Sein, y de no ser, Nicht-sein.
As! pues, les predicados ser y no ser, y sus varian­
tes, hacen referencia al objeto intencional, refiriên- 
dose no a los objetos puros y simples, sino a su senti- 
do objetivo.
Es, por lo tanto, a la intenciôn, al acte intencio­
nal , a la que se refieren los predicados de verdad y 
de falsedad, en un sentido extremadamente amplio.(l42)
Estes predicados no se encuentran contenidos simple- 
mente come " dates fenomenolôgicos " en los estados o 
en los objetos intencionales, sin embargo elles poseen 
un " origen fenomenolôgico •* (143)
(142) HUSSERL, E., C.M., p&g. 92,U-2.
(143) HUSSERL, E., C.M., pâg. 92, i. 3-6,
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Entre los multiples modos de conciencia, sintética- 
mente relacionados, se puede hacer una distinciôn.
Siguiendo a Husserl encontraremos, de una parte, 
las slntesis que confirman y verifican la intenciôn o 
el sentido objetivo dado, y, por el contrario, hay 
otras que lo invalidan y destruyen de una manera bas- 
tante évidente. (144)
Y asî, correlativamente, el objeto de intenciôn , 
der vermeinte Gegenstand, posee el carâcter évidente 
de ser un objeto " que es " o " que no es (145)
Estos casos de slntesis, como actos y correlata, de 
la razôn, esencialmente realizables por el yo trascen- 
dental, pertenecen al orden mâs superior y, en distin- 
ciôn exclusiva, dividen todo el dominio del sentido 
objetivo.
(144) HUSSERL, E., C.M., pâg. 92, 1. 7-12.
(145) HUSSERL, E., C.M., pâg. 92, 1. 13-15.
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* La razôn - eiFirma Husserl - no es una facultad 
que tiene el carâcter de un hecho accidentai, no es 
- en efecto - un tltulo peura posibles hechos acciden­
tales, sino , mucho mâs, una forma de estructura uni­
versal y esencial de la subjetividad en general " 
(146)
Esta definiciôn de la razôn nos envia nuevamente a 
la posibilidad de confirmaciôn y verlficaciôn, esto 
es, nos conduce de nuevo a la cuestiôn de la eviden- 
cia, ya sea adquirida o por adquirir.
Ya hemos destacado, con anterioridad, la temâtica 
de la evidencia, cuando tratâbamos la bûsqueda de di­
rectrices metodolôgicas, ahora de lo que se trata es
(146) "Vernunft ist kein zufâlligfaktisches Vermogen, 
nicht ein Titel fur môgliche zufSllige Tatsachen, viel- 
mehr für eine universale vesensmâssige Strukturform 
der transzendentalen Subjektivitât überhaupt " .
HUSSERL, E., C.M., pâg. 92.
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de hacer de la evidencia el objeto de la investigaciôn 
fenomenolôgica.
En la evidencia las cosas se presentan como ellas 
mismas a la conciencia, claras y distintas. Por ello 
podemos llegar a afirmar que la evidencia, en un sen­
tido amplio, es una experiencia de lo esencial. Désig­
na, por consiguiente, un carâcter fundamental y esen­
cial de la vida intencional en general.
La evidencia es, pues,un modo de conciencia de una 
distinciôn particular y en ella, ya sea una cosa o un 
estado de cosas, o una generalidad,o un valor,o un in- 
firito etcétera de posibilidades se ofrecen en la intui- 
ci6n inmediata originaria.
En este proceso de verificaciôn confirmante, la 
evidencia puede tambiên hacer referencia a la negaciôn. 
La intenciôn puede, entonces, adoptar tanto el carâcter 
de no existencia -el no ser no es para Husserl mâs que 
una modalidad del ser puro y simple, una modalidad de 
la certeza del ser— como el carâcter de otras varia- 
ciones modales del ser, taies como el ser posible, pro­
bable, dudoso, etc. (147)
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Hemos tenido ya la ocasiôn de considerar c6mo la 
subjetividad trascendental constituye a las objetivi- 
dades idéales de acuerdo con un proceso histôrico, en 
el que la idea subsiste bajo dos modos posibles, el 
actual y el potencial (148) y estos dos modos se pre­
sentan en continua compenetraciôn dado que lo actual 
implica, como vimos, lo potencial (149).
Asî pues, ambos modos no son contradictorios ya 
que son mutuamente constituîdos en la misma subjetivi­
dad trascendental. En consecuencia el no ser, el no- 
conocimiento, la indeterminaciôn son efectivamente, y 
sin duda alguna, modos del ser, del conocimiento y de 
la determinaciôn respectivamente, aunque se presenten 
como realizaciones menos perfectas de éstos.
(147) HUSSERL, E., C ^ . , pâg. 93, 1. 28-36.
(148) HUSSERL, E., Krisis, pâg. 97» 1. 25-34 y pâg. 
106, 1. 3-9.
(149) HUSSERL, E., C^. , pâg. 81, 1.30 y pâg. 82, 1-2.
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No cabe duda por tanto,y siguiendo este orden de 
cosas, que tanto el ser y el no ser, como los otros 
contradictories, son correlativos. Habrla que eiriadir 
a esto que, tal como vemos en Formale und transzen - 
dentale Logik o en Erfabrung und Urteil o en las mis­
mas Ideen II, el correlate negative es la idea limite 
de la irrealizaciôn absoluta del correlate positive. 
(150)
Asl pues podemos comprobar como, en Husserl, el no­
ser es el ser-otro y no la nada absoluta, con lo que 
encontrames, una vez mâs, una nueva analogla con la 
doctrina platônica, aunque hay que resefiar que en Pla- 
t6n se da una visi6n metaflsica-realista y en Husserl 
una visiôn constitutiva-idealista; ambos,, sin embargo 
coinciden en la participaciôn de lo real en lo ideal, 
en la mutua ejemplaridad de lo real y lo ideal.
La oposiciôn, en la esfera de la conciencia, entre 
lo real y lo imaginario, entre realidad y ficciôn, ha- 
ce referencia a todas las modalidades posibles del 
ser.
(150) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 280, 1. 15-21; E.U. , 
pâg. 33, 1. 9-16; Ideen II, pâg.42, 1. 16-23.
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Del lado de la iraaginaciôn surge el nuevo concep- 
to general de posibilidad ( MSglickeit ), en donde se 
encuentran a la manera de la pura concebibilidad, in 
der Veise der blossen Erdenklichkeit, en la actitud 
del •* como si ** , als ob es wMre, todos los modos 
existenciales desde la simple certeza ( Seinsgewiss- 
heit ) (151).
Ya hemos dicho, en mâs de una ocasiôn, que la fe- 
nomenologla define al ser a partir de su historia , 
pero el devenir que nos ofrece la experiencia serâ 
ininteligible si no se sefLala previamente su orienta- 
ciôn teleolôgica.
Evidentemente el devenir es inacabado y, por otra 
parte, el telos del devenir no podrâ ser captado mâs 
que en el momento en que el devenir esté acabado,* por 
ello hay que hacer " como si ” el devenir estuviese 
plenamente acabado.
Se trata de una tarea que se circunscribe comple- 
tamente en la esfera ideal del anâlisis intencional.
(151) HUSSERL, E., C.M., pâg. 94, 1. 3-10.
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Con la anticipaciôn ideal el anâlisis no alcanza 
plenamente la evidencia de la idea-fin, pero puede 
plantear su posibilidad esencial. Se trata pues de 
una clarificaciôn puramente ideal; el esclareciraiento 
désigna asl un modo de realizaciôn de la evidencia; 
vamos, de esta manera, de una intenciôn confusa a una 
intuiciôn " pre-figurante " de la idea.
Asl " la intuiciôn préfigurante -esta confirmaciôn 
originaria— no nos da una evidencia realizante del ser, 
sino la posibilidad de ser de su contenido ". (152)
Vemos como la investigaciôn intencional utiliza un 
cierto elemento de ficciôn. P. Ricoeur, en su famosa 
introducciôn a la traducciôn francesa de las Ideen I, 
afirmaba que la imaginaciôn y la ficciôn son como el 
revelador de la esencia (153), Husserl, por su parte.
(152) " Die vorverbildlichende Anschauung dieser be- 
wâhrenden Brfüllung ergibt nicht verwirklichende Evi- 
denz des Seins, vohl aber der SeinsmSglichkeit des 
jeveiligen Inhaltes ". .
HUSSERL, E., C.M., pâg. 94.
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déclara que la ficciôn es el elemento vital de la 
fenomenologla y de toda ciencia eidêtica. (154)
Naturalmento no hay que confundir la nociôn de 
ficciôn fenomenolôgica con el " ficcionalismo positi- 
vista pragmâtico "(155).
En consecuencia el " como si " de la experiencia 
ideal es équivalente a lo real de la experiencia efec- 
tiva, ya que el als-ob de la idea implica la posibi­
lidad del complete acabamiento del hecho real en de­
venir.
De esta manera, la correlaciôn existante, a la que 
hemos hecho ya multiples referencias, entre el hecho
(153) HUSSERL, E., Idées directrices pour une phéno­
ménologie, trad. P. Ricoeur, Paris, Gallimard, 1950, 
pâg. 24.
(154) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 163. 1. 25-31.
(155) HUSSERL, E., Ideen I, ibidem.
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y la idea, el devenir y su telos correspondiente, ha- 
ce referencia a una escisiôn fundamental de la con - 
ciencia, de tal manera que, por un lado, nos encontra- 
mos con la esfera de lo actual y, por otro, con la 
esfera de lo posible.
Pero, en todo momento, permanecemos ante la idea 
- ya sea como actualidad realizada o como posibilidad 
pura - de tal manera que actualidad y potencialidad 
son modalidades de ella y, por lo tanto, tambiên de 
la propia conciencia.
Estas dos modalidades indicadas describen tanto 
una esfera de realidad ( Wirklichkeit ) como una es­
fera de irrealidad o, si se prefiere, de quasi-reali- 
dad ( Quasi-Virklichkeit, Wirklichkeit-als-ob ). Nos 
encontramos, pues, con una esfera real y otra imagi- 
naria. (156)
Habrîa que aHadir, finalmente, que lo irreal es
(15^ ) HUSSERL, E., C.M., pârâgrafo 25. Esta separa- 
ciôn radical de la conciencia entre el hecho y el ei- 
dos, lo actual y lo posible, se encuentra también en 
Ideen I, parâgrafo 114.
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una tematizaciôn de la posibilidad del devenir ulte - 
rior de lo real, que se fundamenta tanto en el devenir 
que ya se ha transformado en pasado como en el propio 
devenir actual. De este modo vemos c6mo la ûnica mane­
ra posible de llegar a captar el telos del devenir es 
su idealizaciôn.
En definitive, Husserl no plantea un conocimiento 
absoluto real sino, mâs bien, un conocimiento absolu- 
to posible que motiva una serie de tareas de aproxi - 
maciân.
La conciencia no puede, evidentemente, llegar a 
conquistar, de inmediato, un conocimiento absolutamen- 
te acabado, infinito y perfecto, pero la posture feno­
menolôgica, adoptada por el fil6sofo,no renuncia a su 
continua e infinite aproximaciôn.
Tambiên en las Ideen I (157),Husserl, hace referen—  
cia a la idea de la idealizaciôn del devenir total, al 
proceso ilimitado de captaciôn intuitive de la totali- 
dad.
(157) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 201, 1. 17-27 y pâg.
2o2, 1. 6-10.
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Después de haber considerado brevemente los problè­
mes générales formaies del anâlisis intencional, asl 
como el origen fenomenolôgico de los principios y de 
los conceptos fondamentales de la lôgica formai a los 
que estos problèmes hacen referencia, conviene arîadir 
que estos conceptos, en su generalidad ontolôgica for­
mai, son Indices de una ley universal que afecta a la 
estructura de la vida de la conciencia en general.
Asl pues, todo objeto de un acto intencional es, al 
mismo tiempo, index de una multiplicidad sistemâtica 
de actos en los que se révéla. De esta manera la refe­
rencia del ego a una multiplicidad de objetos de la 
conciencia expresa la caracterlstica esencial de su 
estructura intencional.
Los conceptos " ser real " y " ser verdadero " de- 
signan, para cada uno de los objetos en general, una 
distinciân de estructuras en el âmbito de las multipli- 
cidades infinitas de cogitationes reales y posibles 
que se refieren al objeto en cuestiôn. (158)
(158) HUSSERL, E., C^. , pâg. 97, 1. 31-36.
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Asl, el término " objeto realraente existante " in- 
dica, en el contexto de esta multiplicidad, un siste- 
ma particular que comprende todas las evidencias que 
a él se refieren. Estas evidencias se unifican sinté- 
ticamente con vistas a formar una evidencia total, la 
evidencia absolutamente perfecta que nos ofrecerâ el 
objeto mismo en toda su dimensiôn.
Como Husserl advierte, no se trata de realizar, de 
hecho, esta evidencia para todos los objetos reales, 
ya que"una evidencia emplrica absoluta es una idea". 
(159)
Por ello, la verdad plena no es sino una idea en el 
sentido de Kant, esto es, se trata de la idea de un 
proceso infinito cuya coherencia intrInseca es inque- 
brantable. 0 dicho de otra manera,la verdad absoluta, 
la evidencia total,se nos présenta como un ideal hacia 
el que tender infinitamente:
" Esta remisiôn ( a las infinidades concordantes de
(159) " eine absolute Evidenz...eine Idee ist " 
HUSSERL, E.. C.M.. pâg. 98.
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una experiencia ulterior posible ) significa manifies- 
tamente que el " objeto real " pertenece al mundo - 
y, con mayor razôn aûn, el mundo mismo - es una idea 
infinite referida a infinidades de experiencias con­
cordantes, y que esta idea es correlative a la idea 
de una evidencia emplrica perfecta, de una slntesis 
compléta de experiencias posibles " (160)
La conciencia ha de ocuparse, entonces, de empren- 
der la formidable e ilimitada tarea de la constitu - 
ciôn trascendental de la objetividad real. Tal empre- 
sa supone, por una parte, descubrir la intencionali- 
dad implicada en la propia experiencia, en tanto que 
" estado vivido trascendental " (161) y, por otra, 
realizar una explicitaciôn sistemâtica de los " hori- 
zontes " de la experiencia.
(160) HUSSERL, E. , £^. , pâg. 97, 1. 19-27
(161) HUSSERL, E., C.M., pâgs. 98 y 99.
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(39) Los problèmes constitutivos de la subjetividad 
trascendental.
Es évidente que el ser para si del ego posee igual- 
mente un problème de constituciôn.
En efecto, la crltica del objeto, la crltica de la 
ciencia,nos lleva irremediablemente a la constituciôn 
del ego por si mismo.
En Formale und transzendentale Lôgik , en donde se 
trata tambiên con especial interês este problème, ve­
mos cômo el objeto es criticado cuando se clarifica el 
cômo noêtico de las funciones intencionales que lo cons­
tituyen, esto es, cuando se légitima constitutivamente 
su propio sentido. (162).
Asl pues, tal como Husserl lo expresa, " el ego 
trascendental es lo que es ûnicamente en referencia
(162) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 9, 1. 9-10.
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a los objetos intencionales " (163)
El ego vive en un sistema de intencionalidades y 
concordancias en el que los objetos son sus Indices 
correlatives.
El ego puro se descubre asl mismo como relaciôn pu­
ra con el objeto de tal manera que su propia elucida- 
ci6n es équivalente a la crltica constitutiva del ob­
jeto.
La crltica fenomenolôgica aparece, erltonces, como 
la autoexplicitaciôn de una subjetividad que reflexio- 
na sobre sus propias funciones intencionales. (164)
A su vez, la propia reflexiôn constitutiva va a des­
cubrir que toda objetividad pertenece real y esencial­
mente a la subjetividad como su sentido propio y, ade- 
mâs, que esta misma subjetividad expresa la slntesis 
trascendental de la intencionalidad a través de la 
cual el yo va a constituirse por la determinaciôn de
(163) " das transzendentale ego...nur ist, was es ist, 
in Bezug auf intentionale GegenstSndlichkeiten " 
HUSSERL, E., C.M., pâg. 99, 1. 24-26.
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su sentido. (165) Por lo tanto la fenomenologla del 
ego incluye a la fenomenologla de la vivencia noêtica. 
Y del mismo modo, la vivencia noêtica hace referencia 
intencionalmente al noema y éste, por su parte, al ob­
jeto puro.
La fenomenologla del ego se présenta, pues, como 
la fenomenologla universal en general ya que se entre- 
ga a la determinaciôn de la constituciôn intencional, 
trascendental y originaria de todo sentido posible.
En efecto, segûn Husserl : " Yo me soy, en una ex­
periencia évidente, constantemente dado como yo-mismo, 
Esto es vâlido para el ego trascendental y para todos 
los sentidos del ego. Dado que el ego monâdico concre- 
to contiene el conjunto de la vida consciente, real y 
potencial, no cabe duda de que el problema de la ex­
plicitaciôn fenomenolôgica de este ego monâdico abar- 
ca todos los problemas constitutivos en general. Y,
(164) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 242, 1. 7-12.
(165) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 242, 1. 16-22
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a fin de euentas, la fenomenologla de esta auto-cons- 
tituciôn coincide con la fenomenologla en general (mit 
der PhSnomenologie Sberhaupt ) " (166)
Recordemos que si la primera tematizaciôn, que con- 
sistla en la pura descripciôn noemâtica, era la del 
Lebensvelt,nuestra investigaciôn nos conduce ahora a 
un segundo grado de reflexiôn que consistirâ en la te- 
matizaciôn de la subjetividad trascendental.
En efecto, el primer grado de reflexiôn nos mostrô 
el modo subjetivo de la donaciôn originaria del obje­
to en general. Lo que ahora comenzamos es una segunda 
y ûltima reflexiôn que nos va a revelar al ego puro y 
trascendental como ûnico fundamento absoluto.
Hasta aqui nos hemos ocupado principalmente de la 
referencia intencional entre la conciencia y su obje­
to, entre el cogito y el cogitatum, pero todo cogito 
es el cogito de un ego.
Nos queda entonces por desarrollaur la slntesis por
(166) HUSSERL, E., £^M., pâg.102, 1. 29-36 y 103, 1.
1-3.
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la que las multiplicidades de l'a conciencia, real y 
posible, son polarizadas; esto es, la slntesis por la 
que los objetos aparecen como polos, como unidades 
sintêticas.
Toda evidencia implica, necesariamente, dos polos: 
el objeto y el yo puro (167).Como ya indicamos, en al­
guna ocasiôn anterior, esta dualidad esencial détermi­
na la dualidad de los puntos de vista fenomenolôgicos. 
Segûn el sentido de la intencionalidad vimos ya cômo 
era posible la distinciôn entre el punto de vista fe- 
nomenolôgico-descriptivo, en el sentido objeto-yo, y 
el punto de vista fenomenolôgico-trascendental, en el 
sentido yo-objeto.
Tras haber tratado la problemâtica del polo-objeto, 
vamos a acercarnos ahora a la tematizaciôn del ego, 
del yo como polo idêntico de los estados vividos, tal 
como se expresa el enunciado del parâgrafo segundo de 
la Cuarta Meditaciôn.(168)
(167) HUSSERL, E., Ideen II, parâgrafo 25.
(168) " Das Ich als der identische Pol der Erlebnisse" 
HUSSERL, E., C.M., parâgrafo 31.
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Y asl, el yo, del mismo modo que el objeto, se nos 
muestra como una especie de trascendencia que sinte- 
tiza una multiplicidad de vivencias intencionales.
El ego, entonces, prescribe una segunda polarizaciôn 
de la conciencia: la de las diversas vivencias unifi- 
cadas intencionalmente gracias a su cualidad comûn de 
cogitationes de un yo puro ûnico.
" Una segunda polarizaciôn - dirâ Husserl - se nos 
présenta ahora, un segundo tipo de slntesis que abar­
ea las multiplicidades particulares de las cogitatio­
nes, que las abarca a todas y de un modo especial, es­
to es, como cogitationes del yo idêntico que, activo 
o pasivo, vive en todos los estados vividos de la con­
ciencia ( in allen Bevusstseinserlebnissen ) y que , 
a travês de ellos, se refiere a todos los polos obje­
tos " (169)
El yo, como vemos, aparece en el cogito, pero,como 
cualquier otro objeto, no es un momento real de la vi­
vencia (170); en efecto, el yo permanece por si mis-
(169) HUSSERL, E., Ç_:M. , pâg. 100, 1. 21-27.
(170) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 137, 1. 37 y 138, 
1—4 •
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mo como polo de las determinaciones permanentes del 
yo, pero no es un estado vivido, ni siquiera una con- 
tinuidad de estados vividos, aunque se refiera, a cau­
sa de tales determinaciones habituales, a la corriente 
de los estados vividos. (l7l)
El yo permanece, entonces, como sustrato idêntico 
de sus propiedades permanentes, als substrat von Ha- 
bitualitSten, constituyêndose como " un yo personal 
permanente ", als stehendes und bleibendes personales 
Ich,(172) en el sentido mâs amplio de esta idea que 
nos autoriza a hablar de untermenschlichen Personen, 
(173), esto es, de personalidades.
Asl pues, el ego, en medio de estas actividades, 
guarda un estilo permanente, una identidad, un carâc­
ter personal (174).
(171) HUSSERL, E., , pâg. 101, 1. 20-31
(172) HUSSERL, E., C.M., pâg. 101, 1. 27-35
(173) HUSSERL, E., ibidem.
319
Hemos visto cômo el yo es el sustrato de sus hâbi- 
tos.Toda actividad deja en el ego una huella que va a 
contribuir a su determinaciôn, da tal manera que el yo 
que ha percibido un objeto es distinto del yo que ha 
percibido cualquier otro objeto. Del mismo modo toda 
toma de posiciôn queda marcada en el yo.
El yo se muestra asl como un yo puro de estilo cons- 
tante.con sus caracterlsticas y peculieiridades propias.
Husserl, por otra parte, hace la distinciôn entre 
un yo-sujeto puro, constituido, en su plenitud concre­
te, por las huellas habituales de sus propios actos, 
y la vida intencional, en donde el yo se manifiesta. 
(175)
(174) " so bevârht das Ich in solchen VerSnderungen 
einen bleibenden Still mit durchgehender Identitât - 
seinheit, einen personalen Charakter " : " de esta ma­
nera el Yo guarda, en taies modificaciones,un estilo 
permanente con una continua identidad, un carâcter 
personal. " HUSSERL, E., C.M., pâg. 101, 1. 35-37.
(175) HUSSERL, E., Ideen II, pâg. 103, 1. 10-12 y 1,
36-39.
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Lo que subsiste, por tanto, de tales actos inten - 
cionales constituye el dominio concreto del ego monâ­
dico.
Efectivamente, y como ya hemos tenido ocasiôn de 
comprobar, Husserl désigna al ego concreto, situado en 
su plenitud concrete, con el término leibnitziano de 
mônada. Y, como ya hâbîamos hace poco anticipado, el 
ego monâdico abarca todos los problemas constitutivos 
en general.
Asl pues el yo, como mônada, posee una plenitud 
concreta .(176)
También en Formale und transzendentale Logik pode­
mos encontrar un amplio catâlogo de caracterlsticas y 
cualidades del ego que completan, con lo aportado por 
la Cuarta Meditaciôn Cartesiana, la doctrina husserlia- 
na del sujeto trascendental.
En efecto, el yo se présenta,en el pensamiento de 
Husserl, como una subjetividad consciente (177), como
(176) " Die voile Konkretion des Ich als Monade... " 
HUSSERL, E., C.M., tltulo del parâgrafo 33.
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una operaciôn de conciencia actual o potencial (178), 
como una intencionalidad constitutiva (179), esto es, 
viviente (180).
Por otra parte el ego se présenta como el ser ab­
soluto bajo la forma de una vida intencional (181).
De esta manera el yo puede définir las formas posibles
de experiencia en su totalidad;
" El àpriori universal, que pertenece al ego tras­
cendental como tal, es una forma esencial que encierra 
en si una infinidad de formas, de tipos apriôricos.
(177) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 205, parâgrafo 94.
(178) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 207, 1.9.
(179) " leistende IntentionalitSt ". HUSSERL, E., 
F.T.L., pâg. 207, 1. 34-35.
(180) " lebendige Intentionalitât " HUSSERL, E., F.T. 
L., pâg. 208, 1.5.
(181) " Absolut Seiendes... in Form eines intentionalen 
Lebens " HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 242, 1. 26-27-
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de actualidades y potencial!dades posibles de la vida 
( intencional ) juntamente con los objetos que se 
constituyen como realmente existentes "(182)
Pero, ademâs, como este universo de las formas po­
sibles de experiencia es infinito (183),el ego lo re­
présenta en su forma ejemplar, que es la de la eviden­
cia misma. (184), pues el ego es la subjetividad cons- 
tituyente ûltima y por tanto apodfctica. (l85)
(182) HUSSERL, E., C.M. , parâgrafo 36; pâg. 108, 1. 
6-11.
(183) " Es a través de la fenomenologla de la génesis 
como el ego se muestra comprensible como un conjunto 
infinito de funciones sistemâticamente coherentes en 
la unidad de la génesis universal. "
HUSSERL, E., Ç^M., parâgrafo 39; pâg. 114, 1. 19-22 .
(184) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 141, 1. 9-13.
(185) HUSSERL, E., F.T.L., pâg. 222, 1. 22-27.
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El ego, ademâs de coincidir con el ejercicio mis- 
mo de la intencionalidad, es raz6n, este es, forma 
subjetiva del objeto en general.
Ahora bien, en fenomenologla todo objeto tiene que 
justificarse intuitivamente y el ego no permanece aje- 
no a esta norma fundamental.
As! pues, el ego puro y trascendental ha de legiti- 
marse de un modo intuitivo en una auténtica evidencia 
racional. (186)
Como sabemos, el ego es dado en la corriente viven- 
cial y, por ello, la ûnica legitimaciôn racional posi- 
ble del yo nos es asegurada por la idea misma de la 
totalidad de la corriente de las vivencias. De este 
modo nos encontramos con que s6lo la idea es racional 
y solamente ella puede expresar la constituciôn total 
de lo ideado.
Llegamos asl a la tematizaciôn ûltima de la con - 
ciencia racional.
(186) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 198, 1. 2-7.
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De esta manera nos es ya posible preparsu? el mar­
co para una ampliaciôn formai, eidética, del estudio 
de la constituciôn percep^tiva.
La fenomenologla de la percepciôn se trasforma 
asl en fenomenologla eidética de la evidencia en ge­
neral y el método fenomenolôgico en mêtodo de la 
descripciôn eidética.
Efectivamente la fenomenologla de la raz6n desta- 
Ccirâ el eidos de la subjetividad trascendental para 
llegar, de esta manera a la idea misma de la concien- 
cia trascendental. El anâlisis trascendental se con- 
vierte pues en anâlisis eidético. (187)
La idea de la conciencia trascendental es, por su 
parte, el resultado de una ideaciôn.
" Si nos representamos la fenomenologla bajo la 
forma de una ciencia intuitiva apriérica, puramente 
eidética, sus anâlisis no hacen mâs que revelar la
(187) ” Die transzendentale Analyse als eidetische." 
HUSSERL,E»-,C.M>.rP>103, parâgrafo 34.
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estructura del eidos universal del ego trascendental 
en general " (188)
El ego trascendental es as£, de manera universal, 
la estructura del eidos universal del ego en general, 
es decir, el a priori universal sin el que ningûn ego 
trascendental ( ni yo ni el otro ) serla concebible:
•* La fenomenologla eidética investiga entonces ese 
a priori universal sin el cual ni yo ni ningûn otro 
yo trascendental en general serla imaginable (189)
La idea misma de la conciencia trascendental, como 
resultado de la variaciôn infinita de todos los ego 
trascendentales posibles de hecho, nos conduce por
(188) HUSSERL, E., C.M., pâg. 105, 1. 36 y pâg. 106, 
1.1.
(189) " Die eidetische PhSnomenologie erforscht also 
das universale Apriori, ohne das ich und ein transzen- 
dentales Ich uberhaupt nicht erdenklich ist ".
HUSSERL, E., C.M., pâg. 106, 1. 3-5.
326
necesidad a la constituciôn del alter ego, como uno de 
los ego posibles.
El ego es, segûn Husserl, en primer lugar,una ex- 
plicitaciôn de si mismo, en el sentido estricto del 
término, que muestra, de una manera sistemâtica, c6mo 
el ego se constituye él mismo como existencia en si 
de su esencia propia; por otra parte, y en segundo lu- 
gar, el ego es una explicitaciôn de si mismo, en el 
mâs amplio sentido del término, que muestra c6mo el 
ego constituye en él a lo otro ( Anderes ), la ob- 
jetividad y , en general, todo lo que posee para el ego 
un valor existencial. (190)
El eidos ego sirve, pues, a Husserl, como vemos , 
tanto para fundar su propio ego como cualquier otro 
ego. Pero este recurso estâ fundamentado en la con - 
ciencia fâctica personal lo cual supone una cierta di- 
ficultad que Husserl no trata de eludir:
" Por cierto - nos dirâ - que es necesario tener 
presente que en la transiciôn de mi ego a un ego en
(190) HUSSERL, E., ÇjJi. , pâg. 118, 1. 19-25.
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general no estâ presupuesta la realidad ni la posibi- 
lidad de un âmbito de otros. Aqui, el âmbito del eidos 
ego estâ determinado por la autovariaciôn de mi ego . 
Me finjo solamente a ml como si fuera diferente,pero 
no finjo a otros. " (191)
La •* Filosofla primera " ( ersten Philosophie ) 
adopta asl, con Husserl, la forma de una fenomenolo­
gla eidética pura ( eine rein eidetische Phânomenolo- 
gie ) que se présenta como la ciencia de las posibili- 
dades puras.
En efecto, toda realidad ofrecida por la experien- 
cia se encuentra completamente sometida a las condi - 
ciones de su propia posibilidad que son, no lo olvi - 
demos, las de su donaciôn originciria y, por tahto , 
también la ciencia dada en la experiencia de su sen-
(191) ” Es ist vohl darauf zu achten, dass im (Jbergang 
von meinem ego zu einem ego uberhaupt weder die Wirk- 
lichkeit noch MSglichkeit eines Umfanges von Anderen 
vorausgesetzt ist. Hier ist der Umfang des Eidos ego 
durch Selbstvariation meines ego bestimmt. Mich fingie- 
re ich nur, als wâre ich anders, nicht fingiere ich 
Andere." HUSSERL,E.,C.M., pâg.106.
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tido puro y, de este modo, la ciencia de las posibili- 
dades puras precede a la de las realidades y las hace 
posibles en têinto que ciencias.
En consecuencia es posible adoptar, juntamente con 
Husserl, el siguiente conocimiento metôdico:
"... al lado de la reducciôn fenomenolôgica, la in- 
tuiciôn eidética es la forma fundamental de todos los 
métodos trascendentaies particulares ". (192)
Con todo lo dicho hasta este momenta queda suficien- 
temente determinado el papel y el valor de la fenomenc- 
logla trascendental.
No nos queda mâs que dar el ûltimo paso, moviéndo - 
nos ya plenamente en el terreno del idealismo trascen­
dental, que es el de la explicitaciôn fenomenolôgica 
del ego puro.
(192) " ... neben der phânomenologischen Reduktion die 
eidetische Intuition die Grundform aller besonderen 
transzendentalen Methoden ist ". HUSSERL, E., C.M., 
pâg. 106, 1. 29-32.
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Husserl nos dirâ que cada significaciôn, cada ser 
imaginable forma parte del dominio de la subjetividad 
trascendental, en tanto que êsta es constitutive de 
todo ser y de todo significado. (193)
Coincidimos plenamente con Husserl en la opiniôn de 
que establecer el universo del ser verdadero como algo 
que se encuentra fuera del universo de la conciencia , 
del conocimiento y de la evidencia posibles, es total- 
mente absurdo. El ser y la conciencia no se relacionan 
de una manera puramente exterior ya que se pertenecen 
esencialmente.
Ser y conciencia se encuentran esencialmente depen- 
dientes, forman una unidad concreta en esa concreciôn 
absolutamente ûnica y total de la subjetividad tras - 
cendental. (194)
Asl pues los conceptos de concreciôn y de totalidad
(193) HUSSERL, E., ÇJ1. . pâg. 117, 1. 6-8.
(194) HUSSERL, E., C.M., pâg. 117, 1. 12-14,
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se encuentran necesarlamente conexionados. De este mo­
do nos dames euenta de que ûnicamente la totalidad es 
concreta y a su vez, al ser por esencia infinita, es 
captada bajo la forma de una idea, este es, de una te- 
matizaciôn ilimitada.
Concreciôn y totalidad son, pues, dos notas que ca- 
racterizan a la idea. Dicho de otra manera, lo ûnico 
concrete en el sentido mâs absolute es la unidad sin- 
tética de la vida intencional de la conciencia que, 
a su vez, implica todos los actes noêticos y la tota­
lidad de sus correlates noenâticos.
La idea, por tanto, es una determinaciôn, es el en- 
sî propiamente dicho, desde una perspectiva fenomeno- 
lôgico-trascendental.
Pero sabemos, por otra parte, que toda realizaciôn 
de la idea, desde el punto de vista fenomenolôgico - 
descriptive de su realizaciôn peurcial progresiva, es 
indeterminada y potencial.
Y asl la idea es definida como irrealidad, pero 
es la irrealidad lo que es concrete y la realidad , 
por paradôjico que pueda resultar, es lo que es abs- 
tracto.
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Se da en Husserl una primacla de lo posible sobre 
lo real, de tal manera que la existencia objetiva de la 
idea es finita, mientras que su carâcter objetivo es 
infinite, este es, expresado de acuerdo con las Ideen 
L, su Objektivitât ideal es definida,pero su Gegens- 
tSndlichkeit es indefinida.(195)
En resumen, del lado de la idea nos encontramos 
con lo concrete, lo absolute, lo que es independien­
te y lo que es para-sl y en-sl, mientras que del la­
do de la realizaciôn hallamos lo abstracto, lo que es 
relative, lo dependiente, en definitiva, lo que es pa- 
ra-otro. Por un lado la parte y por otra el todo.
Volviendo a centrar nuestra atenciôn en el âmbito 
del idealismo trascendental,y de la explicitaciôn fe­
nomenolôgica de la auto-constituciôn que se efectûa 
en mi propio ego, descubrimos, con Husserl, que la 
explicitaciôn de todas las slntesis constitutivas de 
este ego,y de todos los objetos existentes por él , 
adquiere necesariamente el aspecto metôdico de una
(195) HUSSERL, E., Ideen I, pâg. 202, 1. 16-19 .
332
explicitaciôn apriôrica. (196) Pero habrîa que arïadir 
que tal explicitaciôn no concierne a mi ego emplrico, 
mâs que en la medida en que éste es una de las puras 
posibilidades del ego trascendental.
Hemos visto cômo una auténtica teorîa del conoci­
miento solamente puede llegar a alcanzar su sentido 
total como teorla fenomenolôgica trascendental. (197)
Realizada de esta manera, sistemâtica y concreta, 
la fenomenologla es , por su propia esencia, idealis­
mo trascendental. Pero este concepto de idealismo 
trascendental adquiere en Husserl un sentido comple­
tamente nuevo. En efecto, Husserl no desea que se con- 
funda su idealismo ni con el idealismo psicolôgico - 
que, a partir de datos sensibles desprovistos de sen­
tido, quiere deducir un mundo lleno de sentido --ni
(196) HUSSERL, E., , pâg. 117, 1. 28-33.
(197) " Echte Erkentnisthéorie ist danach allein sinn- 
voll als transzendental-phânomenologie ".
HUSSERL, E., C.M., pâg. 118, 1. 2-3.
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con el idealismo kantiano que - segûn Husserl - cree 
poder dejar abierta la posibilidad de un mundo de co- 
sas en si. Se trata, por el contrario, de un idealismo 
que no es sino una explicitaciôn de mi ego en tanto 
que sujeto de conocimientos posibles. Se trata pues de 
una explicitaciôn consecuente que,realizada bajo la 
forma de una ciencia egolôgica sistemâtica, tiene en 
euenta todos los los sentidos existenciales posibles 
que hacen referenda a ml, en tanto que ego. (198)
" Este idealismo - nos dirâ Husserl - no es el pro- 
ducto de argumentaciones entretenidas, lûdicas, para 
ganar un trofeo en la disputa dialêctica con el rea - 
lismo " (199)
Efectivamente, es mucho mâs. Es la explicitaciôn de 
todo tipo de ser que yo, en cuanto ego trascendental.
(198) HUSSERL, E., , pâg. 118, 1. 26- 37.
(199) " Dieser Idealismus ist nicht ein Gebilde spiele- 
rischerArgumentationen, im dialektischen Streit mit 
Realismen als Siegespreis zu gewinnen ". HUSSERL, E., 
C.M., pâg. 118, 1. 37-38.
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pueda imaginêu?,' es to es, la explicitaciôn del sentido 
de la trascendencia que la experiencia me da realmen- 
te. La naturaleza, la cultura y el mundo en general 
quedan asl explicitados por el ego.(200)
" El resultado de este idealismo es la fenomenolo­
gla misma " (201)
Las Méditaciones Cartesianas de Husserl han llega- 
do pues, en este momento, a un punto de desarrollo su- 
ficiente para mostrar el csLrâcter necesario de la fi- 
losofla, entendida como filosofla fenomenolôgica tras­
cendental.
Creemos que, siguiendo el pensamiento de Husserl, 
expresado a través de los principios bâsicos del idea­
lismo fenomenolôgico trascendental, hemos mostrado su- 
ficientemente cômo la estructura intencional de la con­
ciencia posibilita la filosofla trascendental.
(200) HUSSERL, g., ÇJl., pâg. 119, 1. 1-5.
(201) '• Der Erweis dieses Idealismus ist also die Phâ- 
nomenologie selbst ". HUSSERL, E., C.M., pâg. 119, 1.
, 6— 8 .
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La fenomenologla implica, no un punto de llegada 
del pensamiento humano universal sino, por el contra­
rio, un trabajo infinito de explicitaciôn del yo mé­
ditante - explicitaciôn de las operaciones del ego y 
de la constituciôn de sus objetos - que se integra co­
mo cadena de méditaciones particulares en el cuadro de 
una meditaciôn universal indefinidamente perseguida.
Por ello la idea de la fenomenologla no es realiza­
da mâs que parcialmente en la obra de Husserl, fil in­
siste, en efecto, en que la fenomenologla es una tarea 
infinita y, por lo tanto, no traza de ella mâs que un 
esbozo originario, que no se halla mâs que en el co - 
mienzo del comienzo. (202)
El ser es, en consecuencia, y en todo el pensamien­
to husserliano," una idea prâctica, la idea de un tra­
bajo infinito de determinaciôn teôrica ". (203)
(202) " Doch hier sind vir erst in den Anfângen".F.T.
L., pâg. 161. " Die Phânomenologie gibt sich in unse- 
ren Darstellungen als anfangende Wissenschaft ". Ideen
, pâg. 241, 1. ,8—26.
(203) "...Seiendes ist...eine praktische Idee, die Idee 
der Unendlichkeit theoretisch bestimmender Arbeit. " 
HUSSERL, E., Ç^. , pâg. 121, 1. 1-4.
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(40) Algunas consideraciones crlticas sobre la fe- 
nomenologla eidética trascendental husserliana.
No nos queda mâs que hacer unas observaciones de 
carâcter general.
Es évidente que nuestro acercamiento al tema de la 
filosofla trascendental, en una de sus concepciones 
mâs prestigiosas y modernas, se encontraba motivado 
por una tendencia intelectual proclive hacia este ti­
po de planteamientos. Hay que reconocer, por tanto , 
que el autor de este trabajo identifica, de un modo 
aAplio y general, sus puntos de vista con los expre- 
sados por la fenomenologla eidética trascendental de 
Husserl.
Hay, por tanto, un acuerdo total en considerar la 
actividad del sujeto trascendental como caracterlsti- 
ca definitoria del conocimiento que se présenta, por 
su parte, como el resultado de la actividad del suje­
to como reacciôn ante el objeto.
Consecuentemente, valoramos positivamente la des- 
cripciôn de los aspectos gnoseolôgicos de la concien-
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cia y la funciôn objetivante concedida a la intencio- 
nalidad en el pensamiento husserliano que posibilita 
la conexiôn de las estructuras y leyes apriôricas con 
la objetividad del conocer; un conocer que viene de­
terminado, en ûltima instancia, por el apriori univer­
sal del ego trascendental.
Puede objetarse, sin embargo, que la afirmaciôn del 
sujeto trascendental, pieza clave de la constituciôn 
de toda objetividad posible, no estâ, ni en las Medi- 
taciones ni en ninguna otra obra de Husserl, suficien­
temente demostrada y , si no es demostrable, no podrâ 
nunca llegar a ser évidente en si misma.
Y, en efecto, la afirmaciôn del sujeto trascenden­
tal no sôlo no estâ demostrada sino que, ademâs, no 
es demostrable. Se trata de una evidencia originaria 
que se présenta como una idea inherente a la tenden­
cia del conocer, de tal manera que en la evidencia 
tenemos la experiencia de un ser, en este caso la del 
sujeto trascendental, y de su manera de ser.
For ello, la afirmaciôn del sujeto trascendental:
" estâ en la misma situaciôn en que Aristôteles con­
sider aba a los primeros principios: que de ellos no 
puede haber demostraciôn,ya que son el presupuesto de
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toda demostraciôn. Asl sucede con el sujeto trascen - 
dental; plantearnos la posibilidad de su demostraciôn 
es destruir su nociôn misma, ya que serla por defini- 
ciôn lo autofundado y fundamento de todo, y nosotros 
tratarlamos de buscarle un fundamento. Luego una de - 
mostraciôn estricta no cabe. " (204)
Lo que si cabe es, como también afirma el profesor 
Râbade, hacer una demostraciôn de su necesidad. (205)
De igual modo que Kant, Husserl, reclama la afirma- 
ciôn del sujeto trascendental peira poder explicar la 
 ^ unidad absoluta de la conciencia.
Podemos admitir entonces que, al menos, tenemos la 
evidencia de la necesidad del sujeto trascendental, ya 
que, en caso contrario, sin la admisiôn de un ego tras- 
cendente, constituyente, autoevidente y autofundado ,
(204) RÂBADE ROMEO, S., El sujeto trascendental en 
Husserl, Anales del Seminario de Metaflsica, Universi- 
dad de Madrid, Madrid 1966, pâg. 24.
(205) RÂBADE ROMEO, S., ibidem.
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necesario, tendriamos que llegar, si obrâramos riguro- 
samente, a la negaciôn misma de la razôn y del cono - 
cimiento.
Po demos, si se desea, llegeir a descartar la auto- 
evidencia del sujeto trascendental, pero nunca su ne­
cesidad. Pero, creemos que mostrar su necesidad es 
admitir, al mismo tiempo, al menos, una evidencia in- 
directa de él.
No cabe duda de que el conocimiento cientlfico ab- 
soluto, la idea misma de la ciencia que es la ciencia 
ideal, no puede explicarse a partir de la.pura subje­
tividad emplrica y por ello se hace completamente ne- 
cesaria la teorla del sujeto trascendental.
Hemos de admitir sin embargo, a pesar de nuestra 
consideraciôn positiva del pensamiento de Husserl, que 
éste se moviô siempre en una dimensiôn noética que 
originô un trascendentalismo que postergaba indiscuti- 
blemente la dimensiôn oûtolôgica. De este modo, la 
perspectiva gnoseolôgica no llegô a considerar plena­
mente los aspectos ônticos y si se prescinde de éstos- 
aunque es perfectamente posible elaborar una teorla 
crltica del conocimiento, de sus modos y niveles - no 
es posible llegaœ a elaboreœ una gnoseologla perfec -
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tamente acabada y consistante.
Quizâ por esta razôn se da, despuês de Husserl, un 
decidido retorno a la ontologia. Heidegger y Sartre 
van a promover sendas ontologias fenomenolôgicas que 
sentarân las bases de la filosofla existencial.
Habrla que sefîalar también el profundo impacto de 
la ontologla entre los mâs destacados représentantes 
de la filosofla espaflola contemporânea.
Pero aunque Husserl no la desarrollara tan comple­
tamente, como fuera deseable,sl admitiô que la fenome­
nologla llevaba en si misma la exigencia de una teo - 
rla general del ser y, consecuentemente, en ningun mo­
mento concibiô el fenômeno como separado del ser; la 
fenomenologla no se nos ofrece como un simple fenome- 
nismo.
Por ello, " la fenomenologla trascendental, siste­
mâtica y cabalmente desarrollada, es eo ipso una au­
téntica ontologla universal ". (206)
(206) HUSSERL, E., £^M., pâg.lSl, 1. 14-15.
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Por otra parte puede reprochârsele a Husserl la 
utilizaciôn de ciertos elementos nominalistas en su 
doctrina.
Efectivamente, como ya hemos tenido ocasiôn de con­
siderar, la tematizaciôn ûltima de la conciencia ra - 
cional aporta las bases para una ampliaciôn eidética 
del estudio de la constituciôn perceptiva que va a 
conducir, por su pacte, al estudio del ver universal 
o evidencia.
En consecuencia, podemos afirmar que la fenomeno­
logla de la percepciôn se trasforma en fenomenologla 
eidética de la evidencia en general.
Como resultado de este planteamiento a Husserl no
le queda otro remedio que asumir una forma de pensa­
miento nomiwialista, ya que la evidencia, en su aspec­
to intencional, como auténtica noesis constitutiva , 
queda identificada con la razôn.
La evidencia no es, de este modo, una facultad po­
tencial de la inteligencia sino que es, en realidad, 
la idea misma de la conciencia constituyente.
La razôn, como vimos en la Tercera meditaciôn, y
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tal como puede verse también en la LÔgica formal y 
trascendental (207),queda reducida a " una forma de 
estructura universal y esencial de la subjetividad 
trascendental " (208)
En definitive,el yo puro considerado esencialmen­
te como acto y no como " facultad " de acto, se iden­
tifica inevitablemente con la constituciôn trascen­
dental. De ahî que no es exagerado hacer referenda 
a un " nominalismo husserliano
Mucho menos reprochable, aunque para algunos es 
un importante motivo de enfrentamiento crltico con 
el pensamiento fenomenolôgico, serla el indiscutible 
platonisme del que hace gala la doctrina trascenden­
tal. Sin embargo para Husserl la fenomenologla
(207) ” Vernunft selbst...ist ein Formbegriff 
HUSSERL, E., F.T.L., pâg.25, 1. 33-34.
(208) " Vernunft ist...eine universale wesensmassige 
Strukturform der transzendentalen Subjektivitât uber­
haupt ". HUSSERL, E., C.M., pâg. 92, 1. 19-23.
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es filosofla, precisamente, en la medida en que plato- 
niza, esto es, en la medida en que es una lôgica, se- 
gûn su sentido profundo; una lôgica que surge de una 
crltica de la ciencia, que lleva a cabo una lôgica del 
ser y del conocimiento,y que culmina en una lôgica 
constitutiva del ser.
El objetivo de Husserl va a ser, entonces, realizar 
intencionalmente el ideal lôgico de Platôn. En efecto, 
la lôgica es,para Husserl, una Wissenschaftslehre; 
que implica un estudio formai a priori de la ciencia 
y un estudio formai a priori del objeto. La lôgica 
tradicional se transforma, de esta manera, en una dia- 
léctica cuyo objetivo fundamental es el de la posibi­
lidad de la ciencia y del ser en general. Consecuente­
mente con todo esto la lôgica formai no puede ser uni- 
camente apofântica, ya que es también, por otra parte, 
una ontologla formai; y de este modo alcanza Husserl 
el gran deseo de la dialêctica platônica que se pré­
senta como apofântica y como ontolôgica, al mostrarse 
como estudio de la ciencia y del ser en general.
Pero en Piatôn, en virtud de la teorla de la idea 
que identifica pensamiento y ser, ambas lôgicas, apo­
fântica y ontolôgica, se unifican entre si, mientras 
que en el caso de Husserl son correlatives.
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Tal correlaciôn y la aplicaciôn sistemâtica de la 
reducciôn fenomenolôgica permitirân a Husserl afirmar 
la posibilidad de una lôgica formai del objeto.
Por otra parte, como se recordarâ, la coincidencia 
de Husserl con Piatôn no es, ni mucho menos absoluta. 
Husserl no admite, sin ir mâs lejos, el dualismo pla- 
tônicQ ya que la fenomenologla no es una doctrina 
dualista sino unitaria y armonizadora. Tampoco acep- 
tcirâ la realidad metaflsica de las ideas pues la idea 
permanecerâ siempre, peura Husserl, como una configu- 
raciôn del esplritu.
Se da, por el contrario, una inspiraciôn fundamen­
tal del platonisme en la regulaciôn de lo real empl­
rico por lo ideal, presentândose asl un aspecto in- 
teresante del platonisme husserliano que va a permi- 
tir no sôlo refutar el empirisme psicologista sino 
que ademâs va a abrir el camino de la teorla de la 
constituciôn trascendental.
Como ya se seflalô con anterioridad, la visiôn cons- 
titutiva-idealista de Husserl no coincide con la vi­
siôn metafIsica-realista de Piatôn, pero en ambos au- 
tores lo real participa de lo ideal.
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De igual manera, en la medida en que Husserl se 
sitûa en la sucesiôn platônica, incluye en su obra 
la herencia de la metaflsica clâsica y utiliza la 
teorla Aristotélica del acto y la potencia.
Tal como se deduce de la lectura del parâgrafo, 
de la Segunda Meditaciôn, titulado: " actualidad y 
potencialidad de la vida intencional " (209) la idea 
es un posible puro, pre-constitufdo pasivamente por 
lo real. Se trata de una potencialidad inscrita en 
la actualidad y tematizada por el anâlisis intencio­
nal.
Asl pues la idea-posible precede al hecho real y 
lo prescribe a priori. Recuérdese,a este respecte,la 
mutua ejemplaridad del hecho y del eidos;por consi- 
guiente el conocimiento de lo posible es anterior al 
conocimiento de lo real.
Esta supremacla absoluta del acto sobre la poten­
cia da lugar a una auténtica revoluciôn husserliana 
de la metaflsica clâsica.
(209) HUSSERL, E., C.M., parâgrafo 19.
i^|G.
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Efectivamente, Husserl va a invertir el orden te- 
leolôgico que relaciona la potencia con el acto. Asl, 
Husserl concibe una teleologla entre el acto y la.po­
tencia, teleologla que Aristôteles localizaba entre 
la potencia y el acto.
Pero la utilizaciôn de términos aristotélicos no 
le impide a Husserl, como en otros muchos casos, una 
absoluta libertad en el tratamiento de los temas.
Puede decirse que Husserl ha tomado, para su feno­
menologla, lo esencial de la problemâtica gnoseolôgi­
ca de la filosofla occidental desde los clâsicos has­
ta el pensamiento moderno.
Por ello, las Meditaciones Cartesianas,y la feno­
menologla eidética trascendental que asumen,represen- 
tan mucho mâs que un mero compendio de la doctrina 
husserliana porque son, en esencia, la slntesis de 
una temâtica universal. De esta manera Husserl ha su­
perado asimilândolos los pensamientos de Piatôn, Aris­
tôteles, Descartes, Kant, Berkeley o Hume. Los ha adap- 
tado a nuestro tiempo dândoles un aspecto original, 
provocador y revolucioneurio mediante un curioso expre- 
sionismo conceptual que,adoptando en muchas ocasiones 
la forma de un dogmatisme radical,infunde un determi­
nado atractivo estillstico.
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